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PROLOGO-

SI por la palabra Eloquencia hemos 
de entender el arte de exaltar el 

patriotismo , moderar las costumbres, 
y dirigir los intereses de la sociedad, 
es preciso confesar que los antiguos 
llevan grandes ventajas a los moder­
nos ; ó por decirlo mejor, son hoy 
nuestra admiración, yá que no pue­
den ser nuestro modelo. Pero si ce­
ñimos su sentido primitivo y gene­
ral á la Elocución , á cuyos efectos 
debieron su crédito y autoridad los 
caudillos antiguos , y los primeros 
oradores su triunfo , habremos de 
convenir en que las lenguas vulga­
res , aunque menos ricas, flexibles, y 
harmoniosas que la griega y romana, 
han producido escritores , iguales á 
íos de aquellos tiempos en la nobleza, 

gra-
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gracia , y colorido de la expresión, 
quando no superiores en la elevación, 
grandeza, y verdad de las ideas. Y 
como estas permanecen siempre inal­
terables , podemos apreciarlas mejor 
que la dicción, que se desfigura , ó 
se pierde en las traducciones. 

En muchos oradores de la anti­
güedad leemos los pleytos comunes 
de nuestros abogados : pretensiones 
privadas, hechos domésticos, agravios 
personales, pruebas legales, lengua-
ge ordinario , detalles prolixos, capa­
ces de hacer bostezar á quien no sea 
juez , parte , 6 patrono. Solo las plu­
mas de Salustio y Tácito saben hacer 
interesantes las cosas mas menudas, y 
dar grandeza á los hechos mas peque­
ños , no por la expresión con que los 
visten, sino porque siempre los pre­
sentan con relación á la política, y á 
las revoluciones del Imperio Romano. 
Confesemos, pues, que solo un ciego 

en-
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entusiasta de todo lo que no se pien­
sa , dice , y hace en su tiempo pue­
de encontrar dignidad , hermosura, é 
interés en la mayor parte de aquellas 
causas forenses, que no podían con­
mover sino al que temía ó esperaba 
de Ja sentencia de sus juicios. Nues­
tros Tribunales Supremos, los de Fran­
cia , é Inglaterra producen Magistra­
dos sabios y zelosos, que en defensa 
de la justicia, de la propriedad civil 
del hombre, y del derecho de la So­
beranía han hecho brillar la eficacia 
y gravedad de la eloquencia. Pero es­
tos hombres viven con nosotros, ha­
blan nuestra lengua , tienen nuestros 
defectos; y esto basta para no ser leí­
dos , ni celebrados. 

Los antiguos se miran en pers­
pectiva : no son de carne y sangre á 
los ojos de la imaginación. Con el 
transcurso de los siglos han depues­
to todo lo grosero , y solo ha que-

da-
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dado lo espiritual : el individuo en 
abstracto. Asi alma, genio, espíritu, 
mimen , talento son los signos con 
que se los representa la posteridad, és­
ta que halla héroes á los hombres 
que nunca lo fueron para su ayuda 
de cámara. Si pudiésemos leer el dia­
rio de Ja vida privada de Alejandro, 
Demosthenes, Cesar y Cicerón guan­
tas flaquezas, miserias , y ridiculezes 
veríamos, que la historia civil aban­
donó a la mordacidad de los con­
temporáneos? Todos los sabios, po­
líticos, y conquistadores empiezan á 
crecer á los cien años de enterrados, 
porque la muerte de los ofendidos, 
rivales , ó envidiosos, sepultando en 
el olvido todo lo pequeño y perso­
nal de los famosos varones, deja solo 
el hombre publico con lo grande, 
ruidoso , ó importante de sus dichos 
y acciones. 

Pido que estas reflexiones se me 
per-
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perdonen en obsequio de la verdad, 
y defensa de nuestro siglo, que mu­
chos detestan con la misma justicia 
que celebran á los pasados. Por qua-
tro osados sacrilegos , quatro impíos 
por vanidad, dignos de no hallar asi­
lo ni sustento sobre la tierra > no se 
debe amancillar la gloria de una edad 
ilustrada , que acaso formará la época 
mas memorable en los fastos de los 
conocimientos .humanos. Borremos de 
la lista de los sabios á los que quieren 
pervertirnos; pero demos honor á los 
que con sus luces y doctrina nos lle­
nan de beneficios. 

La Cathedra sagrada ha recobra­
do en España sus antiguos derechos: 
la persuasión evangélica , la sencillez 
apostólica , la energía profetica , y la 
decencia oratoria, a pesar de la obs­
tinación de los esclavos de la costum­
bre, que fundan el amor de la patria 
en el de sus ridiculezes. Tan feliz re-

vo-
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volucion, obrada en este mismo si> 
glo , mas se debe á los excelentes mo­
delos y que siempre desengañan y en­
señan, que á las amargas críticas, que 
irritan el corazón sin ilustrar el en­
tendimiento. 

Como hoy los ministros de la 
palabra del Señor tienen presentes los 
egemplos escogidos ; esta obra que 
solo trata de la eloquencia en gene­
ral relativamente á las.calidades de la 
expresión oratoria , no comprehende 
en particular los principios fundamen­
tales del santo ministerio del pulpito. 
Algunos varones apostólicos, que po­
seían el zelo y egercicio que yo no 
conozco , y jamás sabría definir , han 
establecido los preceptos, y señalado 
los caracteres precisos para los que 
aspiran al oficio de predicador. Pero 
si me es licito añadir aquí alguna re­
flexión , afianzada en las observacio­
nes y egemplos de este Tratado, solo 

di-
' i 
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diré á los jóvenes que se consagran 
á tan grave profesión, que prueben 
antes las fuerzas de su entendimien­
to , que se habitúen á continuos eger-
cicios ; y-̂ eTWnTJfci verán que en el 
alma sucede lo misjno que en el cuer­
po , en el qüaT las partes mas eger-
citadas son siempre las mas' robustâ . 
Entonces conocerán > que el talento 
oratorio se hâ áe sacar de su proprio 
caudal; porque sin ingenio no se in­
venta , sin̂  imaginación no se pinta, 
sin sentimiento no se mueve , y nadie 
deleyta sin gusto , como sin juicio 
nadie piensa. 

Mas si entramos a considerar el 
plan de esta obra , vuelvo á decir, 
que el principal fin que se propone 
es la analysis de los rasgos magnífi­
cos y dichos sublimes, que en todos 
tiempos y países han grangeado á sus 
autores el renombre de eloquentes. 
Asi me ciño precisamente á los prin-

ci-
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cipios generales de la elocución ora­
toria, como puntos adaptables al gus-> 
to , uso, é interés de un mayor nú­
mero de lectores, y dejo por imper­
tinentes las otraŝ gfĝ ^bs la rhe-
torica. Esta se e n g á ^ j í E p P a u l a s , y 
en éstas se forman los rhetoricos; pe­
ro los hombres que han dominado a 
los demás con la fuerza de su pala­
bra se han hecho en el mundo entre 
la pasión de emular la gloria de los 
ilustres oradores , y la necesidad de 
seguir su egemplo para defender la 
virtud, la verdad, ó la justicia. 

Declarado yá el obgeto de este 
Libro , resta ahora dar razón de su 
título, nuevo acaso para algunos, y 
para otros oscuro. El alma debe con­
siderar en las cosas que la deleytan la 
razón ó causa del placer que sien­
te ; y entonces los progresos de este , 
examen purifican y perfeccionan los 
del gusto. Hasta aquí la eloquencia se 

ha 
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ha tratado entre nosotros, por pre­
ceptos mas que por principios ; por 
definiciones mas que por egemplos; y 
mas por especulación que con sen­
timiento ; ó diciendolo de otra ma­
nera : quando muchachos tenemos 
elementos clasicos para trabajar la 
memoria, y después ninguna luz pa­
ra guiar el talento quando hombres. 

A este ultimo fin una rhetorica 
filosófica ; que es decir , la que die­
re la razón de sus proposiciones, ana­
lizase los egemplos, combinase el ori­
gen de las ideas con el de los afec­
tos ; en una palabra, que egercitáse 
el entendimiento y corazón de los 
lectores , es sin duda la mas necesa­
ria , y la única que nos falta. 

Yo conozco que el titulo de este 
Libro no puede llenar un hueco tan 
grande ; pero entretanto suplirá la 
parte mas común y usual, hasta que 
otro, en quien concurran luces mas b ex-
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extensas , perfeccione la obra ge­
neral con mejor pulso y felicidad que 
yo he desempeñado la mia. 

Una obra de la naturaleza que 
propongo arredraría á muchos de los 
que ahora sin vocación genial em­
prenden lo que es superior á su ca­
pacidad , sin duda porque ignoran el 
poder de sus fuerzas hasta haberlas 
comparado con las de los gigantes. 
Pues asi como todo el mundo presu­
me entender de politica, y de pro­
bidad , porque entre nosotros no se 
enseña en las aulas, del mismo modo 
todos creen poseer la eloquencia, por­
que se enseña mal. En efecto algu­
nos hombres dotados de facilidad, 
fuego, y copia natural para dominar 
á muchos, en quienes las frías lec­
ciones de la clase habían extinguido 
el talento , han creído que ser lo-
quáz era lo mismo que ser eloquente. 
Tal vez esta opinión vulgar ha naci­

do 
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do del capricho y puerilidad de mu­
chas reglas y egercicios clasicos, que 
á ciertos escritores han hecho deseo* 
nocer el sentimiento puro , el gusto 
simple y natural , sufocándolo con 
una infinidad de gustos fantásticos, 
hijos de las falsas impresiones que de­
jan las cosas, quando se contemplan 
desde el punto de vista que les qui­
ta su buen efecto. 

Con esto no intento graduar de 
inútil el estudio del arte, sí solo con­
cluir , que mientras éste no prometa 
mas luz y otro fruto , lean los que 
quieran admirar el ingenio los ex­
celentes escritos , y no leyes mal fun­
dadas. ¿Qué preceptos pueden ser 
preferibles á la meditación de los in­
signes modelos? Estos, como dice un 
ilustre literato , siempre iluminan, 
quando aquellos muchas veces dañan: 
además los preceptos de ordinario se 
olvidan, y solo quedan los egemplos. 

b% Asi 
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Asi los que han pretendido que la 
eloquencia era toda hija del arte , ó 
no eran eloquentes , ó fueron muy 
ingratos con la naturaleza ; porque el 
corazón humano ha sido el primer 
libro que se estudió para moverle y 
cautivarle , y los grandes maestros 
fueron el segundo. 

Algunos han dicho que el gusto 
en la eloquencia era de opinión, y 
que la belleza en este arte, como en 
todos los de ingenio , era arbitrario, 
era local. Yo creo que la razón y el 
corazón del hombre, asi como su in­
terés , siempre han sido los mismos: 
la diversidad de los climas puede al­
terar ó graduar la sensibilidad física, 
determinar cierto genero de vida, y 
las costumbres que de ella nacen; 
pero solo la educación pública, ó 
por mejor decir , la forma del go­
bierno , puede variar , ó depravar 
los sentimientos morales , y has­

ta 
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ta Ja idea de la hermosura real. 
Aun entonces no será variable la 

eloquencia , sino el estilo , por ra­
zón de los juicios diferentes , que de 
las cosas se forman los hombres mo­
dificados por estas circunstancias , ya 
de costumbres , yá de clima , ó le­
gislación. La eloquencia es una , y 
los estilos muchos : y quien reflexio­
ne sobre el de los Orientales, verá 
que es tan contrario á la naturaleza, 
como la misma esclavitud que los de­
grada. El hombre libre es sencillo, 
claro , y conciso ; y hasta en el sal-
vage reluce lo sublime con lo na­
tural. 

La eloquencia puede variar en 
las calidades secundarias que siguen 
el genio de las naciones, y hasta el 
carácter de los individuos, mas no en 
sus principios fundamentales , que son 
del gusto íntimo del hombre y co­
mo son : verdad , naturalidad , cla-

¿3 r I ' 
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ridad , precisión , facilidad , decen­
cia , &c. 

Todas las naciones han tenido sus 
pintores , mas solo los de Ja antigua 
Grecia siguieron Ja naturaleza , y si 
es posible, la perfeccionaron hacién­
dola bella. De la harmonía de las pro­
porciones compusieron Ja hermosura 
constante del arte , aunque sin poder 
uniformar los pinceles ; porque tan­
to los artistas como los escritores, 
aun de un mismo pueblo , siempre 
se han diferenciado en el estilo , que 
hablando con propriedad , no es mas 
que la expresión del genio ó carác­
ter de los autores, que cada uno deja 
estampado en sus producciones : asi 
leemos lo dulce ó Jo duro de uno, 
lo rápido ó lo templado de otro , lo 
vehemente ó lo pathético de éste , lo 
enérgico ó lo grave de aquel. En fin 
los vemos á todos eloquentes sin pa­
recerse unos á otros. Si Rafael pinta 

la 
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la 7"ransfigur ación,Miguel-Ángel re­
presenta Q\ Juicio: cada uno pinta su ge­
nio , y ambos son grandes y sublimes. 

Quando considero la eloquencia 
con otro respecto, veo que no es pa­
ra muchachos ; pues como suponga 
un caudal de ideas grandes , el co­
nocimiento del hombre moral , y una 
razón egercítada , tres cosas de que 
carece y es incapaz su corta edad, 
no estimo por racional el método co­
mún de anticipar la rhetorica al es­
tudio de Ja filosofía. A este inconve­
niente han añadido los rhetoricos el 
de escribir en latin: y acaso es ésta 
otra de las causas del poco ó ningún 
fruto de sus libros. ¿Pues qué atrac­
tivo puede tener para los muchachos, 
que quieren explicarse á poca costa, 
el estudio de la eloquencia en una len­
gua muerta , que no entienden , ó 
entienden mal ? Además , quando to­
das las circunstancias difíciles de reu-

¿4 nir 
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nir concurriesen para formar un la­
tino eloquente, éste lo sería del mis­
mo modo en su proprio idioma. Por 
lo común se observa que los que bla­
sonan de excelentes latinos , son fríos, 
oscuros y ó insípidos quando escriben 
en romance. 

El método mas útil y prudente 
sería que los jóvenes rhetoricos cul­
tivasen , y ennobleciesen con elo-
quentes composiciones su lengua pa­
tria , esta que hoy la nación ha con­
sagrado á la santidad del pulpito, y 
gravedad del foro. Imitemos á los 
Romanos: estos se dedicaron á escri­
bir exclusivamente en su propria len­
gua ; y entre ellos solo un pedante 
compuso en la griega, sin embargo 
de tener ventajas conocidas para po­
seerla con mas facilidad y perfección 
que nosotros la latina. La harmonía, 
riqueza , y magestad de nuestra len­
gua la hacen digna de emplearse en 

to-
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todos los asuntos que puedan hacer 
honor á las letras, y á la patria. 

Con respecto á la utilidad co­
mún , y á dilatar el districto de nues­
tra propria lengua sale esta obrita 
en castellano. Pero espero que en el 
siglo décimo octavo , y en un libro 
que trata la elocución oratoria por 
un termino nuevo, y con principios 
mas luminosos de los que se solían 
leer en nuestras obras , me disimu­
larán los antiquarios alguna vez la 
frase , y también la nomenclatura, 
desconocida en el siglo de los Olivas, 
y los Gueváras. 

El lenguage del tiempo de Eliza-
bet en Londres, y de Carlos IX en 
París dista mucho del que hoy en el 
Parlamento de la Gran- Bretaña , y en 
los Templos de Francia mueve, en­
ternece , é inflama los ánimos. Solo 
entre nosotros hay hombres , panegi­
ristas de los muertos para despreciar 

co-
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cobardes á los vivos, cuyo gusto ran­
cio halla en muchos libros viejos y 
carcomidos enérgico lo que solo era 
claro , correcto lo que solo era pu­
ro , preciso lo sucinto, sencillo lo 
bajo , numeroso lo difuso , fluido lo 
lánguido , natural lo desaliñado , su­
blime lo enfático y y proprio lo que 
hoy es antiquado. 

Es menester distinguir los tiem­
pos las costumbres, el gusto, el es­
tado de la literatura , y la calidad de 
los escritores. Todas las lenguas han 
seguido este progreso , y de estas vi­
cisitudes han sacado la variedad , y 
de ella su riqueza ; pues si aun la 
syntaxis se altera cada cien años para 
acomodarse al gusto, ¿qué será el es­
tilo? El autor que no quiere pasar 
por ridículo debe adoptar el de su 
siglo. En éste vemos que toda la Eu­
ropa ha uniformado el suyo ; y.aun­
que cada nación tiene su idioma, 

tra-
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trage , y costumbres locales, los pro­
gresos de la sociabilidad han hecho 
comunes las mismas ideas en la esfe­
ra de las buenas letras , el mismo 
gusto, y por consiguiente un mismo 
modo de expresarse. Únicamente los 
Turcos, que viven solos en Europa, 
conservan el lenguage de su fiero 
Othman en testimonio de su barba­
rie, y la disciplina de Selim para des­
crédito de sus armas. En fin como yo 
no escribo para gramáticos , y frios 
puristas , sino para hombres que se­
pan sentir y pensar, siempre que es­
tos me entiendan , y aquellos me 
muerdan, mi libro no será un traba­
jo perdido. 

Quando esta Obra no enseñe 
completamente la oratoria , á lo me­
nos indica por la analysis de los egem­
plos que propone el verdadero carác­
ter de los trozos eloquentes. Quando 
no enseñe a componer un discurso 

per-
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perfecto y entero en la invención de 
sus lugares, y disposición de sus par­
tes , acostumbrará con la luz de mu­
chas observaciones y principios na­
turales sobre el gusto y sentimiento 
á discernir los efe.ctos de la sólida 
eloquencia. 

Si todos los hombres no tienen 
necesidad , aptitud , ó proporción de 
ser oradores, tienen muchos de ellos 
en las diferentes posiciones de la for­
tuna , y estados diversos de la vida 
civil ocasiones de acreditar con el im­
perio de la palabra su mérito , su 
puesto , su poder , ó su talento. Asi 
no creo , que ni al que se destina á 
persuadir á los demás , ni al que le 
conviene ser persuadido no les apro­
veche siempre conocer el arte con 
que en todos tiempos y países se ha 
obrado este prodigio : yá en boca del 
Profeta que amenaza, ó del Sacerdo­
te que edifica , del triunfador que 

ater-
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aterra , ó del esclavo que enseña su­
friendo ; ya del magistrado que de­
fiende las leyes , ó del caudillo que 
alienta sus tropas; del héroe que ex­
cita á ser grande, ó del sabio en fia 
que enseña á ser hombre. 

Hasta aquí ha sido moda , ó 
fórmula bibliográfica de modestia de­
cir los autores en los prólogos mil 
males de sus obras ; mas yo que he 
visto, que ni ellos, ni sus libros na­
da han ganado con esta depresión 
anticipada , pocas veces sincera , y 
siempre voluntaria ; yo que sé que 
ningún escritor se puede hacer que­
rer del público si primero no se mue­
re , abandono mis yerros , y hasta 
las erratas al examen y censura de 
aquellos , que por su pereza , timi­
dez , ó incapacidad tienen mas eger-
citado el talento odioso y pequeño de 
tachar las cosas malas , que el de pro­
ducir por sí las buenas. 

En 
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En una obra que trata del gus­
to en la elocución oratoria , he pro­
curado quitar de la vista del lector 
toda la aridez y uniformidad de las 
rhetoricas , la mayor parte hasta hoy 
escritas para niños : amas de esto 
las imágenes de que está revestida 
son de bulto > á fin de deleytar la 
atención , y amenizar en lo posible 
lo didáctico. Los egemplos me pa­
recen escogidos en la fuerza .de Ja 
expresión , elevación de los pensa­
mientos , y grandeza é importancia 
de los asuntos. En fin los he busca­
do casi todos de un estilo vehemen­
te , elevado, ó pathético , porque la 
expresión fria > templada , ó tranqui­
la no me parece la de los grandes 
movimientos, que han hecho siem­
pre victoriosa á la eloquencia. 

Tal vez se echarán menos algu­
nos tropos y que mas pertenecen á la 
gramática que á la rhetorica, y cier­

tas 
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tasJiguras, como la synonimia y la fa-
ranomásia, muy socorridas, la prime­
ra para las cabezas estériles de cosas, 
y la segunda para los versificadores. 
Últimamente como se trata aquí de 
un arte de ingenio , y no de me­
moria , en las definiciones hay poco 
latín y menos griego , y en las ma­
terias muchos principios y pocas di­
visiones ; porque dejo las etymolo-
gías á la ciencia de los filólogos, y 
la clasificación systemática al método 
de los botánicos. 

FI-
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DE LA ELOQUENCIA. 

XZTZ'M.OJD'U'CCJHOW. 

BESPUES de per fecc ionada la f acu l t ad d6 
comunicarse las ideas , los hombres c u l ­

t iva ron Ja d e infundirse en t re sí sus pasiones . 
E s t e ege r c i c io en la ins t i tuc ión de Jas D e m o c r a ­
cias p rodu jo y ac red i tó e l t a l en to ora tor io , d e 
c u y o s marav i l losos e g e m p l o s se v i n o á formar 
u n ar te s u b l i m e , q u e e scuchado c o m o o r á c u l o 
en las del iberac iones públ icas , fué arbi t ro de l a 
p a z y de la g u e r r a , terror y a z o t e de la t i r a ­
nía , y al fin arma fa ta l de los tiranos. 

D e a q u í t o m ó su o r i g e n é imper io la Elo­
cuencia , q u e dest inada para hab la r al c o r a z ó n 
c o m o la lóg ica al en t end imien to , l l e g ó en la 
a n t i g ü e d a d á impone r s i lencio á la r azón h u m a ­
na. A s i los p rod ig ios q u e h a obrado m u c h a s 
v e c e s en boca d e u n c i u d a d a n o c a u t i v a n d o u n 
p u e b l o e n t e r o , fo rman acaso e l tes t imonio mas 

A bri-
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bri l lante de l a super ior idad d e u n h o m b r e so­
bre o t r o . 

L a e loquencia nac ió en las R e p ú b l i c a s , por­
q u e allí fue necesar io persuadi r á unos h o m ­
bres q u e no se de jaban mandar : a l l í se conser­
v ó s iempre es t imada , p o r q u e en a q u e l l a fo rma 
de gob ie rno era e l camino d e las d ign idades y 
d e las r i quezas . Es t e fué e l m o b i l para q u e en 
aque l l o s estados popu la r e s se h o n r a s e , no so lo 
la e loquenc i a , sino todas las demás profesiones 
propr ias para formar o r a d o r e s , c o m o la po l í t i ­
c a , la j u r i sp rudenc i a , l a m o r a l , la p o é t i c a , y 
l a filosofía. 

En tonces se vio q u e pa ra ser insigne ora­
do r , no so lo era menester criarse con a q u e l con­
curso d e circunstancias necesarias para formar u n 
h o m b r e g rande , mas t ambién en t i empos y 
países d o n d e se pudiese i m p u n e m e n t e cor reg i r 
e l v i c i o , inspirar la v i r t u d , y predicar la v e r ­
dad . E n e fec to , si R o m a y A t h e n a s , tan f e ­
cundas en ilustres oradores en un t i e m p o , f u e ­
ron tan estéri les en o t ro , fué p o r q u e la e l o ­
quenc i a s iguió all í c o m o en todas par tes la for­
tuna d e la l iber tad . 

L a e l o q u e n c i a , q u e nació antes q u e la r h e -
t o r i c a , asi c o m o las l enguas se formaron antes 
q u e la g ramát ica , no es otra cosa , h a b l a n d o 
con p rop r i edad , q u e e l t a len to de impr imir con 
fue rza y ca lor en el alma de l o y e n t e los a fec ­
tos q u e t ienen ag i t ada la nues t ra . E s t e sub l ime 
t a l en to nace de una sensibilidad rara de todo l o 
q u e es g rande y v e r d a d e r o ; p u e s la misma dis­
posición d e l a lma , q u e nos h a c e suscept ib les d e 

una 
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una moción v i v a y profunda , basta para h a ­
cernos comunicar «u i m a g e n á los o y e n t e s : l u e ­
g o parece q u e no h a y arte para ser e l o q u e n t e , 
una v e z q u e no la h a y para sentir. 

L o s maestros insignes han dest inado sus r e ­
glas , mas para ev i ta r los defectos q u e para 
producir pi imores ; p o r q u e solo la n a t u r a l e z a 
cria los hombres de ingenio , asi c o m o forma 
en las entrañas de la tierra brutos é informes 
los meta les preciosos ; el ar te hace en el i n g e ­
nio lo q u e eri estos metales : los l impia y d e ­
pura . S i la fue rza de la e loquenc ia depend i e se 
d i rec tamente de l artificio , no venarnos q u e lo ; 
subl ime se t raduce s iempre , y casi nunca el es­
t i l o ; pues el t rozo v e r d a d e r a m e n t e e l o q u e n t e es 
el q u e conserva su carácter pasando de una l en­
g u a á o t ra . 

V e m o s q u e l a na tura leza hace e loquen tes á 
los hombres en los grandes i n t e r e se s , y en las 
pasiones f u e r t e s : dos p u n t o s , q u e son la f uen t e 
de los discursos subl imes y v e r d a d e r o s ; por e s ­
to ca i todas las personas hab lan b ien en la h o ­
ra de morir . E l q u e se c o n m u e v e v é las cosas 
con otros ojos q u e los demás h o m b r e s : para é i 
t odo es o b g e t o de rápidas c o m p a r a c i o n e s , y d e 
bri l lantes me tá fo ras , y casi sin adver t i r lo t rans­
mi te á los oyen tes una par te de su entus iasmo. 
E n fin la exper ienc ia diaria nos hace confesar , 
q u e hasta los hombres v u l g a r e s se exp l i can c o n 

jiguras, y que no h a y cos-a mas natural y c o ­
mún q u e estas translaciones l lamadas tropos. A s i 
en qua lqu ie ra l e n g u a el corazón arde, eljuror se 

enciende, los ojos centellean, el amor embriaga, & c . 
A 2 E s -
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E s t a misma na tura leza es la q u e inspira a l ­
g u n a s v e c e s expres iones v i v a s y an imadas , quan­
d o u n a v e h e m e n t e pasión , u n p e l i g r o i n m i n e n ­
t e l laman al instante e l aux i l io de la i m a g i n a ­
c ión . E n r i q u e I V d e B o r b o n para alentar á sus 
t ropas en la ba ta l la d e I v r i , asi les d ice c o n su 
e g e m p l o : Compañeros , vosotros corréis mi for­

tuna , y yo la vuestra. Quando perdáis las van-

deras, seguid mi penacho blanco que siempre le 

hallareis en el camino del. honor y de la gloria. 

D i r e m o s , p u e s , q u e los rasgos en q u e br i ­
l l a la v e r d a d e r a e l o q u e n c i a son hijos de l senti­

miento q u e no han nac ido de los p r e c e p t o s 
fr ios , antes por ellos se formaron las r eg l a s ; 
p o r q u e en todas las cosas la na tu ra l eza fue siem­
p re madre y m o d e l o de l ar te . ¿Pero no se ha d i ­
c h o q u e les poetas nacen , y los oradores se 
h a c e n ? S i es v e r d a d , q u a n d o e l orador ha ne­
ces i tado es tudiar las l e y e s , las inclinaciones d e 
los j u e c e s , y e l g u s t o de su t i e m p o . S i en las 
artes c o m o la e loquenc i a , se pud i e sen p r e s c r i ­
b i r r eg la s tan ciertas y fijas, q u e de su obser­
vanc i a debiesen necesar iamente salir discursos 

p e r f e c t o s , entonces la e loquenc i a no d e p e n d e r í a 
de l i ngen io ; antes bien se haría u n g r a n d e o r a ­
dor , c o m o se h a c e un g r ande a r i tmét ico . 

C A -
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C A L I D A D E S 

D E L 

T A L E N T O O R A T O R I O . 

EL q u e qu ie ra á un t i e m p o ins t ru i r , m o v e r , 
y d e l e y t a r , ¿qué conoc imien to no es m e ­

nester q u e t enga de l co razón h u m a n o , d e su p r o -
pr io id ioma , y d e l esp í r i tu d e l s ig lo? ¿ Q u é 
g u s t o para presentar s iempre sus ideas con u n 
aspecto ag radab le? ¿ Q u é es tud io para d isponer­
las de m o d o q u e h a g a n la mas v i v a impres ión 
en el a lma de l o y e n t e ? ¿ Q u é d e l i c a d e z a para 
d is t inguir las si tuaciones q u e deben tratarse con 
a l g u n a ex tens ión , de las q u e para ser sensibles 
les basta ser manifestadas? ¿ Q u é arte , en fin, 
para hermanar s iempre la v a r i e d a d con e l o r ­
den y la c lar idad? 

E l h o m b r e e l o q u e n t e h u y e d e la a r idez d e l 
est i lo d idác t ico ; p u e s no basta q u e un p e n s a ­
m i e n t o sea magníf ico , p ro fundo , ó in teresante : 
d e b e ser f e l i zmen te expresado . L a h e r m o s u r a 
de l est i lo solo consiste en la c lar idad y c o l o r i ­
d o de la expres ión , y en e l arte d e e x p o n e r 
las ideas . 

P e r o h a y g ran di ferencia en t re u n h o m ­
bre e l o q u e n t e , y un h o m b r e e l e g a n t e . E l pr i ­
mero se anuncia con una e locuc ión v i v a y per ­
suasiva , formada de expres iones v a l i e n t e s , enér ­
g icas , y b r i l l an t e s , sin dejar de ser exactas y na-

A 3 tu -
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t u r a t e s : el s e g u n d o , por u n a nob le y pu l i da ex» 
pos ic ión del pensamiento , formada de expres io­
nes ca s t i gadas , fluidas , y gra tas al o ido . A q u e l , 
c u y o fin es persuadi r en el discurso , se v a l e de l o 
v e h e m e n t e y subl ime , dedicándose sobre todo á 
la fuerza de los t é r m i n o s , y al orden de las i deas : 
el h o m b r e e l e g a n t e , c o m o aspira á d e l e y t a r , s o ­
l o busca la g rac ia de la e l o c u c i ó n , esto e s , l a 
he rmosura de las palabras y la co locac ión de la 
í rase . Hn fin la e leganc ia podrá formar f a c u n ­
dos d e c i d o r e s ; mas solo la e l o q u e n c i a hará o ra ­
dores eminentes . 

U n escritor p u e d e ser d i s e r t o , esto e s , p u e d e 
hace r un discurso fáci l , c laro , p u r o , e l e g a n t e , y 
aun b r i l l a n t e , y no ser con t odo esto e l o q u e n t e , 
p o r fal tar le el f u e g o y la fue rza . E l discurso e l o ­
q u e n t e es v i v o , an imado , v e h e m e n t e y p a t h é t i c o ; 
q u i e r o d e c i r , m u e v e , e l e v a , y domina el a lma: 
a s i , supon iendo en u n h o m b r e f acundo ne rv io en 
l a e x p r e s i ó n , e l evac ión en los p e n s a m i e n t o s , y ca­
l o r en los a f e c t o s , ha remos un escri tor e l o q u e n t e . 

E l arte o r a t o r i o , c o m o obse rva un h o m b r e 
d e g u s t o , cons i s t e , mas q u e en otra cosa , en 
e l e s tud io r e f l e x i v o de los mejores mode los , y 
e n un ege rc i c io c o n t i n u o de c o m p o n e r : e g e r c i c i o 
q u e hace fructificar e l trabajo mas q u e una os ­
t en t ac ión de r e g l a s , la m a y o r par te arbitrarias. 

D o s cosas pa rece q u e c o n c u r r e n para formar 
u n orador , la razón y el sentimiento: a q u e l l a d e b e 
c o n v e n c e r , este m o v e r y persuadi r . L a e l o q u e n ­
cia al fin es t r iva sobre estas dos disposiciones na ­
tura les , q u e son como las raices de l árbol . P e r o 
los ve rdade ros oradores son m u y p o c o s , p o r q u e 

son 
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son m u y raros los hombres do tados de a q u e l l a 
penetración , extensión , y e x a c t i t u d de en tendi ­
miento , necesarias para d is t inguir lo v e r d a d e r o 
y hacer lo ev iden t e : p o r q u e en fin , son m u y r a ­
ras las almas d e l i c a d a s , q u e se dejen her i r v i ­
v a m e n t e de los o b g e t o s d e sus. m e d i t a c i o n e s , y 
que p u e d a n transmitir al co razón d e l o y e n t e los 
sent imientos de q u e están penetradas . 

D e l m o d o de v e r las cosas d e p e n d e m u c h o 
l a fuerza ó deb i l idad de sen t i r l a s , y por cons i ­
gu ien te de expresar las . L a s ideas adqu i r idas por 
una ref lexión len ta y fria en e l re t i ro del e s tu ­
dio , son menos v ivas y fuer tes q u e las q u e nacen 
del espec tácu lo d e l m u n d o . S e r i a , p u e s , un pro­
d ig io hal lar un c i e g o de nac imien to e l o q u e n t e . 

S u p u e s t o el t a len to , acompañado de la l u z , 
d e la expe r i enc ia y nob leza de los sent imientos, 
es m u y impor t an te al orador e scoger s iempre 
d ignos asuntos. P o r eso a l g u n o s , si el asunto 
es v a g o é indefinido , hab lan m u c h o , y nada 
d icen : otros , si es árido y m u y e s t r e c h o , se 
e x h a l a n ago tando m e n u d e n c i a s : o t ros , si es e n ­
d e b l e y f r ivo lo , se v é n forzados á cubr i r l e c o n 
el adorno de florecitas, q u e se march i tan en sus 
mismas manos. E n una p a l a b r a , el g e n i o de l a 
e loquenc i a no se acomoda sino á obge to s s u b l i ­
mes , ó a lómenos interesantes para los h o m b r e s , 
y s iempre desprecia la insípida v e r b o s i d a d , y la 
p o m p a vana de las palabras . 

P a r a ser e l o q u e n t e , á u n ingen io e l e v a d o 
l e bastan obge tos g r a n d e s ; p u e s has ta D e s c a r ­
tes y N e w t o n , q u e no fueron o r a d o r e s , son 
e l o q u e n t e s quando hablan de D i o s , d e l t i e m p o , 

A 4 d e l 
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del e s p a c i o , de l un ive r so . E n e f e c t o , t odo lo q u e 
nos e l e v a el alma ó en tend imien to es materia p ro -
pr ia para la e loquenc ia , po r el p l ace r q u e s e n ­
t imos de vernos g randes . T a m b i é n , y por la 
misma causa , lo q u e nos anonada á nuestros 
ojos es d i g n o d«e la orator ia . ¿Pues q u é cosa 
mas -capaz de e l eva rnos h u m i l l á n d o n o s , q u e e l 
contraste de nuestra pequenez con la inmensi­
dad de esta morada ? 

L a verdadera e loquenc ia necesi ta los socorros 
d e todas las ai tes y ciencias. D e la lógica saca e l 
m é t o d o de raciocinar , de la geometría e l o r d e n 
y encadenamiento de las v e r d a d e s , c)e la moral 

e l conoc imien to de l co razón y de las pasiones 
d e l h o m b r e , de la historia e l e g e m p l o y au to r i r 
d a d de los varones in s ignes , de la jurisprudencia 

e l o r ácu lo de las l e y e s , de la poesía el calor de la 
e x p r e s i ó n , el co lo r ido de las imágenes , y e l 
encan to de la ha rmonía . 

SABIDURÍA. 

A m u c h o s escr i tores , por otra parte f ecundos , 
les f a l t a , u n fondo de sabiduría , sin c u ­

y o tino , ó no se piensa , ó se piensa ma l . O t r o s 
so lo cu idan de decir cosas l indas , sin adver t i r q u e 
l o esencial para hablar bien comis t e en decir c o ­
sas b u e n a s : p o r q u e para ser e l o q u e n t e no basta 
hab la r c o m o o r a d o r , es menester pensar como fi­
l ó so fo . D i g á m o s l o mejor : no basta al orador f o r ­
marse sobre e l g u s t o de los g randes m o d e l o s , si 
ca rece de a q u e l l a filosofía necesaria para caminar 

con 
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con firmeza, dis t inguir la v e r d a d de su sombra, 
y exponerla con acier to y d i g n i d a d . 

N a d a des luce mas la g lor ia de la e l o q u e n ­
cia q u e a lgunos discursos i g u a l m e n t e vac íos de 
i d e a s , que de razón y exac t i t ud : los unos t e -
g idos á¿ para log ismos brillantes , q u e e m b o b a n 
la mul t i tud , y hacen reir a los sabios : los 
otros l lenos de pensamientos t r iviales , de e x p r e ­
siones v u l g a r e s , y de lugares c o m u n e s , y á g a s ­
tados con el con t inuo uso . 

Para poseer e l mér i to de la e locuc ión y de 
las ideas , es necesario unir c o m o P l a t ó n , e l 
arte de escribir con e l de pensar b ien . U n i o n 
rara; pero que e l mismo H o r a c i o encarga , quan­
d o señala la sabiduría c o m o la fuente de escri­
bir b ien. ¿ E l mismo P l a t ó n en su G o r g i a s no 
d ice , q u e el orador debe poseer la ciencia d e 
los filósofos? ¿Aris tóte les después no nos d e m u e s ­
t ra en su R h e t o r i c a , q u e la ve rdade ra filosofía 
es la gu ia secreta en todas las ar tes? 

U n orador , do t ado de este t ac to filosófico, 
ahondando las ve rdades mas c o m u n e s , sabe sacar 
de ellas n u e v a sustancia ; y mezc l ándo la con sus 
p ropr ios pensamien tos , p r o d u c e ve rdades n u e v a s 
q u e expresa con fue rza , mas sin v i o l e n c i a ; por ­
q u e el q u e piensa na tu ra lmen te , hab la con fac i l i ­
dad . Enfin , como hombre apasionado á la v e r d a d , 
se p r o p o n e manifestarla á los q u e la i g n o r a n , y 
h a c e r l a amable á los q u e la abor recen . P u e s d e 
ord inar io el q u e no t iene unas luces m u y e x t e n ­
sas y p r o f u n d a s , y una va l i en t e for ta leza de e n ­
t e n d i m i e n t o , suele ser un c i e g o par t idar io de las 
p r e o c u p a c i o n e s , ó e l d é b i l eco de la op in ión . 

Es -
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E s t e pu l so filosófico, q u e d io á S a l u s t i o , T á ­
c i t o ^ L u c a n o el t e m p l e fuer te de sus p l u m a s , se 
forma de la p ro fund idad de las i d e a s , de la e l e ­
vac ión de los s e n t i m i e n t o s , y de la i n d e p e n d e n ­
cia de las p r eocupac iones de los hombres . P e r o 
esta filosofía t i ene dos ba se s : una fuerza d e r azón 
para profundizar has ta los principios de las cosas , 
y levantarse á los conoc imien tos mas perfectos d e 
q u e e l h o m b r e es capaz ; y una sabiduría de ra­
z ó n , q u e conteniéndola en los l imi tes prescritos 
a l en tendimiento h u m a n o , le l iber ta d e los e r ­
rores causados por e l o r g u l l o , y e l amor fa ta l 
d e la s ingular idad. 

GUSTO. 

DE L sentido d e l g u s t o , a q u e l don de discer­
nir los a l imentos , h a nacido la me t á ­

fora , q u e po r Ja palabra gusto expresa el sent i­
m i e n t o d e l o he rmoso y de fec tuoso en todas las 
ar tes . E s t e es un discernimiento p r o f u n d o , q u e 
se ant ic ipa á la ref lexión , c o m o e l de la l e n g u a . 

¿ Q u é se necesi ta para cu l t i va r y formar es te 
g u s t o in te lec tua l? E l hab i to , c o m o para el g u s ­
to físico. E s m e n e s t e r , p u e s , egerci tarse en v e r 
i g u a l m e n t e q u e en sentir , y en j u z g a r de l o 
be l l o por la inspección , c o m o de l o b u e n o p o r 
e l sent imiento . Es t e p ide e g e r c i c i o y o b g e t o s de 
comparac ión ; p o r q u e e l q u e no h a y a v i s to otros 
t e m p l o s q u e las Pagodas de l I n d o s t a n , y n u n ­
ca San P e d r o de l V a t i c a n o , ¿ c ó m o podrá d is ­
t i n g u i r lo miserable de lo sun tuoso , lo disfor­
me de lo be l l o , l o monst ruoso de lo r e g u l a r ? 

C o n 
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C o n e l habi to y las reflexiones se l l e g a á ad ­
quirir el g u s t o , esto es , el b u e n discernimiento, 
esta vis ta fina y del icada. A s i un hábi l pintor se 
arroba delante de un quad ro al v e r á la pr imera 
ojeada mil gracias y pr imores , q u e no pe r c ioen 
unos ojos v u l g a r e s ; pe ro q u e podrán d is t ingui r 
con la con t inuac ión de ve r . Una vista exquis i ta es 
un sentimiento de l i cado , por e l qua l se perc iben 
cosas de q u e es imposib le dar razón . ¿ Q u á n t a s 
hermosuras hay en un p a y s a g e ó en un discurso, 
que solo se dec iden po r el g u s t o , el qua l se p u e ­
de l lamar microscopio del ju ic io , pues hace visi­
bles las mas impercep t ib les per fecc iones? 

E n el escritor como en el pintor el buen g u s t o 
supone siempre un gran juicio , una l a i g a e x p e ­
r iencia , una alma noble y sensible , un en tend i ­
mien to e l e v a d o , y unos órganos del icados. Po r esto 
saben dis t inguir los géneros y las s i tuac iones : son 
p a t h e t i c o s , s u b l i m e s , m a g e s t u o s o s , graciosos co ­
m o y q u a n d o es menester . 

P e r o s iempre q u e reunamos y h a c e m o s dema­
siado dispendioso el g u s t o , lo c o r r o m p e m o s : por 
e g e m p l o , q u a n d o prefer imos lo costoso , suti l , y 
a fec tado á lo f á c i l , s ó l i d o , y na tura l . Se c o r r o m ­
p e unas veces por una ex t r emada de l i cadeza , q u e 
h a c e á u n escritor capaz de ser he r ido de ciertas 
c o s a s , q u e el c o m ú n de los hombres no s iente . 
E n t o n c e s esta d e l i c a d e z a c o n d u c e al espí r i tu d e 
discusión , po rque quan to mas se su t i l izan los o b ­
g e t o s , mas se mul t ip l ican . O t r a s v e c e s se cor rom­
p e el g u s t o por un amor desenfrenado de encare ­
ce r , a d o r n a r , y abri l lantar . 

Es ta co r rupc ión e m p e z ó entre nosotros en e l 
si-
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s ig lo pasado : desgracia q u e ord inar iamente s u b ­
s i g u e á una edad de pe r f ecc ión . En tonces e l q u e 
t iene ta lento y q u i e r e bril lar , no se humi l l a á 
imitar , qu ie re criar por sí. Pa ra es to es fo rzoso 
q u e tome sendas ex t r av iadas , apar tándose de l a 
na tu ra leza q u e hab ian s egu ido sus antecesores . Y 
c o m o todo l o q u e se apar ta de l o b u e n o , h a d e 
ser necesar iamente ma lo , e l buen gus tóse p i e r d e 
confo rme e l pub l i co se inunda de ex t ravaganc ias 
ingen iosamente monstruosas . 

¿ Q u é era , p u e s , este mal g u s t o ent re n o s o ­
tros , sino una falsa idea d e de l i cadeza , ene rg í a , 
sub l imidad , y hermosura? D e m o d o q u e se depra ­
v ó hasta tal p u n t o , q u e el escritor med ía su mé­
r i to por la dif icultad de expl ica rse , y el l ec to r po r 
la de en tender l e . Y si l o j u z g a m o s por el trabajo 
y la obscur idad de l est i lo , q u e ha sido mas d e 
c ien años la moda ó manía gene ra l ¿quántos escri­
b ie ron sin entenderse á sí mismos? 

L a m a y o r par te de aque l l o s escritos a b u n d a n 
de t odo , menos de ju ic io y de r azón . Se deshac ian 
aque l l o s h o m b r e s por pa recer ingeniosos á costa 
de la v e r d a d y de l sent imiento : po r p a r e c e r , n o 
grandes , sino g igan t e s . E n fin se morian por 
asombrarnos , y sin d u d a lo han c o n s e g u i d o . ¡ Q u é 
p ro fus ión ! ¡ q u é p rod iga l idad de paranomasias y 
e q u í v o c o s p u e r i l e s , de anti theses nomina les , d e 
p a r a d o x a s indef in ib les , de h y p e r b o l e s colosa les , 
de a legor ías monstruosas , de sentencias engalana­
das , de pensamientos falsos , de en igmas indec i -
frables , de metáforas forzadas, de re t ruécanos v io ­
l e n t o s , de ep í te tos r e l u m b r a n t e s , de p o n d e r a c i o ­
nes m y s t e r i o s a s , de frases a f i l ig ranadas , de a g u -

de -
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dezas que p ie rden sus puntas en las n u b e s , y d e 
otros mil rasgos y fo l lages q u e no t ienen nombre , 
ni n u m e r o ! 

¿Para q u é definir e l mal g u s t o ? V e d l o aqu i . 
P inta un autor p a n e g y r i s t a la v i c to r i a de u n jus to 
comba t ido de los infernales espí r i tus , y d ice : Es­

capó libre de las asechanzas del demonio , derri­

bando con la imperiosa piedra del sufrimiento, con 

la áspera honda del ayuno , y con el alto chasquido 

de la oración en la sobervia frente de las alista­

das legiones la gigante montaña de las numerosas 

fatigas. 

D e un capitán q u e se h i z o á la v e l a para la 
India , dice otro -.Empezó en fin la nave, flecha con 

alas despedida del arco del puerto, d penetrar 

todo el cuerpo del agua, todo el corazón del mar. 

INGENIO. 

MUCHOS au to res han escri to de l ingenio : la 

m a y o r pa r t e l o han considerado c o m o u n 

f u e g o , una inspiración , u n entusiasmo d i v i n o , 

t o m a n d o las metáforas po r definiciones. P o r v a g a s 

q u e estas sean, v e m o s q u e la misma razón q u e nos 

h a c e dec i r q u e el f u e g o es c a l i e n t e , y poner en e l 

n u m e r o de sus p ropr iedades e l e fec to q u e causa en 

noso t ros , habrá h e c h o dar el nombre d e f u e g o á 

todas las ideas y sentimientos , propr ios para a g i ­

tar é inflamar v i v a m e n t e nuestras pas iones . 

P e r o estas metáforas solo son apl icables á la 

poésia y e loquenc ia : mas si damos á esta pa labra 

ingenio la r igurosa def in ic ión, sacada de su misma 

e t y m o l o g í a , veremos q u e d e r i v a de l húngigne-

re, 
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rey e n g e n d r a r , p roduc i r : y c o m o supone i n v e n ­
c ión esta cal idad, p e r t e n e c e á todas las especies d e 
ingen ios . L o n u e v o y s ingu la r en los pensamien­
tos no basta para merece r el nombre de i n g e n i o , 
es menester a d e m á s , q u e estas ideas sean grandes , 
ó sumamente interesantes á los hombres E n es te 
p u n t o se diferencian las obras de i n g e n i o d e l a s 
o r ig ina le s , p u e s estas solo t ienen e l carácter de l a 
s ingula r idad . 

P o r otra par te no d e b e m o s en tender s i m p l e ­
m e n t e por ingenio el de la invenc ión en el p l a n 
d e una o b r a , sino también el de la expres ión . L o s 
principios de l arte de bien decir son aun tan obs­
curos é imper fec tos , h a y en este g e n e r o tan p o ­
cas reg las fijas, q u e el q u e río es r ea lmen te i n v e n ­
tor, no adqu ie re el r enombre de g rande i n g e n i o . 

E l ingenio del orador somete t odo el un iverso 
a l imper io de su palabra . P in ta toda la na tu r a l e ­
za con imágenes , y hace habla r el mismo si len­
c io : despier ta los sent imientos por m e d i o d e las 
i d e a s , y exc i t a las pasiones en lo in t imo d e l c o ­
r azón h u m a n o . L o be l lo r ec ibe bajo sü p l u m a 
n u e v a hermosura , l o t ierno n u e v a suav idad , l o 
fuer te n u e v a v e h e m e n c i a , lo te r r ib le n u e v o hor­
r o r ; en fin el ingen io d e l orador se q u e m a sin con­
sumirse. 

N o se p r e g u n t e , p u e s , ¿ q u é es el ingen io? 
e l q u e t iene a l g u n a semilla de é l lo s i en te : el q u e 
no la posee jamás conocerá sus p r o d i g i o s , q u e no 
hab lan al q u e no p u e d e imitar los. A q u e l q u e q u i ­
siese saber si a l guna cnispa de este f u e g o vo raz l e 
a n i m a , lea las peroraciones cíe C i c e r ó n pro Pian­

do, pro Sextio, pro Fonteyo. c»i sus ojos se en t e r -

ne -
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n e c e n , si s iente pa lp i ta r su c o r a z ó n , si qu i e r e ser 
predicador , t o m e á Mass i l lon y trabaje. E n t o n c e s 
e l ingenio de és te encenderá e l s u y o : c o m o é l crea­
rá por sí m i s m o , y después en el t e m p l o otros l e 
restituirán las lagr imas q u e estos grandes maest ros 
le habían h e c h o derramar . M a s si la te rnura y ca ­
lor de la pa lab ra de estos hombres l e dejan t ran­
qui lo y t i b i o , si solo ha l la agrac iado lo q u e d e ­
bía arrebatar le , no p r e g u n t e d ó n d e está e l i n g e ­
nio , este d o n s u b l i m e , q u e la especulac ión d e 
las definiciones no p u e d e exp l ica r á qu i en no p u e ­
de sentir lo, 

N a d i e c rea q u e e l i ngen io consista en la e x ­
tensión* de la m e m o r i a : este error ha d imanado d e 
muchos entendimientos v u l g a r e s , q u e p o r q u e tie­
nen el cerebro m o b l a d o de pensamientos ágenos , 
se qu ie ren anivelar con los hombres q u e piensan 
p o r sí. E l doc to q u e no t iene mas q u e memoria , 
v i e n e á ser e l obrero suba l te rno q u e v á á las can­
teras á e scoge r e l m a r m o l , y e l h o m b r e de i n g e ­
nio es*el escul tor , q u e hace respirar la p iedra bajo 
la forma de la Venus de Cnido, ó de l Gladiador 
romano. 

E l ingen io p u e d e supl i r á la m e m o r i a ; nunca 
ésta al ingen io . C e r v a n t e s p rodu jo su D o n Q u i - . 
x o t e sin haber historia real de tal h é r o e , ni de ta­
les h e c h o s ; y C o r n e l i o á L a p i d e con toda su m a ­
rav i l losa e rud ic ión , no hub i e r a h e c h o una p a g i n a 
de M a s s i l l o n , ó B o s s u e t . 

S in embargo es menester u n g u s t o s e v e r o para 
modera r el v u e l o d e l i n g e n i o , y el Í m p e t u de la 
imag inac ión ; mas sin obedece r t a m p o c o á la r e g l a 
d e aquel las almas flemáticas e insensibles, q u e q u i -

6ie« 
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sieran arrancarle á la e l o q u e n c i a los r a y o s q u e v i ­

bra . T o d o lo q u e está l l eno d e ve rdad y r azón 

p u e d e respirar a l g u n a v e h e m e n c i a ; pero p r ecav i en ­

d o s iempre la r i d i c u l e z de a q u e l dec l amador , q u e 

amontonando palabras h u e c a s , se enardece p u e r i l ­

mente , r epresen tando á sangre fria lo p a t h e t i c o . 

L a e l o q u e n c i a escrita , p r ivada de l a u x i l i o de 

l a a c c i ó n , no necesita de menos m o c i ó n q u e l a 

p ronunc iada . L a s V e n i n a s , y la s e g u n d a P h i l i p p i -

ca de C i c e r ó n fueron compues tas solo para la l e c ­

t u r a ; sin e m b a r g o son acaso Jo mas fuer te y p e ­

netrante q u e t iene la e loquenc ia . P o r q u e eJ o rador 

muchas vece s es u n h o m b r e apasionado , q u e n o 

debe segui r los pasos lentos y acompasados del d i ­

s e r t a d o s L a v e r d a d , he rmoseada con Ja n o v e d a d 

de la expres ión y gracias de l es t i lo , gana todos los 

v o t o s de los o y e n t e s . 

D i g á m o s l o de una v e z : e l h o m b r e de i n g e n i o , 

q u a n d o escribe de o b g e t o s q u e le hacen una v i v a 

impres ión , no p u e d e dejar de comunicar á su esti­

l o los m o v i m i e n t o s de su a lma . P o r esto todos los 

au to res ordinar iamente pintan su carácter en sus 

escri tos. E n una p a l a b r a , no h a y e loquenc ia i r ía : 

y si con t emplamos el h o m b r e de ingen io , este se 

d i s t ingue d e los demás hombres ue ta lento , en 

q u a n t o todo lo q u e d ice y hace l l e v a consigo u n 

g ran carác te r . 

IMAGINACIÓN. 

LA m a y o r par te de los q u e hasta h o y han tra­

tado de la imaginación, han res t r ingido ó es-

t enu ido demasiado la si¿nii icacion de esta pa lab ra : 

p e -
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p e r o para definirla e x a c t a m e n t e , t o m é m o s l a en 
su e t y m o l o g í a de l la t in imago , i m a g e n . 

L a imaginac ión , p u e s , consiste en u n a c o m ­
binación ó reunión n u e v a de imágenes , i g u a l ­
mente q u e en una cor respondenc ia ó co te jo e x a c t o 
de ellas con e l sent imiento q u e se qu i e r e exc i t a r . S i 
es te ha d e ser e l t e r ror , en tonces la imag inac ión 
cria los e s f i n g e s , anima las f u r i a s , hace bramar 
la t ierra y v o m i t a r f u e g o á los c i e l o s : si l a a d m i ­
ración ó e l e n c a n t o , entonces cria e l jardín de las 
H e s p é r i d a s , la isla encantada de A r m i d a , y el pa ­
lacio de A t h l a n t e . A s i d i remos q u e la imaginac ión 
es la i nvenc ión en mate r ia de i m á g e n e s , c o m o l o 
es en mater ia de ideas e l i n g e n i o . 

D e estas observac iones se s i g u e , q u e la i m a g i ­
nación es a q u e l p o d e r q u e cada uno t iene de r e ­
presentarse en su en tendimiento las cosas sensibles . 
E s t a facu l tad in te lec tua l depende o r ig ina lmen te d e 
la m e m o r i a : p u e s v e m o s Jos h o m b r e s , los an i ­
males , los m o n t e s , los v a l l e s , los r i o s , los mares , 
los c ie los y sus f enómenos . Estas pe rcepc iones en­
t ran por los s e n t i d o s , la memor i a las re t iene , y 
l a imag inac ión las c o m p o n e . P o r esto los G r i e g o s 
l l amaron á las M u s a s hijas de la memoria. 

N o p o d e m o s n e g a r q u e en la a n t i g ü e d a d l a 
imag inac ión t u v o una suprema influencia sobre los 
e s c r i t o r e s , los q u a l e s , nacidos bajo de u n c i e l o 
d u l c e , hab laban l e n g u a s favorab les á la ha rmonía : 
t en ían además una física an imada , y una m y t h o l o -
g i a , q u e era v e r d a d e r a m e n t e una ga le r ia de p i n ­
turas . S u m u n d o metafisico estaba p o b l a d o de se­
res s e n s i b l e s , sus filósofos eran p o e t a s , y su r e l i ­
g i ó n v i v i f i c a b a la na tu ra l eza . 

B S in 
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Sin e m b a r g o los a n t i g u o s no ago ta ron t o d o e l 
cop ioso manantial de la imag inac ión , de l q u a l 
m u c h o podemos sacar nosotros : pues todos los 
escritores notables están l lenos de ideas n u e v a s , y 
d e imágenes br i l lantes q u e las expresan . P o r q u e 
h a y tantas d ive r s idades posibles en las p in tu ras d e 
la na tura leza c o m o combinaciones en los ca rac te res 
d e la i m p r e n t a : v e r d a d q u e d imana de q u e c a d a 
h o m b r e d e b e pintar los o b g e t o s d e l m o d o q u e 
los v é . 

E n m u c h o s escritores se ha l la imag inac ión , y 
fal ta gus to , q u e por otra pa r t e l e es tan n e c e s a ­
r io . E s t e d e f e c t o se d e b e a t r ibuir á la i n c o h e r e n ­
cia de las figuras , á la ignoranc ia de los buenos 
m o d e l o s , y p r inc ipa lmente á la manía de q u e r e r l o 
p in ta r t o d o . 

L a imaginac ión , s iempre q u e no se abusa de 
e l l a , es una de las bases de l g u s t o : es necesaria a l 
escri tor q u e c o m p o n e , y al orador q u e c o n m u e v e ; 
p o r q u e la fria r azón , q u a n d o no v á a c o m p a ñ a d a , 
a p a g a el g u s t o en un escri to ameno y en e l a lma d e l 
o y e n t e . 

C o n t o d o el orador no p u e d e dejarse posee r 
t an to de la imaginación c o m o el poe ta , c u y o s d e ­
fectos solo son escusables en un p o e m a escr i to c o n 
ca lo r . A q u e l en los l uga re s en q u e el o y e n t e n e ­
ces i te de d e l e y t a c i o n , y en los in te rva los del d i s ­
curso q u e se h a y a n de l lenar de p in turas fue r t e s , 
p o d r á criar n u e v o s se res , n u e v o s o b g e t o s para ha ­
cer las mas v i v a s y mas visibles. 

Q u a n d o el o rador ha de presentar u n a p i n t u r a 
ó descr ipción para aterrar, la imaginac ión sabe q u e 
los m a y o r e s r e t r a t o s , a u n q u e sean los menos c o r ­

r ee -
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rec tos , son los mas propr ios para causar una fue r t e 
impresión. E n t o n c e s , po r e g e m p l o , preferirá las 
erupciones de f u e g o , h u m o y cen iza de l m o n g i -
belo á la qu i e t a y p u r a l u z de las lamparas d e l se­
p u l c r o . S i se t rata d e expresar un h e c h o senci l lo 
c o n una i m a g e n b r i l l a n t e , de e n u n c i a r , s u p o n g a ­
mos la discordia l e v a n t a d a entre los c iudadanos , 
la imag inac ión representa la p a z , q u e sale l lorosa 
d e la c i u d a d tapándose los ojos con la o l i v a q u e 
c iñe sus sienes. 

L a imaginación ac t iva q u e forma los poetas 
es hija d e l en tus i a smo, q u e s e g ú n esta v o z g r i e g a , 
es u n a e m o c i ó n interna q u e ag i t ando el en tendi ­
m i e n t o , t ransforma e l au tor en la persona q u e ha­
c e hab la r : p u e s e l entusiasmo p ropr iamente n o 
consiste sino en las imágenes y m o v i m i e n t o s . E n ­
tonces e l au to r dice prec isamente las mismas c o ­
sas q u e diría el pe r sonage q u e representa ; asi la 
imag inac ión a rd i en te , p e r o discreta , no a m o n t o n a 
figuras i n c o h e r e n t e s , c o m o l a de a q u e l q u e di jo 
d e u n h o m b r e g o r d o d e persona y d e potencias ; 
La naturaleza fabricando los muros de su alma, 

mas cuidó de la vayna que de la hoja. E n esta 
frase h a y i m a g i n a c i ó n , p e r o desa r reg lada y grose­
ra ; y ademas la ap l icac ión es falsa , p o r q u e l a 
i m a g e n de muro no t i ene c o n e x i ó n con la espada . 

L o mismo sería decir : el navio entró en el 

puerto d rienda suelta. T a m p o c o u n a Pr incesa des­
e spe rada debe deci r en c i e r to d rama á u n E m p e r a ­
dor : El vapor de mi sangre subirá d encender el 

rayo que los dioses tienen fraguado para resolverte 

en polvo. ¿ Q u i é n ignora q u e e l v e r d a d e r o dolor no 
se exp l i ca c o n metáforas tan forzadas y tan falsas? 

B a S i 
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Si la imaginación es mas pe rmi t i da á la poesía 
q u e á la e loquenc ia , es p o r q u e el discurso o r a t o ­
r io d e b e apartarse menos de las ideas comunes y 
genera les . Y c o m o e l orador en a l g ú n m o d o h a ­
bla el l e n g u a g e de l m u n d o , la i m a g i n a c i ó n , q u e 
es lo esencial en la poésia , es l o accesor io en 
l a orator ia . 

E n la e l o q u e n c i a c o m o en todas las artes l a 
be l l a imaginac ión es s iempre na tura l , la falsa l a 
q u e amontona cosas i n c o m p a t i b l e s , y la fantást ica 
l a q u e pinta o b g e t o s q u e no t ienen ana logía ni v e ­
ros imi l i tud . L a imaginac ión fue r t e p ro fund iza los 
a sun tos ; la floja los toca super f i c ia lmente ; la sua­
v e se es t iende sobre pinturas agradables ; l a ar­
d ien te a c u m u l a imágenes sobre i m á g e n e s ; y la 
p r u d e n t e e m p l e a con discreción todos los d i fe ren­
tes ca ra¿ té res , admi t i endo rara v e z lo ex t r ao rd i ­
na r io , y s iempre desechando l o falso. 

L a memor i a ca rgada de h e c h o s , i m á g e n e s , 
y e spec tácu los d i f e r e n t e s , y con t inuamen te e g e r -
c i t ada , engendra la imaginac ión , q u e po r lo q u e 
se o b s e r v a , nunca es tan fuer te c o m o desde l o s 
t re in ta hasta los c i n q u e n t a a ñ o s : t i e m p o en q u e 
las fibras d e l ce reb ro han a d q u i r i d o toda su c o n ­
sistencia , l a misma q u e no p u e d e dejar de c o ­
municarse á las ve rdades ó errores q u e el e n t e n ­
d imien to h a y a a d o p t a d o . A es to se añade e l c o n ­
curso d e m u c h a s causas físicas, q u e c o n t r i b u y e n 
á fortificar la imaginación : los l ibros l a e x c i ­
tan , los espec tácu los de l m u n d o la enc ienden , 
y e l sue lo nata l la exa l t a . P o r mas q u e se d i ­
g a , a l g u n a diferencia ha d e habe r entre las 
e ternas n i eves d e la L a p o n i a , y e l d u l c e c i é -
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l o de las for tunadas margenes d e l B e t i s . 
L a imaginac ión a lgunas vece s es tan necesa­

ria c o m o la razón al h o m b r e q u e ha de persua­
dir á los d e m á s ; p o r q u e en un discurso , no solo 
es menester decir v e r d a d para contentar al en ten ­
d imien to , mas también reves t i r l a de imágenes , 
para hace r la interesante á la imaginac ión d e los 
o y e n t e s . 

S i t uv i é semos por o y e n t e s ó lectores puras in­
t e l i g e n c i a s , ü hombres mas racionales q u e sensi­
b l e s , para agradar les bastaría expone r l e s senci l la ­
men te la v e r d a d , y entonces e l orador no se dis­
t ingu i r í a d e l g e ó m e t r a . P e r o c o m o en la m a y o r par­
t e de los discursos se hab la á hombres q u e no q u i e ­
ren oir sino lo q u e p u e d e n imaginar , q u e c r een 
n o conocer sino lo q u e p u e d e n sentir , y q u e n o 
se dejan persuadir sino por med io de la moc ión , 
se h a c e en a l g ú n m o d o necesario q u e e l q u e h a ­
bla se v a l g a del aux i l i o de las i m á g e n e s , las q u a -
les pon i endo á la vis ta los o b g e t o s , sost ienen l a 
a t e n c i ó n , y ev i t an e l en fado . 

Q u a n d o un orador de una imaginac ión fue r t e 
está d o t a d o de i n g e n i o , t iene en su mano e l i m ­
p e r i o de los co razones ; p o r q u e en gene ra l u n a 
pasión v i v a l l e v a m u c h a ven ta ja para persuadi r , 
p o r la r azón q u e no se jh i ede imaginar v i g o r o s a ­
m e n t e , sin pintar de l mismo m o d o . A d e m á s los 
s ignos característicos de las pasiones en un h o m ­
bre apas ionado ty ran izan l u e g o los sentidos de los 
q u e escuchan , y el orador q u e ha s u b y u g a d o 
l a máquina , con faci l idad s u b y u g a la razón : elo-
quio vitli re vincimur ipsa. 

Esta es la causa p o r q u e C r o m w e l y otros ca-
B 3 p i -
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pi tanes f a m o s o s , sin tener e l d o n de la e l o q u e n ­

c ia se han h e c h o o b e d e c e r c o n t an to imper io d e 

sus sequaces y sus t r o p a s : pues c o m o en el los l a 

e l o q u e n c i a de los ges tos supl ia la de las palabras , 

tenían el a y r e de D e m o s t h e n e s , y fue ron tenidos 

po r ta les . 

E n t r e los rasgos de imag inac ión de los g r a n ­

des ingen ios h a y a l g u n o s q u e h ie ren á los h o m ­

bres de todos los s ig los y países : ta l es en H o ­

m e r o la a legor ía de la cadena d e o r o c o n q u e 

J ú p i t e r arrastra los h o m b r e s : ta l el c o m b a t e d e 

los T i t a n e s en H e s i o d o : ta l e l discurso p a t h e t i c o 

d e l occeano personificado por C a m o é s en su L u -

siada. 

P a r a dar a l g u n a idea d e l p o d e r d e u n a i m a ­

g inac ión sub l ime y agrac iada , ponemos a q u í este 

t r o z o br i l lante de una p l u m a q u e p in ta la h i s to ­

ria : Yo abro los fastos de la historia , y de re­

cente los muertos salen de la nada. Todo se rebu­

lle , todo se apiña al rededor de mí. \ Qué pobla­

ción ! qué rumor! Los desiertos se hermosean, 

las antiguas ciudades vuelven d levantarse al 

lado de las nuevas; las generaciones amontona­

das unas sobre otras salen triunfantes de la no­

che del sepulcro; y los monumentos de su gran­

deza , salvados del furor de la barbarie , pare­

ce que tremolan d su aspecto. Oygo la voz de 

Catón tronando contra los vicios ; miro d Bruto, 

y d su hijo inmolados ; soy testigo del suspiro de 

Tito , y acompaño Cipion al capitolio. No me 

digan que Athenas , y Roma fueron : esta triste 

idea me desalienta. Digan que Athenas , y Ro­

ma han mudado de latitud : que la primera se 
ha 
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ha trasplantado d las orillas del Sena , Cartíla­

go sobre el Tdmesis , Lacedemonia al pie de 

los Alpes , y la opulenta Tyro d las aguas del 

nebuloso Texel. 

\Qué teatro aquel donde los hombres de todos 

los siglos y climas se hallan congregados , ha­

blan , obran , y hacen cada uno su papel sin em­

barazo ni tumulto\ \Qué grande y magestuosa 

me parece la tierra después que el hombre halló 

el secreto de pintar el pensamiento, de inmorta­

lizar el alma de los insignes varones , y de hacer 

resonar sus hazañas de uno d otro polo mil años 

después de muertos \ \Qudnto ha crecido desde es­

ta época nuestro globo l Parece que veo el tiempo 

detenido por la mano del hombre en su rápida 

carrera. Su ingenio lo aprisiona para siempre en 

el centro del espacio , y manda d Clio que levan­

te una punta del velo , de este velo fúnebre y opa­

co que la muerte tenia corrido entre la genera­

ción presente y las generaciones pasadas. 

S E N T I M I E N T O . 

EL sentimiento , q u e se d i s t ingue d e la sensa­

ción , en q u a n t o ésta es una impres ión m a ­

te r ia l depend ien te de nuestras neces idades físicas, 

y e l o t ro una afecc ión s u a v e de l a n i m o , r e l a ­

t i v a al hombre m o r a l , e s , s e g ú n a l g u n o s , u n 

m o v i m i e n t o in terno y p a s a g e r o q u e p r e c e d e á 

l a pas ión q u a n d o ésta e m p i e z a á exa l ta r se en 

nues t ra a lma con m a y o r v e h e m e n c i a , y mas 

f u e r t e a c t i v i d a d . 

B 4 E l 
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E l sentimiento s iempre ha sido el a lma de los 
rasgos fuer tes y p a t h é t i c o s , q u i e r o deci r , d e 
a q u e l l a e loquencia q u e e n g r a n d e c e y enternece e l 
a lma. Po r esto se o b s e r v a , q u e ni los sent imien­
tos se e x c i t a n , ni las pasiones se p in tan si e l 
orador no es suscept ib le , ó está pose ído d e e l las : 
p u e s para hace r u n a p in tu ra fiel, y causar u n a 
moc ión c i e r t a , d e b e el q u e hab la estar c o n m o ­
v i d o d e los mismos afectos q u e p r e t ende inspi­
rar , y hal lar en sí mismo e l m o d e l o . 

A d e m á s , no basta q u e e l orador en g e n e r a l 
sea suscept ib le de sentimientos , sino le an ima 
e l mismo q u e se p r o p o n e exc i t a r . T o d o lo q u e 
se medi ta sin f u e r z a se p r o d u c e con l a n g u i d e z , 
l o q u e se concibe con l i m p i e z a se enunc ia c o n 
c l a r i d a d ; y asimismo se exp re sa con calor lo q u e 
se siente con entus iasmo : p o r q u e las palabras 
c o n tanta faci l idad nacen d e una idea c l a r a , c o ­
m o de una m o c i ó n v i v a . 

S e conoce q u a n d o el orador es b u e n ó m a l 
p in to r de los afectos , po r e l m o d o con q u e los 
e x p r e s a . T o d a frase ingen iosamente t ex ida p r u e ­
b a mas i ngen io q u e sent imiento ; p o r q u e el h o m ­
b r e ag i t ado de una p a s i ó n , en t e ramen te pose í ­
d o de lo q u e s i e n t e , no se o c u p a en e l m o d o 
d e d e c i r l o ; antes bien toma muchas vece s la e x ­
pres ión mas s imple , y s iempre la mas na tu ra l . 

T o d o s los rasgos a f ec tuosos , t i e r n o s , y p r o ­
fundos están l lenos de senc i l l ez , y á sea en la fra­
s e , y á en la d icc ión . A l cont rar io u n ingen io 
des t i tu ido d e afectos , s iempre hará q u e el o r a ­
do r , pe rd iendo de vis ta l o s imple y n a t u r a l , c o n ­
v i e r t a los sent imientos en m á x i m a s , q u e mas nos 
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demuest ran e l es tud io del q u e p i e n s a , q u e la f a ­
cilidad de l q u e siente. E s t e no s u t i l i z a , ni g e n e r a ­
l iza sus ideas para sacar d e ellas c o n s e q u e n c i a s , y 
ref lexiones sentenciosas. 

S in e m b a r g o d e q u a n t o hemos d i c h o , es m e ­
nester confesar , q u e a u n q u e la pasión q u e an i ­
m a al orador d e b a ser v i v a , no s iempre es abso­
l u t a m e n t e necesar io q u e sea por su na tu ra l eza se ­
mejan te á la q u e p re t ende exc i ta r . N u e s t r a a lma , 
c o m o o b s e r v a un i lustre e sc r i to r , t iene dos m ó -
b i l e s , p o r c u y o m e d i o p u e d e poner se en acc ión , 
y son el sentimiento, y la imaginación : e l p r i m e ­
ro t iene sin d u d a la m a y o r f u e r z a ; mas la se ­
g u n d a p u e d e m u c h a s v e c e s sup l i r lo . P o r esto u n 
orador , sin estar r e a lmen te af l ig ido , hará derra­
mar l ag r imas a l audi tor io , y aun á sí mismo; 
d e l mismo m o d o q u e u n actor , poniéndose en l u ­
g a r de l pe rsonage que r e p r e s e n t a , ag i t a y e n t e r ­
n e c e los espec tadores con la re lac ión an imada d e 
las desgracias q u e no ha p a d e c i d o , p e r o q u e t a l 
v e z le parece q u e s iente . P o r la misma razón m u ­
chos hombres de una imaginac ión v e h e m e n t e p u e ­
den inspirar e l amor de las v i r t u d e s q u e n o 
t i enen . 

S i la imaginación sup le e l sentimiento, no es 
por la impresión q u e hace en el orador , sino p o r 
l a impuls ión q u e dá á los afectos d e los o y e n t e s . 
E l e f ec to del sentimiento es mas r econcen t rado e n 
e l q u e habla , y e l de la imaginación es mas p ro -
p r io pa ra comunicarse á los d e m á s : y si la m o ­
ción de ésta es mas v io len ta , t ambién es mas 
cor ta , p e r o la del sentimiento es mas p ro funda y 
cons tan te . 

L o 
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L o q u e se busca en los discursos pa the t i cos es 
q u e e l orador no h a g a ingeniosos sus pe r sonages , 
y q u e en ellos n o ha l l e sino lo mismo q u e 
prec isamente inspira l a pasión q u a n d o es e x t r e ­
mada . En tonces la pasión se fixa en una idea , 
c a l l a , y v u e l v e á e l la casi s iempre p o r e x c l a m a ­
ción , ó admirac ión. D e b e n ser mas bien r a sgos 
co r tos , q u e discursos s egu idos l o q u e profiera : los 
p r imeros se miran c o m o erupciones de l sent imien­
t o ca l ien te y rec ien e x a l t a d o , y los s e g u n d o s c o ­
m o partos de la ref lexión t ibia y t ranqui la . 

E n el p r imer caso s iempre se expresa mas d e 
l o que se hab la , y esto nunca se expresa con m a ­
y o r eficacia q u e con la a c c i ó n , ó con e l mismo 
s i lencio . E l o rador háb i l l lena estos in t e rva los de 
la reticencia, a q u í de una e x c l a m a c i ó n , a l l í d e 
u n pr inc ip io de f rase , a q u í de a lgunos m o n o s y -
l abos , a l l í de a l g ú n én fas i s : p o r q u e la v io l enc ia 
d e l sentimiento , co r t ando la respiración , y p e r ­
t u r b a n d o e l ce reb ro , sue le separar las palabras , y 
aun las sy labas . E l a lma pasa entonces de u n a 
idea á o t r a , y e m p e z a n d o la l e n g u a una m u l t i ­
t u d de discursos , n inguno acaba . 

V é a s e c o m o el cabal lero S y d n e i , rec ien e n ­
cer rado en u n c a l a b o z o para ir e l d ia s igu ien te 
a l supl ic io , se p ica una v e n a con u n alfiler , y 
c o n su sangre escribe á su m u g e r es te terr ib le bi­
l l e t e : Querida esposa, tu oráculo se ha cumpli­
do me han condenado d muerte como rebelde; 
mas yo muero inocente y digno de tí. Huye de esta 
tierra cruel, que devora sus habitantes. Consué­
late.... tu esposo no muere todo entero.... su alma 
te aguarda mas allá del sepulcro. 

L a 
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L a esposa , después d e habe r i m p l o r a d o inú t i l ­
mente la grac ia d e l f e r o z m i n i s t r o , y de v e r s e 
comba t ida por las i m p u r a s sol ic i tac iones de es te 
arbi tro de la v ida d e su mar ido , q u e á p r e c i o t an 
caro se la p romet ía , l e d ice : ¡ Bárbaro \ de mi 

oprobrio espera tu clemencia el premio! Tú quie­

res ser adultero para ser justo.... Yo no tuve mas 

que un padre : tampoco tendré mas que un es­

poso. ¡Esposo mio\.„. \qué has de morir , y yo 

puedo salvartel Yo lo puedo.... Yo he de padecer 

el odio de mi patria , b he de merecerlo. O! 

¡tentación terribleX ídolo de mi vida cree.... mue­

re virtuoso , que yo viveré desgraciada , pero 

no infame. 

L a s impl ic idad es e l carácter de l sentimiento; 

y para q u e se v e a q u e lo q u e nos m u e v e es mas 
la s i tuac ión d e l q u e h a b l a , ó la na tu ra leza d e l 
a s u n t o , q u e las p a l a b r a s , léase aqu í l o q u e o y ó 
y vio un au to r , q u e lo r e f i e r e , y el e f ec to q u e 
p u e d e n causar q u a t r o palabras sencillas y c o m u ­
nes. U n a labradora , q u e hab ia embiado su mar i ­
d o á una a ldea v e c i n a , r ec ibe la not ic ia q u e l e 
habian asesinado en e l camino . E l dia s igu ien te , 
d i ce e l a u t o r , e s t u v e en casa d e l d i funto , d o n d e 
v i una pintura , y o í un discurso , q u e no h e o l ­
v i d a d o . E l muer to estaba t end ido en u n a cama , 
con las piernas desnudas c o l g a n d o fuera de e l l a : 
la v i u d a desmelenada y sentada en el s u e l o , t e ­
nia abrazados los pies d e l c a d á v e r , y bañada e n 
l a g r i m a s , con una acción q u e las arrancaba á t o d o 
e l m u n d o , l e decia : Ah! quando yo te embié, no 

pensaba que estos pies te llevasen d la muerte. 

¿Una m u g e r de otra esfera hub ie ra sido mas p a -

t h e -
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thet ica? N o : la misma s i tuación l e h u b i e r a inspira­
d o e l mismo discurso. ¿Pues q u é es menester pa ra 
hab l a r con la e locuc ión d e l sentimiento"*. D e c i r l o 
q u e todo e l m u n d o di r ia en semejante caso , y 
l o q u e nadie oir ía sin e x p e r i m e n t a r l o l u e g o en 
sí m i s m o . 

L a s impl ic idad , que es e l carác ter de la e x ­
pres ión de los a f e c t o s , t iene u n c ie r to sublime, q u e 
t odos conocemos y nadie p u e d e definir : y esto 
es l o mas precioso d e estos discursos , tan p o c o 
p u l i d o s y a g u z a d o s , y á un mismo t i empo tan 
penet ran tes . Esta s impl ic idad , y este sublime se 
v e n y se s ienten en estas pa labras q u e dec ia u n 
pad re á su h i j o : Di siempre verdad. A nadie pro­

metas lo que no quieras cumplir : te lo ruego por 

estos pies que calentaba con mis manos quando 

estabas en la cuna. ¡ Q u é r e c u e r d o tan d u l c e ! 
¡ q u é i m a g e n tan t i e rna! 

O y g a m o s la sencil la y fuer te respues ta d e u n 
G e f e de S a l v a g e s á los E u r o p e o s , q u e quer ían h a ­
cer t ransmigrar su nación. Nosotros , d i ce , he­

mos nacido en esta tierra , y en ella están enter­

rados los huesos de nuestros padres. ¿Diremos d 

los huesos de nuestros padres , levantaos t y ve­

nid con nosotros d una tierra estraña ? A n t i l o c h o 
anunc ia á A c h i l e s l a mue r t e de P a t r o c l o su ami­
g o : c u b i e r t o d e l p o l v o del c o m b a t e , y con u n 
semblan te l loroso se l l e g a al h é r o e , y le dá la tr iste 
no t ic ia en tres palabras de la m a y o r v i v e z a . Patro­

clo , d ice , ha muerto: se pelea por su cadáver.... 

Héctor tiene sus armas. ¡ Q u é sencilla exp re s ión ! 
¡ q u é sub l ime sen t imien to ! 

Es tas de l i cadezas tan f recuentes en los pasages 
mas 
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mas sencillos , se escapan al c o m ú n de los l e c t o ­
res : p o r q u e , c o m o dice u n a u t o r , se p u e d e ase­
gurar q u e h a y mi l v e c e s mas personas capaces d e 
en tender un g e ó m e t r a q u e u n poe ta : l a r a z ó n 
e s , q u e h a y mi l h o m b r e s d e b u e n juicio po r u n o 
d e buen g u s t o , y mil de b u e n g u s t o p o r u n o d e 
g u s t o de l i cado . 

L a e l o q u e n c i a de los a fec tos es u n t a l en to con­
ced ido po r la na tu ra l eza á pocas personas. D e l 
ingenio pod rá depende r el ar te de c o n v e n c e r , mas 
n o e l de p e r s u a d i r ; e l de seducir , mas no e l d e 
m o v e r : acaso el ingenio solo formará u n r h e t o r i c o 
su t i l , p e r o ún icamente u n c o r a z ó n sensible y 
g r a n d e hará u n h o m b r e e l o q u e n t e ; p o r q u e a q u e l 
q u e se pene t ra v i v a m e n t e de lo p a t h e t i c o y su­
b l ime , no está m u y l e x o s d e expresa r lo . 

E s t a disposición d e l a e l o q u e n c i a t i e rna , q u e 
fo rma la unción de l esti lo , no c o m p r e h e n d e las 
ca l idades br i l lantes d e la e l o c u c i ó n , ni la har­
monía entre e l tono y e l g e s t o , de l a q u a l nace 
l a e l o q u e n c i a ex te r io r i aqu í tratamos de a q u e l l a 
e l o q u e n c i a i n t e r n a , d e a q u e l l a , q u e abr iéndose 
paso con una expres ión senci l la , y á v e c e s i ncu l ­
ta , hace poco honor a l ar te y m u c h o a la natura­
l e z a ; de aquel la en fin sin la q u a l e l orador no es 
mas q u e u n dec lamador . 

T R A -
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T R A T A D O 

D E L A 

ELOCUCIÓN ORATORIA. 

DESPUES d e los pr incipios genera les y f u n d a ­
menta les de la e l o q u e n c i a , q u e son sabidu­

r ía , g u s t o , imaginac ión , i n g e n i o , y sent imiento 
d e l o rador , fal ta tratar pa r t i cu l a rmen te de las c a ­
l idades y reglas de la e x p r e s i ó n , sin la q u a l estas 
c inco cosas no p u e d e n ponerse en acción , ni ser 
de uso a l g u n o . 

L a v o z elocución es g e n é r i c a , en q u a n t o s igni ­
fica la manera de expresar los p e n s a m i e n t o s ; p e r o 
l a elocución oratoria es una pa labra q u e especifica 
y ca rac te r iza e l arte de hab la r s egún las reg las de 
Ja r h e t o r i c a , las qua l e s no d e b e n ser otras q u e las 
d e la n a t u r a l e z a , d i r ig idas p o r e l g u s t o y la r a ­
z ó n . -;' • 

L a elocución es p u e s de u n a neces idad tan abso­
l u t a al o r a d o r , q u e sin e l la se hal la i ncapaz d e 
p roduc i r sus i deas ; y todos sus demás t a l en tos , p o r 
g randes q u e s e a n , le son en te ramente inú t i les . D e 
la elocución sacó su denominac ión la eloquencia : asi 
v e m o s q u e a q u e l l a ha dec id ido s iempre d e l m é r i t o 
d e los o r a d o r e s , p u e s es la q u e forma las d i f e ­
rencias d e est i los , y c o n s t i t u y e t o d o e l v a l o r y 
f u e r z a de l d iscurso . 

E n la elocución se p u e d e n considerar dos p a r ­
tes : la dicción, y e l estilo. L a pr imera es mas r e ­
l a t i v a á la compos ic ión y mecan ismo de las p a r ­

res 
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tes de l d i scurso , c o m o son pureza, claridad, har­
monía, de q u e nace la e l e g a n c i a , numero, cor­
rección , y propriedad. L a s e g u n d a con t iene a q u e ­
llas cal idades mas par t i cu la res , mas difíciles , y 
mas r a r a s , r e la t ivas al i ngen io y ta len to de l o ra ­
d o r : sus v i r t udes son método, orden, perspicuidad, 
naturalidad, facilidad, variedad,precisión, no­
bleza. 

P A R T E PRIMERA. 

A R T I C U L O I . 

DE L A DICCIÓN 

CO M O se c o m p o n e n l a oración d e pe r iodos , 
los pe r iodos d e miembros , los miembros 

de inc i sos , los incisos d e palabras , y las pa la ­
bras de s y l a b a s , a q u í t ra taremos po r su o rden d e 
todas estas p a r t e s , q u e forman la dicción ora­
toria. 
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i I . 

COMPOSICIÓN, 

i . 

DE LAS SYL A B A S . 

DO s cosas c o m p l a c e n al o í d o en e l d iscurso , so­

nido, y numero: e l p r imero por la n a t u r a l e ­
z a de las p a l a b r a s , es to e s , po r la compos ic ión d e 
las sy labas , c u y a menor ó m a y o r m e l o d í a nace d e 
la accen tuac ion de las l e t r a s , y de su concurso y 
t r a b a z ó n ; e l s e g u n d o po r la coord inac ión y n u ­
m e r o de los t é r m i n o s , ó med ida de los incisos. 

P a r a anal izar bien e l p l ace r q u e resu l ta de u n a 
sucesión de son idos , es menes te r antes d e s c o m ­
p o n e r l a en sus par tes y e l e m e n t o s . L a s frases se 
c o m p o n e n de palabras , y estas de sylabas q u e 
se forman ó de simples v o c a l e s , ó de v o c a l e s y 
consonantes jun tamente ; mas c o m o ent re estas 
dos especies h a y a lgunas mas ó menos fáci les d e 
p r o n u n c i a r , mas ó menos so rdas , mas ó menos 
rudas , l a combinac ión de estas consonantes y 
v o c a l e s fo rma la m a y o r ó menor d u l z u r a , la ma­
y o r ó menor aspereza de una s y l a b a . P o r esto l a 
l e n g u a española , q u e t iene la he rmosa m e z c l a 
d e consonantes y voca l e s d u l c e s y s o n o r a s , se 
p u e d e l l amar la mas harmoniosa de las v u l ­
g a r e s . 

P e r o p r i m e r a m e n t e es menes ter ev i t a r la c o n -
ti-
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t inuada m e l o d í a y consonancia de s y l a b a s , ó p a ­
labras demas iado cercanas , q u e fo rman e l v i c i o 
de l sonsonete, q u a n d o e l au tor no cast iga la c o m ­
pos ic ión . E n u n o , q u e se nos ha q u e r i d o p r o ­
poner por m o d e l o , l e e m o s : El autor no fue pru­
dente en no querer que sus faltas enmiende y de­

fienda el que las siente. O t r o , po r fa l ta de a ten­
ción , ó de un o ído s e n s i b l e , d ice : Estos ecos lejos 
suenan. E n este caso la prosa s iempre será p o ­
bre , insípida y m o n ó t o n a , p o r q u e el p lace r d e l 
o ído debe p r o v e n i r de los in te rva los disonantes , 
esto es , de la v a r i e d a d d e l acen to y p ronunc ia ­
ción. 

E n s e g u n d o l u g a r , se p ide t ino para q u e no 
se encuen t re en las le t ras el desagradab le concur ­
so de m u c h a s v o c a l e s de una misma e s p e c i e : 
po r e g e m p l o ; oía d Aurelio : leía d Ausonio : va­
ya acia Europa & c . E s t e v i c i o l i te ra l se l l a m a 
cae-afonía, á q u e es s iempre m u y propensa nues t ra 
l e n g u a , si no se maneja con c u i d a d o , c o n s u l ­
tando e l o i d o , q u e es e l mejor j u e z y la única 
r e g l a . 

E n tercer l u g a r d e b e m o s p r e c a v e r , en q u a n t o 
sea p o s i b l e , e l concurso d u r o de muchas conso­
nantes rudas y f u e r t e s , c o m o en estas expres iones : 
error remoto: trozos rojos: sus sucios sucesos. E l 
t ino en esta mater ia consiste en saber in te rpo la r 
las p a l a b r a s , i n v e r t i r l a s , ó e scoge r otras q u e for­
m e n una frase mas fluida y sonora. 

c ir. 



FILOSOFÍA 

I I . 

DE LAS PALABRAS. 

TODO discurso se c o m p o n e de p a l a b r a s , y ca ­
da pa labra expresa una idea : l u e g o p a r e c e 

q u e el o rden g ramat ica l de estos signos en la ora­

ción habrá de segu i r el na tura l q u e en su filiación 
l l e v a n las ideas. P e r o a u n q u e las reg las l ó g i ­
cas de la gramát ica gene ra l prescr iban este o rden 
con mas s e v e r i d a d , l a s l e y e s oratorias, q u a n d o bus­
can la e l eganc ia , precisión y energ ía , p e r m i t e n 
l a t r anspos ic ión , q u e en unas l e n g u a s p u e d e ser 
mas l ibre q u e en o t r a s , y en todas t iene s iem­
p re mas l icencia en la poesía . Sin e m b a r g o h a y 
ideas , q u e por su cor re lac ión y ca l idad no p u e ­
d e n inver t i r l a coord inac ión en la f r a se : c o m o se 
p u e d e v e r en la q u e d e b e n g u a r d a r c ie r tos nom­
bres. C o m o : sin padre ni madre ; ios hombres y los 

brutos : dos años y dos meses : en su enfermedad y 

muerte, & c . 

¿ Q u i é n ignora q u e en e l o rden de estas p a l a ­
bras se ha d e gua rda r la pr ior idad de t i e m p o , 
l u g a r , ca l idad , cantidad ? C o n t o d o eso en es­
cri tos m u y se r ios , y l lenos de i n g e n i o se d e s c u ­
b r e n á veces estos d e f e c t o s , q u e la prosa condena 
p o r g r a v e s , q u a n d o otras exce l en te s v i r t u d e s d e l 
escri tor , ó la d e l i c a d e z a del n u m e r o ora tor io n o 
los hacen d i scu lpab les . 

P o r otra pa r t e todas las pa labras , s iendo 
u n o s signos representa t ivos d e las ideas , d e b e n 
gua rda r aque l l a p rogres ión s iempre d e p e n d i e n t e 
d e l o rden de los o b g e t o s q u e a b r a z a n , c o m o : h e ­

r í-



DE LA ELOQUENCIA. 

r lda grave cruel atroz : o b g e t o triste y horroroso: 
acomete , desbarata , aniquila ; p e r o los a d v e r ­
bios , c o n j u n c i o n e s , y otras pa r t í cu las absolutas y 
neu t ras d e b e n colocarse d o n d e prescr ibe e l u s o , ó 
e l d i fe ren te carác ter de Jas l e n g u a s ; a u n q u e l a 
ha rmonía orator ia p u e d e a l g u n a v e z alterar es te 
orden , c o m o sucede con los nombres s u p e r l a ­
t i v o s , y esdrújulos p o s i t i v o s , q u e o rd inar iamen­
te p r e c e d e n al s u g e t o : asi d i r e m o s ; atrocísima 
maldad, intrépida amazona. 

Ser iamos minuc iosos y demas iado prol i jos 
si nos d e t u v i é s e m o s aqu í sobre las comunes y 
menudas r eg l a s d e l mecan i smo de l l e n g u a g e : 
basta una sana l ó g i c a para hacernos adver t i r e l 
c u i d a d o q u e e x i g e e l o rden d i d á c t i c o , so lamen­
te en e l rac ioc in io u s u a l y ordinar io , y q u a n 
fác i l es inver t i r e l sen t ido de nuestras e x p r e s i o ­
nes mas n a t u r a l e s , s iempre q u e creamos p o d e r 
hab l a r con cor recc ión , sin posee r la filosofía de 
la g ramá t i ca , la p r imera q u e e l h o m b r e c i v i l 
d e b e es tudiar ; p o r q u e asi c o m o fue menes te r 
pensar para insti tuir el arte de la palabra, d e s ­
p u é s no ha sido menos necesar io saber hab la r 
para fijar r eg la s ai arte de pensar. 

I I I , 

DE LOS INCISOS. 
% 

EL inciso ó coma es a q u e l l a pa r t e d e u n a 
c láusu la ó m i e m b r o , en la q u e no se 

cierra e l sent ido de una proposic ión : por e g e m -
p l o : Si con tantos escarmientos , si con la vis-

C 2 ta 
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ta de la muerte , si con la pintura del abys-

mo , no Este:'*ft^un m i e m b r o con tres i n c i ­

sos , q u e dejan tendiente la i n t e l i genc ia de l a 

orac ión . H a y otros incisos q u e cierran e l sent i­

d o por sí s o l o s ; p o r e g e m p l o : Deleytaba d to­

dos , movía d muchos , instruía d pocos. E s t a 

oración entera , y c o m p u e s t a de tres inc isos , 

c o m p l e t a e l 'Sentido t o t a l , d e l m o d o q u e c a ­

da inc i so ' jC^cúnsc r ibe e l s u y o parc ia l . H a y 

en fin ofrog» incisos , c u y a f r equen t e c o l o c a ­

c i ó n d i v i á e cada pa labra d e por sí ; asi d i r e ­

mos : Era ambicioso , cruel, pérjido , venga­

tivo. 

I V . 

DE LOS MIEMBROS. 

EL miembro es a q u e l l a par te de l p e r i o d o , en 

q u e la oración c o m o manca ó abier ta t i ene 

suspenso el sent ido gene ra l , é imper fec t a la enun­

c iac ión de la i dea . E g e m p l o : Si la religión es 

tan necesaria d los hombres , si hasta los pue­

blos mas salvages no han podido subsistir sin 

ella ; ¿cómo vosotros ? Aqui v e m o s dos miem­

bros , p e r o no t enemos t odo e l c u e r p o de es te 

discurso. 

Sin e m b a r g o h a y o t ros m i e m b r o s , q u e f o r ­

m a n un sen t ido pe r f ec to por sí solos , q u a n ­

do en lazan asi muchas proposic iones i n d e p e n ­

dientes unas d e otras. Estas so lo se d i s t r i b u y e n 

y encadenan para amplificar la i dea p r inc ipa l 

en el discurso , e l q u a l , a u n q u e se c o m p o n g a 

d e muchas c lausulas ce r radas , no necesi ta de n in-

g u -
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g u n a en par t i cu la r . P o r e g e m p l o : El paso del 

Granico hace d Alejandro dueño de las colonias 

griegas; la batalla de Isso pone en su poder d 

Tyro y Egypto ; y la jornada de Arbela le su­

jeta el orbe entero. 

V . 

DEL PERIODO. 

EL periodo es a q u e l l a oración q u e se enc ie r ­
ra dent ro de un c í r cu lo ó espacio , c i rcuns­

c r i p t o por muchas frases ü miembros p e r f e c ­
tos . L o s h a y de dos miembros , de tres , y aun 
d e qua t ro . 

E l periodo se d i v i d e en dos par tes ; l a p r i ­
m e r a , q u e es l a proposición , suspende e l sen­
t i d o : y la s egunda , q u e es la conclusión , c ierra 
y acaba e l sentido abier to y c o m e n z a d o . 

E n el periodo bimembre , t an to la proposic ión 
c o m o la conc lus ión son s imples . E g e m p l o : Sien­

do la patria la que nos ha dado el nacimiento, 

la educación , y la fortuna , * debemos como 

buenos ciudadanos sacrificarnos por ella. E n los 
periodos trimembres la p ropos ic ión ab raza c o ­
m u n m e n t e los dos p r imeros miembros , y la con­
c lus ión el t e rce ro . E g e m p l o : i . ° Antes que la 

guerra destruya esta provincia , 2.° y que la 

bárbara soldadesca nos robe nuestros hogares, 

3 . 0 vamonos , amada familia , d buscar el reposo 

en otro clima. E n los quadrimembres a lgunas v e ­
ces la proposic ión abraza los tres pr imeros> y la 
conc lus ión e l u l t i m o . E g e m p l o : i .° Si el vicio 

C 3 es 
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es tan alhagueño, 2° si el corazón del hombre 

busca siempre lo que le lisongéa , 3 0 y si la 

virtud es hoy mirada como demasiado amarga 

y austera, * 4° ipor qué tantos héroes , lle­

nos de opulencia , de deleytes , y de gloria , lo han 

sacrificado todo por abrazarla^ 

E n otros periodos de q u a t r o miembros se 
d i s t r i buyen los dos pr imeros en la p ropos ic ión , 
y los dos ú l t imos en la conc lus ión . E g e m p l o : 
1 ,° Aunque el impío dude de su autor, 2° y blas­

feme contra el que lo ha criado todo , * 3 . 0 nun­

ca podrá apartar la vista de las obras que no 

son de los hombres ; 4 . 0 antes su misma duda 

depone contra su incredulidad. 

ELEGANCIA, 

ES T A VOZ se de r iva , s e g ú n a l g u n o s , d e l a 
pa labra eligere, e s c o g e r , pues solo esta l a ­

tina p u e d e ser su v e r d a d e r a e t y m o l o g í a : en e fec ­
t o todo lo q u e es e l e g a n t e es e s c o g i d o . 

L a e l eganc ia de u n discurso no es la e lo ­
quenc ia , sino una de sus cal idades ; pues no con­
siste solo en el n u m e r o y harmonía , sino t a m ­
b ién en la e l ecc ión y cor recc ión de las pa la­
bras. 

U n discurso p u e d e ser e l e g a n t e sin ser p o r 
es to b u e n o ; p o r q u e , c o m o y á hemos d icho , l a 
e l eganc i a no es mas q u e el mér i to de la dic­

ción : pe ro un discurso no p o d r á l lamarse abso lu­
ta -
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t amen te b u e n o si no es e l e g a n t e . Sin e m b a r g o a l ­
gunas v e c e s e l o rador m u e v e y c o n v e n c e sin 
e leganc ia , sin n u m e r o , y aun sin h a r m o n í a , por ­
q u e e l p u n t o pr inc ipal en mater ia de e l o q u e n ­
c ia consiste en q u e la e l eganc ia nunca pe r jud i ­
q u e la fue rza : asi es q u e el h o m b r e q u e h a d e 
persuadir á los demás , d e b e en ciertos casos sa­
crificar la e l eganc i a de la expres ión á la g ran ­
d e z a d e l asunto , ó v i g o r de l pensamien to . 

A d e m á s h a y l enguas mas favorab les unas q u e 
otras á la e l e g a n c i a , y muchas q u e jamás p o d r á n 
adquir i r la . Y á terminaciones duras ó sordas , y á 
l a f r equenc ia ó el concurso áspero de consonan­
tes , y á la escabrosa t rabazón de p a r t í c u l a s , y d e 
v e r b o s a u x i l i a r e s , mul t ip l i cados á v e c e s en una 
misma frase , o fenden e l o ído de los mismos na­
c iona les . P e r o nuest ra l e n g u a , r ica y m a g e s t u o -
sa q u a n d o es bien manejada , corre con fluidez, 
p o m p a y desembarazo ; al c o n t r a r i o , q u a n d o se 
maneja mal , desaparece t o d o este mér i to , c o ­
m o en la s igu ien te oración : No ha podido de-

jar de ser menester que ella haya de convenir en 
ello. U n a e x p r e s i ó n tan áspera y difusa al mis­
m o t i e m p o , co r t a la concis ión , la r e d o n d e z d e 
la frase , y la f u e r z a d e l pensamien to . 

L a elegancia p u e d e d iv id i rse en p u r e z a d e 
l e n g u a g e , c la r idad y ha rmonía . 

P U R E Z A — L a co r r ecc ión y e x a c t i t u d son 
ca l idades cons t i tu t ivas de Impureza del lenguage: 
la p r imera consiste en la observanc ia e s c r u p u l o ­
sa de las reg las de la g ramá t i ca , y de las p a ­
labras q u e e l uso l e g i t i m a ; la s egunda consiste 
en ev i ta r las expres iones y v o c e s a n t i q u a d a s , las 

C 4 c lau-
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clausulas mut i ladas ó á m e d i o c e r r a r , y la frase 
é invers ión de los p o e t a s , q u e dislocan y cor­
t an el en lace de las pa labras , c u y a l icencia , n e ­
cesaria para el numero y l a rima, no es pe r ­
mi t ida al o rador . 

INo hemos d e confundir la pureza d e l l e n ­
g u a g e con e l purismo: afectación minuciosa , q u e 
es t recha y aprisiona e l i n g e n i o . T o d o s los pu­
ristas son ordinar iamente t r i o s , s e c o s , y descar­
nados en sus escri tos. 

L a corrección mira t ambién á la exac t a coo r ­
dinación de las palabras y expres iones , y a l e n ­
cadenamien to na tura l d e las v o c e s q u e forman e l 
h i l o y sucesión de las ideas . Es tas v i r t u d e s c o m ­
p o n e n la construcción en g e n e r a l , una d e las 
pa r t e s d e l discurso , c u y o s de fec tos en esta re­
g l a , tan esencial á la l i m p i e z a de la l o c u c i ó n , se 
l l aman solecismos. 

A u n q u e miramos la corrección po r una v i r ­
t u d tan necesaria , e l orador no d e b e ser de ta l 
m o d o su e sc l avo , q u e l l e g u e á e x t i n g u i r la v i v a ­
c idad de l discurso : en tonces las faltas l igeras son 
u n a fe l i z l icencia . Si es v i c i o ser incorrecto , t a m ­
b ién es gran de fec to ser frió ; y a lguna v e z v a l e 
mas faltar á la gramát ica q u e á la e l o q u e n c i a , es­
t o e s , v a l e mas ser i n e x a c t o q u e l á n g u i d o . 

C L A R I D A D — Es ta es una v i r t u d g r a m a ­
t ica l , q u e d e p e n d e en te ramente d e las reglas d e 
l a c o r r e c c i ó n , y de la p ropr i edad de las pa labras ; 
p o r cons igu ien te de la b r e v e y l impia enuncia­
c ión d e l pensamien to . 

L a claridad, esta l e y fundamen ta l , tan o l ­
v i d a d a d e los mismos escri tores q u e se hacen o s -

c u -



DE LA ELOQUENCIA. 4 1 

euros por q u e r e r ser p r o f u n d o s , cons i s t e , no so lo 
e n huir de las const rucciones e q u í v o c a s , y d e 
las frases demasiado cargadas de ideas accesorias 
á la idea pr incipal , sino t ambién en ev i t a r las 
a g u d e z a s sut i les , c u y a d e l i c a d e z a no es p e r c e p ­
t ib l e á todos los q u e el orador d e b e con su 
l e n g u a g e m o v e r , en t e rnece r , y arrastrar. D e s p r e ­
c iemos s iempre este ar te fúti l y pue r i l de hace r 
pa rece r las cosas mas ingeniosas de l o q u e en sí 
son. L a s a g u d e z a s s iempre serán r id iculas en los 
asuntos suscept ib les de e l e v a c i ó n y v e h e m e n c i a , 
q u e p iden cier ta fue rza y un co lor ido v i v o , p o r ­
q u e les qu i t an su n o b l e z a y v i g o r sin h e r m o ­
searlos . 

H A R M O N Í A — E n t r e las v i r t u d e s de la 
e l eganc i a contamos la harmonía , o t ro de los 
adornos mas indispensables de l discurso ora tor io . 
L a harmonía , p ropr i amente h a b l a n d o , es la g r a ­
ta sensación q u e resulta de la s imul tane idad con 
q u e m u c h o s sonidos acordes h ie ren el ó rgano d e l 
o í d o . P o r esto u n cé leb re h o m b r e ha o b s e r v a d o , 
q u e abusamos de esta palabra harmonía para e x ­
pl icar los efec tos de la melodía , q u e no es mas 
q u e a q u e l p lacer q u e resul ta de la sucesión d e 
m u c h o s sonidos. E n efec to q u a n d o oímos un d i s ­
curso , oímos suces ivamente e l sonido d e cada 
sy laba , de cada p a l a b r a , frase , y per iodo , p o r ­
q u e la pronunciac ión no p u e d e a l terar este o r ­
den . P e r o s irvámonos de la v o z g e n e r a l m e n t e 
a d o p t a d a por los rhetor icos , y definamos la h a r ­
monía p o r la idea q u e despier ta la pa labra m e ­
lod ía . 

H a y oídos insensibles á la harmonía musica l : 
asi 
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asi no es de admirar q u e los h a y a también á la 
ha rmonía de l lenguage ; p e r o en uno y en o t ro 
caso el arte n o p u e d e cor reg i r u n de fec to d e l a 
na tu ra l eza . 

L a harmonía d e l l e n g u a g e resul ta en p r imer 
l u g a r d e l va lo r s y l á b i c o de las palabras q u e c o m ­
p o n e n una f r a s e , qu ie ro decir , de sus la rgas y 
b r e v e s , d e tal m o d o combinadas , q u e p r e c i p i ­
t en ó d e t e n g a n la p ronunc iac ión á v o l u n t a d d e l 
o í d o . C o m o en estos e g e m p l o s : Rápida bola, 
a q u í c o r r e : martyr constante, a q u í d e t i e n e . 

E n s e g u n d o l u g a r , resul ta de la ca l idad de 
las palabras ; no en t i endo por esta v o z lo q u e 
ca rac te r i za l a n o b l e z a ó bajeza , la ene rg í a ó 
flogedad de ellas , p o r q u e este no es u n o b g e t o 
d i r e c t o de la r h e t o r i c a , sino a q u e l l a d i ferencia 
ma te r i a l en q u e las considera la prosodia , r e ­
l a t i v a m e n t e á lo a g u d o ó g r a v e , l en to ó ráp i ­
d o , áspero ó d u l c e de su sonido. 

Ú l t i m a m e n t e h a y en las l e n g u a s o t ro p r in ­
c i p i o d e harmonía , y es e l q u e resu l ta d e la 
coordinación de las palabras , y aun de los miem­
bros de u n a misma frase : esta se p u e d e l l amar 
harmonía oratoria , en l u g a r q u e la q u e d imana 
d e l v a l o r sy l áb i co de las voces es u n a harmonía 
gramatical, q u e d e p e n d e ún i camen te de la l e n ­
g u a ; p e r o la p r imera resul ta en pa r t e de la mis ­
m a l e n g u a , y en par te del m o d o con q u e se 
m a n e j a ; p o r q u e si no tenemos facul tad para m u ­
dar las palabras y á c r e a d a s , l a t enemos a lome-
nos hasta u n c ie r to p u n t o pa ra disponer las d e l 
m o d o mas harmonioso . 

E l p r imer g e n e r o de harmonía oratoria es una 
pre-
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prec iosa ca l idad de l g e n i o de nues t ra l e n g u a , 
q u e a u n q u e no admi t e la l i cenc ia d e la i n v e r ­
sión g r i e g a y l a t i n a , no deja d e a d o p t a r c ie r ta 
l iber tad para cortar a l g u n a v e z e l o rden mas sim­
p l e y na tura l de las ideas. P e r o s iempre c o n ­
dena las transposiciones v i o l e n t a s , y solo au to r i ­
z a a q u e l l a invers ión necesar ia para dar al d i s ­
curso mas h a r m o n í a , c l a r i dad , y energ ía . D e s ­
compóngase un pe r iodo de C i c e r ó n ó d e F l e c h i e r , 
las palabras y el sent ido serán los m i s m o s , pe ro la 
harmonía desaparecerá . 

Es ta coordinación de las pa lab ras , d e q u e t ra­
ta remos mas adelante , c o n t r i b u y e no tan solo á 
hermosear un pensamien to , sí t ambién á dar ­
l e m a y o r fue r za . P e r o a lgunas v e c e s de p u r o bus­
car la ha rmon ía , se prefiere l o accesor io á l o 
p r inc ipa l , t rastornando e l orden natural d e las 
ideas . C o m o el q u e d i c e : La muerte y el terror 
del nutnantíno, s iendo su o rden n a t u r a l : el terror 
y la muerte. 

H a b l a n d o con r igo r , no se p u e d e usar de esta 
l icencia sino q u a n d o las ideas q u e se inv ie r t en son 
tan cercanas la una á la o t r a , q u e se presentan 
casi á u n mismo t i e m p o al o ído y al en t end i ­
m i e n t o . S in embargo en el est i lo f u e r t e , q u a n d o 
se trata d e pintar cosas grandes ó t e r r i b l e s , es 
menester a lguna v e z , si no sacrificar , a lómenos 
a l terar la harmonía . 

L o s an t iguos eran e x t r e m a d a m e n t e de l i cados 
sobre esta ca l idad accesoria de l discurso , y en­
t re otros pr inc ipa lmente C i c e r ó n . Esta a tenc ión 
á la harmonía d e n ingún m o d o cont rad ice al g e ­
nero p a t h é t i c o , en el qua l las ideas fuertes y 

gran-
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graneles dispensan de buscar los términos . A q u í 
so lo se trata de la d isposic ión mecánica de las p a ­
labras , y no de la exp re s ión en sí misma, q u e es 
d ic tada por la n a t u r a l e z a , al paso q u e la o t ra es 
a r reg lada por e l o í d o . 

P e r o q u a n d o la coordinación harmónica de las 
palabras no p u e d e concillarse con la coordinación 

lógica , ¿ q u é par t ido podrá e l eg i r u n o r a d o r ? 
D e b e r á e n t o n c e s , y s e g ú n los c a s o s , sacrificar y á 
l a harmonía , y á l a co r recc ión : la pr imera , q u a n ­
d o quiera her i r con las cosas , y la s e g u n d a 
q u a n d o m o v e r con las palabras ; p e r o estos sa­
crificios s iempre serán l e v e s y m u y raros. 

E n fin á m u c h o s parecerá increíble la d i fe ren­
cia q u e causa en la harmonía una pa labra mas 
ó menos la rga al fin de una frase , una c a d e n c i a 
mascu l ina ó femenina , y a lgunas v e c e s una s y l a -
b a mas ó menos en e l espacio de un miembro 6 
inciso. D i c e u n au tor : Todos la aborrecían, y la 

despreciaban los mas. E s t a final monosy láb i ca es 
d u r a é ingra ta : inviér tase , y r emata remos l a 
frase con cadencia mas fluida y s o n o r a , d i c i e n d o : 
Todos la aborrecían: los mas la despreciaban. 

§ . I I I . 

NUMERO ORATORIO. 

NUMERO ora tor io se l l ama aque l l a m e l o d í a 
q u e nace de la med ida y compos ic ión d e 

las par tes de l discurso ; pues á mas de la acentua­
c ión y coordinac ión de las p a l a b r a s , la h a r m o ­
nía e x i g e otra cond ic ión no menos necesaria , y 

con-



DE LA ELOQUENCIA. 4$ 

consiste en no pone r no tab le d e s i g u a l d a d en t r e 
los miembros de un mismo pe r iodo , en ev i t a r 
los per iodos e x c e s i v a m e n t e d i l a t a d o s , y las f r a ­
ses m u y a h o g a d a s ; p o r q u e e l d iscurso no h a de 
hacer pe rder el a l ien to , ni v o l v e r l o á tomar á 
cada instante. E n fin consiste en saber in te rpo la r 
los per iodos sostenidos y l lenos con los q u e n o 
l o son , para q u e s irvan d e descanso al o í d o . 

P e r o la afectación , ó sujeción v io len ta , e n e ­
migas de toda he rmosura , no lo son menos en 
esta mater ia . E l uso y e l o í d o , mejor q u e u n 
es tudio p e n o s o , podrán facil i tar este t ino d e l i ­
cado : y sobre t o d o una a tenc ión p ro funda en los 
g r andes m o d e l o s enseñará mas q u e todas las re­
g l a s . E l escri tor e g e r c i t a d o pe rc ibe por una espe­
c ie de instinto mus ica l la sucesión ha rmón ica 
d e las p a l a b r a s , de l m o d o q u e u n l ec to r d ies ­
t ro v é de una ojeada las sy labas q u e p r e c e d e n 
y las q u e s i g u e n . 

E l s igu ien te e g e m p l o nos p o d r á dar u n a 
idea de la fluidez de l numero oratorio , la q u e na­
c e de la i g u a l d a d , d iscreta d is t r ibución , y har­
monía de los miembros de l d iscurso. La ruina 

de Tyro por Alejandro , y la situación feliz, del 

promontorio , la infancia de la Italia ,y las tur­

bulencias de la Grecia acantonaron la industria 

mercantil en la plaza de Carthago , señora de 

las riquezas , y las navegaciones. E s t a oración, 
v e r d a d e r a m e n t e l lena , cor r iente , y bien soste­
nida d e per iodos sonoros , perder ia m u c h a p a r t e 
d e este mér i to , si d ixesemos , v. g r . Acantona­

ron la mercantil industria en Carthago , señora 

de las navegaciones, y las riquezas. 

P e -
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P e r o a u n q u e el d iscurso e l e g a n t e s i empre 
consta de una cadenc ia n u m e r o s a , no t iene m e d i d a 
de te rminada c o m o la p o e s í a : asi e l escritor d i sc re to 
e v i t a q u e su prosa t o m e e l rithmo r i gu roso d e l a 
vers i f icac ión ; p u e s se o b s e r v a q u e toda prosa g r a ­
ta y sonora con t i ene m u c h o s ve rsos de c i e r t a m e ­
d ida ; mas e l o rador q u e sabe in te rpo la r los y dis­
t r ibui r los , comunica al d iscurso la he rmosura y 
m e l o d í a d e l poeta sin da r l e su mono ton ía . 

O t r a s v e c e s , por no fal tar a l n u m e r o se a ñ a d e 
ó rep i t e una pa labra q u e el g e n i o g r ama t i ca l d e 
la l e n g u a tal v e z desecha . A l ó m e n o s e l c a r ác t e r 
usua l de l id ioma cas te l l ano admi te pocas r e p e ­
t iciones de p a r t í c u l a s , q u e cor tan casi s i empre l a 
fluidez d e la frase. E n este e g e m p l o : El fomento 

de las ciencias y artes, la m e d i d a q u e fa l ta .en las 
u l t imas palabras qu i t a e l n u m e r o y cadencia h a r ­
món ica á la frase Í asi d i remos : El fomento de las 

ciencias y las artes. L a repe t i c ión de l a r t í cu lo las, 

c o m p l e t a el n u m e r o q u e busca e l o ído para no ser 
o f end ido . S i g u i e n d o e l g e n i o de nues t ra l e n g u a 
d i remos sin perder el n u m e r o : Fué para su con­

suelo y satisfacción. P e r o sacrificando l a cor rec­
c ión g ramat ica l á la harmonía d i remos : Perdió su 

honor y su fortuna, r ep i t i endo e l p r o n o m b r e su. 

J. I V . 

PROPRIEDAD DE L A DICCIÓN. 

SIENDO p r inc ipa lmen te la pa labra y el e g e r c i ­
cio de esta preciosa facu l t ad , lo q u e dist in­

g u e a l h o m b r e d e l b r u t o , y aun d e sus semejan­
tes , 
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t e s , l a pe r fecc ión de l l e n g u a g e m e r e c e e l t raba­
j o mas serio , y p ide las inves t igac iones mas p r o ­
fundas. S in e m b a r g o d e b e m o s confesar , q u e e l 
e x a m e n demasiado esc rupu loso de las m e n u d e n ­
cias g r ama t i ca l e s , s i empre comunicará ai discurso 
u n a s e q u e d a d y monoton ia cansada. C o n esto n o 
p r e t e n d o justificar los p re tex tos de la p e r e z a , y 
de la suficiencia p resun tuosa de los q u e se c reen 
p r i v i l e g i a d o s para escribir con p r o p r i e d a d y sin 
trabajo d e su pa r t e . 

C o m o la p rop r i edad d e los té rminos es e l 
carácter d i s t in t ivo de los g randes e sc r i to res , su 
asunto , d i g á m o s l o a s i , d e b e estar a n i v e l a d o c o n 
su es t i lo . Es ta v i r t u d es la q u e demues t ra el v e r ­
d a d e r o talento de e s c r i b i r , no el ar te fút i l de dis­
frazar con vanos co lores las ideas c o m u n e s . D e l a 
p r o p r i e d a d de los términos nacen la concisión en 
los asuntos de c o n t r o v e r s i a , la elegancia en los de 
a m e n i d a d , y la energía en los g r a n d e s y p a t h é -
t icos . ^ 

P e r o , si a l g u n a v e z es v e r d a d , q u e e l cu i ­
dado prol i jo de hablar con p rop r i edad exac t a co r ­
ta el v u e l o al i n g e n i o , y e n e r v a e l v i g o r d e l ta­
l en to , es q u a n d o e m p r e n d e m o s escribir en una 
l e n g u a m u e r t a , ó fundamenta lmente desconoc i ­
da . E n t o n c e s es q u a n d o , pe rd i endo el t i e m p o en 
indagar , pesar y medir cada pa labra , se amor t i ­
g u a la a c t i v i d a d d e l en tend imien to mas f e c u n d o : 
en tonces es impos ib le q u e el discurso no descu­
bra la sujeción y e l emba razo de la composición. 

P r e p a r é m o n o s , p u e s , por u n es tudio serio y 
p r o f u n d o de nuestra propr ia l e n g u a ; y las cosas 
se nos manifestarán al en tend imien to con sus sig­

nos 
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nos r ep re sen ta t ivos . E n t o n c e s , ú n i c a m e n t e o c u ­
p a d o s d e l o b g e t o q u e se p r o p o n e , d e s p l e g a r e m o s 
t o d a la r i q u e z a de la elocución c o n a q u e l l u c i ­
m i e n t o y manejo q u e dan la fac i l idad y e x a c t i ­
t u d , adqui r idas en e l l e n g u a g e . 

E s t a e x a c t i t u d y p rop r i edad tan necesar ias 
d e p e n d e n d e l conoc imien to fijo y r i gu roso d e l a 
significación d i rec ta de cada pa labra . A s i es s u ­
m a m e n t e i m p o r t a n t e ap render á discernir las d i ­
fe ren tes ideas p a r c i a l e s , q u e p u e d e n encer rarse 
e n ei sentido g e n e r a l de u n a misma v o z , dis t in­
g u i e n d o en e l la las. ideas accesorias de la prin­
cipal : asunto q u e v a m o s a t ra tar en e l s i g u i e n t e 
a r t í cu lo . 

T É R M I N O S S Y N O N I M O S - A la p rop r i e ­
dad de la d icc ión p e r t e n e c e la e l e c c i ó n de estas 
pa labras c o m u n m e n t e l l amadas synónimos. E l d is­
curso carecerá de precis ión y ene rg í a s iempre cjue 
e l pensamien to se a n e g u e en t re a q u e l l a profus ión 
de palabras a n á l o g a s , q u e q u i t a n la r a p i d e z , y 
po r cons igu ien te la fuerza á la expres ión . 

L a de l i cada di ferencia ó g radac ión q u e se 
ha l l a en t re los s y n ó n i m o s , esto es , e l carácter 
pa r t i cu l a r de estas v o c e s q u e se asemejan c o m o 
hermanas por una idea g e n e r a l y c o m ú n á t odas , 
las d i s t i ngue una de otra por a l g u n a idea acce ­
soria y par t icu lar á cada una d e el las. D e a q u í 
v i e n e l a neces idad de e leg i r las c o n ac ier to é in te­
l i g e n c i a , co locándolas o p o r t u n a m e n t e para hab la r 
con t o d a exac t i t ud : ca l idad tan rara c o m o p re ­
ciosa en u n escri tor q u e qu ie re hace r sol ido l o 
q u e en otros solo es br i l lante . 

E s t a fe l i z e l e c c i ó n > t o t a l m e n t e o p u e s t a á l a 
v a -
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Vana v e r b o s i d a d ^ enseña á decir s i empre cosas; 
enemiga de l abuso de las p a l a b r a s , h a c e e l l e n ­
g u a g e i n t e l i g i b l e ; juiciosa en el uso d e los tér­
minos , cas t iga y fo r t i f í ca la expres ión j r i g u r o s a ­
m e n t e exac t a , des t ierra las imágenes v a g a s y g e ­
nera les , y todos estos co r r ec t i vos indefinidos como 

casi, d modo de, d poca diferencia, con q u e se 
con ten tan los en tendimientos pe rezosos y superfi­
c ia les . E n fin es forzoso d e c i r , q u e el espír i tu d e 
d i s c e r n i m i e n t o y e x a c t i t u d es la ve rdade ra l u z q u e 
en un discurso d i s t ingue al h o m b r e sabio d e l 
h o m b r e v u l g a r . 

P a r a adquir i r está e x a c t i t u d , e l escri tor e l o ­
q u e n t e d e b e ser a l g o esc rupu loso en las palabras , 
hasta l l ega r á conocer q u e las q u e se l laman sy­

nónimos no l o son con t o d o e l r igor de una se ­
me janza tan pe r f ec t a , q u e su sent ido sea en t o ­
das un i forme ; pues examinándolas d e cerca se 
e c h a de ve r l u e g o q u e esta semejanza no abra ­
z a t oda la ex tens ión y fue rza de su significa­
d o ; q u e solo consiste en u n a idea pr inc ipal q u e 
todas i n c l u y e n indefinida y gene ra lmen te ; p e r o 
q u e cada u n a diversif ica á su m o d o po r m e d i o 
de una idea secundar ia ó accesor ia , q u e cons ­
t i t u y e su carácter p rop r io y par t icu lar . ¿ Q u i é n 
dirá q u e las palabras excitar, incitar, provocar se 
p u e d e n usar indis t in tamente para u n a mi sma 
idea ? L o mismo d i g o de estotras miedo , temor, 

timidez,: l o mismo de espantoso, asombroso , hor­

roroso. 

P o r c ie r ta idea mal en tend ida de r i q u e z a 
caen m u c h o s en esta p r o d i g a os ten tac ión d e 
p a l a b r a s : otras veces la i nce r t i dumbre é i ndec i -

D sion 
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sion q u e p a d e c e n sobre e l v a l o r especifico y p r o ­
p r i edad d e ellas les o b l i g a á mul t ip l i ca r las pa ra 
p o d e r hal lar entre muchas la q u e buscan. A l a 
p r imera causa d i g o , q u e no es e l va lo r n u m e ­
ral de las voces e l q u e en r iquece al l e n g u a g e , 
sino e l q u e nace de su d ivers idad , c o m o la q u e 
bri l la en las obras de la na tura leza ; y á la s e ­
g u n d a añado , q u e el q u e h a b l a ó escribe n o 
t i ene a q u e l pu l so c ier to y fino q u e p i d e e l r i ­
g o r filosófico de la e l o c u c i ó n . 

Q u a n d o las palabras var ian solo p o r los soni ­
dos , y no por la m a y o r ó menor ene rg í a , e x ­
tensión , prec is ión ó s impl ic idad q u e las ideas 
t ienen , en l u g a r de hacer r ico al d i s c u r s o , mas 
l e e m p o b r e c e n fa t igando la m e m o r i a ; esto es 
confundir la abundanc ia con la s u p e r f l u i d a d , y 
hace r , c o m o qu i en d ice , consistir la magni f i ­
cenc ia de u n b a n q u e t e en e l n u m e r o de los p l a ­
tos y no de los manjares. E n fin r e spec to q u e e n ­
t re las d i ferentes palabras q u e p u e d e n hacernos 
sensible un pensamiento , solo una es la p rop r i a , 
todas las demás , s iendo de d iverso g r a d o de v a ­
lo r , debi l i tan ó confunden la buena expres ión . 

Pa ra poseer esta v i r t u d tan esencia l en e l 
a r te de comunica r sus pensamientos , es necesar io 
u n profundo conoc imien to de la l e n g u a en q u e 
se habla ó escribe. E l q u e ca rezca de esta v i r ­
t u d , u s a r á , por e g e m p l o , de las palabras ave­

nir, acomodar, reconciliar, sin a d v e r t i r , q u e so lo 
se avienen las personas discordes por p re t ens io ­
nes ü o p i n i o n e s ; q u e solo se acomodan las q u e 
h a n ten ido i n t e r e se s , ó diferencias personales j en 
fin, q u e solo se reconcilian aque l las , q u e p o r 

i ma-
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malos servicios se habían h e c h o enemigas . H é 
a q u í tres actos de conci l iación en g e n e r a l ( y solo 
en es to son s y n ó n i m o s ) p e r o con distintos fines y 
en distintas circunstancias . 

L o mismo d i g o de esotras v o c e s estado , si-

tuacion ; la p r imera d ice a l g u n a cosa hab i tua l y 

pe rmanen te , y la s e g u n d a la indica acc identa l 
y pasagera¿ A s i podr íamos d e c i r : Ni el estado da 

padre de familias pudo mudar la situación de 

su fortuna. ¿ Q u i é n no v é i g u a l m e n t e la d i f e ­
rencia entre placer, gusto , deleyte, delician E n t r e 
socorro, ayuda, auxilio7. Y asi de otros i n u m e -
rables , q u e i n c l u y e n acciones , m o t i v o s y o b ­
g e t o s d i f e r e n t e s , a u n q u e abracen una idea c o ­
m ú n . Para manifestar esta diferencia , d ice u n 
escr i tor de c ier to pe r sonage : El vivia con aus­

teridad , pensaba siempre con rigor, y castiga­

ba con severidad. 

V O C E S F A C U L T A T I V A S — C o m o los 
términos propr ios no son mas q u e aque l lo s signos 

orales q u e el uso ha dest inado para represen ta r 
prec isamente las ideas q u e se qu i e r en expresa r , 
la e x a c t i t u d de l l e n g u a g e d e p e n d e también de l a 
buena ó mala e lecc ión d e las v o c e s téchnicas ó 
facu l t a t ivas en cada ar te ó ciencia. P o r fal ta d e 
es te conocimiento , c ie r to orador c o m p a r a n d o las 
pr imeras operaciones de u n h o m b r e jus to , q u e 
p e l e a contra las tentaciones d e l v i c i o , con las 
de un G e n e r a l de ege rc i to antes de dar bata l la , 
d ice : El buen General debe en primer lugar re­

gistrar los soldados. S o l o los cirujanos regis t ran, 
mas los G e n e r a l e s revis tan. 

C a d a c i e n c i a , cada profes ión t iene su v o c a -

D a bu -
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bular io p e c u l i a r , c u y o conoc imien to es mas n e ­
cesar io de lo q u e se c ree al buen escritor ; p u e s 
c o m o las palabras no son signos n a t u r a l e s , s ino 
convenciona les de las cosas , significan lo q u e los 
hombres han q u e r i d o , hab iéndolas des t inado pa­
ra un o b g e t o , y no para ot ro ; a u n q u e con e i 
t i e m p o ei u so inconstante h a y a a u m e n t a d o las 
d iversas accepc iones d e una misma v o z , de c u ­
y o d iscern imiento d e p e n d e h o y la precisión y la 

claridad. 

¿ Q u i é n negará q u e el n u m e r o tan co r to do 
escri tores correc tos no p r o v e n g a de l d e s c u i d o ó 
ignoranc ia de una par te tan esencia l de la elo­

cución ? 

Para q u e se v e a n las di ferentes accepc iones 
d e una misma palabra , la v o z columna es u n 
t e rmino p ropr io de a rqu i t ec tu ra , pe ro la física lo 
h a a d o p t a d o para expresar una columna de agua, 

u n a columna de ayre, & c . D e s p u é s la táct ica l e 
h a ab razado para significar ciertas maniobras y 
f o r m a c i o n e s , columna de infantería, marchar en 
columna , formar en columna, & c . 

P a r a hablar con propr iedad d e b e m o s hu i r d e 
los términos v a g o s y genera les d e l l e n g u a g e c o ­
m ú n y u s u a l , s iempre q u e que ramos in t rodu­
cirnos en a l g u n a profesión par t icu lar q u e t iene su 
i d i o m a propr io . P o r e g e m p l o : medio es una v o z 
gene ra l para significar la par te q u e está á i g u a l 
dis tancia d e dos ex t r emos d e q u a l q u i e r a c u e r p o 
ú e s p a c i o ; p e r o seria impropr io d e c i r : la caballe­

ría rompió el medio del egercito , en l u g a r de rom­

pió el CENTRO : palabra q u e t iene una ap l i ca ­
ción de terminada en las formaciones mi l i t a res . L o 

mis-
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mismo p o d e m o s dec i r de esotra v o z g e n e r a l lado, 

q u e en la formación de u n ba ta l lón se e x p r e s a 
por costado, y en la de un ege rc i t o por ala. 

T a m b i é n p e r t e n e c e á esta clase la i m p r o p i e ­
d a d acc identa l de aquel las palabras , d i g á m o s l o 
a s i , y á añejas , q u e casi en todas las facu l tades 
están des te r radas , y se han subs t i tu ido insensi­
b l e m e n t e por otras n u e v a s á m e d i d a de los p ro ­
gresos de la c u l t u r a y m u d a n z a de las cosas y 
de los gus tos en cada s ig lo . H o y se har ia r i ­
d i c u l o el escri tor q u e d i x e s e , no sa lgamos de la 
profesión de las armas peones po r infantes ; t ro ­
p a aparejada por formada \ cuernos por alas; 

hileras por Jilas ; cabos por gefes ; expugnación 

por sitio; gobierno por mando ; presidio po r guar­

nición ; platicas por conferencias , & c . 

S i solo en el ar te mili tar h a y tanto q u e o b ­
se rvar para no apartarse de un l e n g u a g e p u r o , 
c la ro , y p ropr io , ¿ q u á n t o podr íamos adve r t i r 
sobre la po l í t i ca , náut ica , física , medic ina? 
¿ Q u á n t o sobre la filosofía r a c i o n a l , q u e m u l t i p l i ­
cando y s u b d i v i d i e n d o las i d e a s , ha m u d a d o ó 
m u l t i p l i c a d o las v o c e s ó las accepciones de las y á 
rec ib idas? A s i no d i remos h o y e l entendimiento, 

sino la mente de la l e y ; las partidas, sino las 
partes de l m u n d o ; disciplinas , sino conocimien­

tos h u m a n o s ; barbareria , sino barbarie de u n a 
nac ión ; discreción , sino discernimiento de l o 
b u e n o , & c . Y c o m o esta g ran d ivers idad de d ic­
c ionar ios téchnicos c o m p o n e la l e n g u a científi­
ca d e u n a nación , el escritor e l oquen t e , y á q u e 
no p u e d a poseer todas las p ro fe s iones , debe alo-
menos no ignorar su l e n g u a g e . 

D 3 C o n 
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C o n e l d iccionar io g e n e r a l y familiar , y 
difusos c i rcumloquios , es v e r d a d , podr í amos 
t ra tar casi todos los o b g e t o s de l e n t e n d i m i e n t o 
h u m a n o ; pe ro en tonces e l físico n o se d is t in­
gu i r í a de l he r re ro , ni e l as t rónomo de l pas tor . 
A m a s de esto , c o m o e l escritor no p u e d e p e r ­
der de vis ta la e l eganc ia y la precisión , los r o ­
deos y el desen lace q u e suele padece r e l l e n ­
g u a g e c o m ú n en mater ias c ient í f icas , hacen e l es­
t i l o flojo y ba jo , y casi s iempre v a g a la e x p r e ­
sión. P o r e g e m p l o , qu ie ro enca rece r dos p r o ­
p i e d a d e s de l o ro , y d i g o con una enunc iac ión 
fluida y r edonda : La ductilidad y maleabilidad 
del oro aumentan su estimación. P e r o con e l len­
g u a g e c o m ú n diré sin n u m e r o ni c o n c i s i ó n : La 

^acuidad y disposición que el oro tiene de ser ti­
rado y amartillado aumentan su estimación. 

N a d i e p u e d e e x i g i r al escritor mas d o c t o 
q u e sea á u n mismo t i e m p o táctico , Jisico , ar­
quitecto , náutico; p e r o la - fue rza y n o b l e z a d e 
expres ión p iden e l l e n g u a g e de tales , q u a n d o 
describe ó compara a l g u n a acc ión marc ia l , los 
arcanos de la n a t u r a l e z a , los f enómenos ce les tes , 
las p roporc iones en las a r t e s , y los progresos d e 
la n a v e g a c i ó n . 

T a m p o c o p re t endo q u e e l orador h a b l e con 
l a os tentación científica de u n disertador q u e 
qu i e r e br i l lar , ó de u n profesor q u e d o g m a t i ­
z a ; ni q u e se in terne en los secre tos y en l a 
theórica mas fina d e cada arte y c ienc ia . Bas ta rá 
q u e use s iempre de los términos de una a c c e p -
cion mas gene ra l y c o n o c i d a , p e r o s iempre p e c u ­
l iares de la m a t e r i a ; y aun es to so lamente en 
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los símiles , comparac iones , p a r a l e l o s , a legor ías , 
e m b l e m a s , & c . q u e s iempre han de conservar e l 
l e n g u a g e del o b g e t o de donde se sacan , el q u a l 
d e b e ser por esto de los mas g e n e r a l m e n t e cono­
c idos . P u e s se haria in in te l ig ib le y r id icu lo e l ora­
dor q u e o lv idándose de q u e hab la á la m a y o r 
par te d e los h o m b r e s , h ic iese demasiado c i en t í ­
ficas sus expres iones , m a y o r m e n t e las m e t a f ó ­
ricas , q u e no e m p l e a por neces idad sino pa ra 
adorno Ser ia r id icu lo y oscuro e l q u e d ixese : la 
explosión de su i r a , la oscilación de su concien­
c i a , e l movimiento retrógrado de los e s tud ios ; p u -
d i e n d o decir con mas c lar idad y p rop r i edad : e l 
desahogo de su i r a , los latidos de su concienc ia , 
la decadencia de los es tudios . 

E n fin pe r t enecen á la impropr i edad de la dic­
c ión aque l l as palabras , q u e a u n q u e t engan u n a 
misma significación g e n e r a l , e l uso y la exac ­
t i t u d las aplican á distintos obje tos , p e r o c o m -
prehend idos bajo de u n a misma idea. A u n q u e 
estas palabras instituto , estatuto , institución , re-
gla y ordenanza abracen una misma idea g e n e ­
ral , y q u e en siglos an teceden te s se s i rv iesen 
de ellas indis t intamente la m a y o r par te de nues ­
tros escritores , e l uso a c t u a l les ha dado la si­
g u i e n t e de terminac ión : asi diremos h o y : los ins­
titutos r e l i g i o s o s , los estatutos de la academia , 
las instituciones s o c i a l e s , la regla d e San A g u s ­
t ín , las ordenanzas de la infantería. 

Ser ian inumerables los e g e m p l o s q u e p o ­
dr íamos presentar en p r u e b a de q u e cada si­
g l o de te rmina una pa r t e de la l e n g u a á m e ­
d ida q u e las cos tumbres y los conocimientos 

í ) 4 se 
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se a l teran , depuran , ó m u l t i p l i c a n , 

§. V . 

ELECCIÓN DE LAS PALABRAS. 

DE L ar te d e l artífice saca su es t imación la 
ma te r i a mas c o m ú n : asi p o d e m o s decir 

q u e las pa labras no t ienen ot ro va lo r q u e a q u e l 
q u e se les dá. Y c o m o ellas son los signos re­

presentativos de nuestras ideas, deben nacer d e 
estas , p o r q u e ord inar iamente las buenas e x p r e ­
siones están unidas á las cosas , y las s iguen co­
m o la sombra al c u e r p o . S e r i a , p u e s , un g ran ­
de error c reer q u e se hub ie sen de buscar fue ra 
d e l asunto : l o q u e i m p o r t a es saberlas e scoge r , 
y e m p l e a r cada u n a en su l u g a r . 

Sin embargo, el orador no d e b e a tormentarse 
d i spu tando con cada pa labra , y con cada sy l aba : 
t rabajo y de l i cadeza infructuosa , q u e no p u e d e 
dejar d e apaga r e l calor d e l sent imiento y d e l a 
imag inac ión . 

P A L A B R A S F I G U R A D A S — E s u n a ma­
rav i l l a v e r c o m o unas palabras q u e se ha l l an 
en boca de t o d o e l m u n d o , y q u e en sí no t i e ­
nen hermosura a l g u n a par t icular , a d q u i e r e n d e 
r e p e n t e c ie r to lus t re q u e las h a c e d e l t o d o d i f e ­
rentes , manejadas con ar te y ap l icadas á ciertas 
acc iones . L a pa lab ra relampaguear, c o m o e f e c t o 
d e la acción d e inflamarse e l r a y o , es un t e r ­
mino p ropr io y senci l lo ; mas q u a n d o e l p o e t a 
l a usa para expresar la v is ta a i rada de u n h o m -



DE LA ELOQUENCIA. 5 7 

bre, dice : sus ojos relampaguean', y en tonces p a ­
rece q u e bri l lan con mas v i v a c i d a d , 

U n e l o q u e n t e h i s to r i ado r , p in tando e l esta­
do d e l A s i a después d e la é p o c a de l m a h o m e ­
t i smo , d ice : El Asia abrumada por el poder 

arbitrario , y hollada de barbaros conquistado-

res, se divide en vastas soledades : theatro de 

desolación , que no merece la vista de la histo­

ria. D e las palabras abrumada, hollada , thea­

tro , vista , co locadas aqu i p o r un m o d o me ta ­
fórico , ¿qué v i v e z a , fue rza y b r i l l an tez no ad­
qu i e r e la expres ión? 

P A L A B R A S E N É R G I C A S — L a energía 

d ice mas q u e fue rza , y se apl ica á los rasgos 
pintorescos , y al carácter d e la dicción. P e r o u n 
orador p u e d e reunir la fue rza de l raciocinio , y 

l a ene rg í a de l a e x p r e s i ó n ; entonces las p i n t u ­
ras serán enérg icas p o r q u e las imágenes serán 
fuer tes . L a energía no es mas q u e a q u e l l a r ep re ­
sentación clara y v i v a q u e nos p o n e los o b g e ­
tos á la v is ta por m e d i o de ciertas i m á g e n e s , 
q u e s iempre serán confusas , si no son p resen ta ­
das con el termino p ropr io . 

D e l Mar isca l de T u r e n a d ice u n o r ado r : Vie-

ronle en la batalla de Dunas arrancar las ar­

mas de las manos de los soldados estrangeros 

encarnizados contra los vencidos con brutal fero­

cidad. En lugar de arrancar, podia dec i r qui­

tar, y en v e z de encarnizados enfurec idos . ¿ P e ­
ro las dos u l t imas palabras tendrían la misma 
fue rza y energía q u e las primeras? ¿ L a pa labra 
arrancar no nos demues t r a l a fuerza y tenaci­
d a d con q u e tenían empuñadas las a r m a s , y po r 

con-
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cons igu ien te el pode r de q u i e n los desa rmó? En­

carnizados , i no nos presenta la i m a g e n d e u n 

l o b o , q u e agarrado con la p r e s a , se ceba en sus 

miembros? Es ta f e l i z e lecc ión d e las palabras es 

l a mas e v i d e n t e p r u e b a de l v i g o r d e los i n g e ­

nios q u e saben dar c u e r p o á las cosas q u e han 

d e hacer la m a y o r sensación. 

O t r o cé l eb re escri tor , hab lando de N e r ó n en 

sus ú l t i m o s a ñ o s , d ice : Era un Principe cangre­

nado de vicios. P o d i a haber d i c h o infectado d e 

v ic ios ; p e r o y á es pa labra menos e n é r g i c a , c o ­

m o mas g e n e r a l , en q u a n t o no indica c ier ta e n ­

f e rmedad , ni u n a en fe rmedad te r r ib le , i r r e m e ­

d i ab l e , y sensible á la v is ta , la mas p ropr ia para 

es ta comparac ión d e l o m o r a l con l o físico. P o ­

d ia habe r d i c h o corrompido , pa labra mas v a g a , 

y q u e por l o mismo q u e d ice m u c h o , nada e x ­

presar ía a q u í . E n fin pod ia haber d i c h o lleno d e 

v i c i o s : pa labra aún mas v a g a é inde te rminada , 

p o r q u e , amas de no inc lu i r en sí u n mal sen­

t i d o , todas las cosas están l lenas en la na tu ra l e ­

za , hasta e l espacio mismo , cons ide rándo le m a -

t h e m a t i c a m e n t e . 

M o y s e s d ice en su sub l ime cán t ico : Em-

biaste , Señor, tu ira, que los devoró como una 

paja. ¡ Q u é be l l a i m a g e n ! U n a paja en u n 

instante se consume : devorar es q u e m a r an iqu i ­

l a n d o ; devorar c o m o u n a paja d i ce una acc ión 

instantánea : y este m o d o , y esta acc ión c o n ­

t ra u n e g e r c i t o i n u m e r a b l e ! E i l e n g u a g e h u ­

m a n o no p u e d e representarnos mas fo rmidable 

y poderosa la ira de D i o s . 

S i para hacer impres ión es menes te r hab la r 

b ien , 
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bien , para hab la r b ien es aún mas necesar io e n ­
contrar a q u e l l a pa l ab ra q u e e x c i t e en e l o y e n t e 
toda-, las ideas q u e e l o rador conc ib ió sobre su 
o b g e t o . 

P A L A B R A S F U E R T E S — L a expres ión se ­
rá fuer te , s iempre q u e las palabras no sean g e ­
nerales , y de u n sent ido v a g o ó m u y e x t e n s o . 
L a s mas v i v a s y ené rg i ca s son las proprias pa ra 
presentar las, c o s a s , p o r e g e m p l o : la pa labra da-

ñar la honra , es mas gene ra l y v a g a , y p o r 
cons igu ien te mas déb i l q u e estotra herir la h o n ­
ra. L o mismo p o d e m o s decir de la pa labra ven­

cer, mas ex tensa y menos v i v a q u e derrotar, 

q u e i n c l u y e s i empre l a idea de v i c to r i a e m -
b u e l t a con g ran pé rd ida , ó gene ra l de s t rozo e n 
las t r o p a s : asi d i r e m o s : Aníbal derrotó las le­

giones Romanas de Varron. 

Si es c ie r to q u e la m a y o r pa r t e d e los h o m ­
bres piensan mejor q u e hab lan , ¿á q u é , p u e s , 
l o a t r ibui remos sino á la d i f icul tad de encontrar 
los s ignos mas sensibles d e sus ideas? P o r es to 
v e m o s q u e casi todos conocen e l v a l o r y mér i ­
t o de la buena expres ión d e ios grandes i n g e ­
nios , y no son capaces de p roduc i r l a : e l los son 
h e r i d o s , y no p u e d e n her i r . 

P A L A B R A S D E F I N I D A S — P a r a hab la r 
con fue rza y energ ía es necesario hu i r de las pa ­
labras indefinidas , q u e no s iendo r igo rosamen te 
de te rminadas , dejan e l sent ido v a g o en a l g ú n 
m o d o , representando los o b g e t o s de una manera 
abstracta y demasiado genér ica . 

D i c e c ie r to au tor hab lando d e u n R e y c u ­
y a s acciones deb ían ser c o m o d e t a l : sublimidad 

de 
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de acciones remonte de pensamientos. ¿ N o es mas 
te rminante , mas n a t u r a l , y menos oscuro dec i r : 
las acciones sublimes nacen de elevados pen­

samientos7. L o s nombres sublimidad y remonte 

son abstractos , y por tanto m u y espir i tuales p a -
r aque su fue rza se h a g a sensible á todos . A d e m á s , 
su s ignif icación , no de te rminada por el a r t í c u l o 
definido , es mas extensa y v a g a , y e l pensa ­
m i e n t o es m u y oscuro po r fal tar le la asociación 
d e ideas i n t e r m e d i a s , q u e fijan mejor los o b g e ­
tos q u e el lec tor d e b e perc ib i r . 

D i c e o t ro escri tor de l mismo s ig lo y g u s t o : 
JMas crece el cedro en un dia que el hysopo en 

un lustro , porque robustas primicias amagan 

giganteces. ¿ N o era mas c laro , fácil y na tu ra l 
dec i r : porque el que ha de ser gigante nace y d 

con corpulencia7. L a s palabras primicia , y gi­

gantez, son abstracciones ; en numero p lu ra l c o m ­
p o n e n una co lecc ión de abs t r acc iones ; y la su­
pres ión d e l a r t í cu lo las fo rma una abst racción 
t o d a v í a mas gene ra l y v a g a . 

T o d a s las expres iones v a g a s é indeterminadas 
h a c e n oscu ro frío y l á n g u i d o e l es t i lo ; no p e r ­
suaden , p o r q u e p r u e b a n poco ; no m u e v e n , p o r ­
q u e no presentan o b g e t o s claros y de t e rminados ; 
n o d e l e y t a n en fin, p o r q u e se apar tan d e la na­
t u r a l e z a . 

P e r o c o m o es mas fácil ha l lar e l g e n e r o q u e 
l a espec ie , po r esto h a y pocos escri tores q u e 
t r a y g a n la c o n v i c c i ó n con sus p a l a b r a s , es to es , 
q u e e m p l e e n aque l l a s mas propr ias , mas parti­
cu la res y característ icas de las cosas para fijar so­
b re estas toda nuest ra a tenc ión . S i d i g o de C a -



DE LA ELOQUENCIA. 6i 

l í g u l a : fue un Principe malo, nada d i g o , nada 
especifico ; p o r q u e o t ros P r inc ipes l o han s ido 
sin serlo en tanto g r a d o , ni de l m o d o q u e C a -
l í g u l a . Si hab lando de la fluidez d e l a z o g u e , 
d i g o : es una verdad notoria, d i g o p o c o j si : es 

una verdad visible , d i g o m a s , p o r q u e d o y á 
u n o b g e t o e s p i r i t u a l , c o m o es la ve rdad , m a ­
ter ia y color ; p e r o si d i g o : es una verdad pal­

pable : no p u e d o decir m a s , p o r q u e en tonces l e 
añado c u e r p o y so l idez . 

E P Í T E T O S — L o s epítetos c o n t r i b u y e n en 
g ran par te á la fue rza , ene rg ía , y n o b l e z a d e l 
discurso , m a y o r m e n t e q u a n d o son figurados: 
e g e m p l o : Las manos triunfantes de Alejandro, 

los estandartes victoriosos del Imperio, encopeta­

da estirpe, & c . 

L o s epítetos v e r d a d e r a m e n t e es t imables son 
los q u e añaden a l g u n a i dea al sent ido de l a fra­
se , de m o d o q u e s u p r i m i d o s , ésta p ie rda g ran 
pa r t e de su mér i to . A s i v e m o s q u e unos añaden 
g r a c i a , c o m o estos : la risueña a u r o r a , las do­

radas m i e s e s ; otros d i g n i d a d , c o m o : augusta 

e s t i r p e , venerable a n t i g ü e d a d ; otros dan incre­
m e n t o , c o m o : pode r supremo, va lo r intrépido, 

mar inmenso ; o t ros dan cier ta energía , c o m o : 
c lamor profundo , comba te encarnizado , l u z mo­

ribunda ; otros dan v e h e m e n c i a , como : ladrón 
desalmado, t y r a n o desapiadado ; otros i lustran 
y e x p l i c a n la cosa q u e a c o m p a ñ a n , y l e s i rven 
c o m o d e definición ; asi dec imos : mora l evan­

gélica y censura theológica, p o d e r arbitrario , g l o ­
r ia eterna. E n estos e g e m p l o s el e p í t e t o de te rmi­
na e l sent ido demasiado gene ra l y v a g o de l s u g e t o . 

O t r o s 
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O t r o s ep í t e tos d e b e n a d e q u a r s e r i go rosamen te 
á l a cosa , fo rmando , si p u e d e ser , su a t r ibu­
t o , c o m o a q u í : El p i adoso Numa suavizó su pue­

blo con la religión.--El t emera r io Carlos XII.pere­

ció en el peligro que buscaba. L o s ep í t e to s pia­

doso , y temerario son e x a c t a m e n t e a d a p t a d o s , e l 
u n o á la ob ra d e inst i tui r la re l ig ión , y e l o t ro 
á la acción d e e x p o n e r s e un R e y c o m o u n g r a ­
n a d e r o . E s t e f e l i z d i scern imien to en los ep í t e to s 
c o n s t i t u y e su congruencia con las acc iones ó si­
tuac iones de los s u g e t o s q u e r ev i s t en . Si de N u ­
m a d i x e s e m o s : oí justo N u m a , y de C a r l o s X I I : 
e l generoso C a r l o s ; a u n q u e estos ep i t e tos seña­
lan ca l idades q u e cada u n o de estos P r inc ipes 
p o s e í a , comete r í amos no t ab l e i n c o n g r u e n c i a ; por­
q u e los h e c h o s q u e a q u í se refieren no t i enen 
re lac ión á la just icia , ni á la g e n e r o s i d a d . 

E n fin el ep í t e t o d e b e s iempre dec i r a l g o , 
p o r q u e si solo t iene una c o n v e n i e n c i a gene ra l y 
r e m o t a con la persona ó cosa q u e acompaña , 
es inú t i l y e m b a r a z o s o . L o s ep i te tos de esta na­
t u r a l e z a hacen fo rzosamen te e l est i lo l a x o frió y 
a f ec t ado . P o r l o q u e h a b l a n d o de las gue r r a s c i ­
v i l e s de la F r a n c i a , por e g e m p l o , p o d r e m o s d e ­
cir : Estos dos partidos implacables se sustenta­

ban con la sangre inocente del pueblo. L o s dos 
ep i t e to s añaden á la idea p r inc ipa l otras s ecun ­
darias q u e nos carac ter izan las circunstancias d e 
aque l l a s gue r ra s : c o m o la de implacables , q u e 
demues t r a la obst inación en no p e r d o n a r s e , n i 
c e d e r las dos facciones ; y la de inocente, q u e 
p in ta e l p u e b l o sacrificado á la ambic ión de los 
g randes . P e r o d ic iendo : pa r t idos crueles, sangre 

pre-
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preciosa, dir íamos una v e r d a d , mas no la cjue 
caracter izase los t i e m p o s y las cosas. 

Pa ra conocer e l v e r d a d e r o v a l o r de u n e p í ­
te to , véase si pon iendo o t ro en su l u g a r , é s t e 
diria mas q u e e l p r i m e r o : s iempre q u e e x p r e ­
sase m a s , sería una p r u e b a q u e e l au to r no e n ­
con t ró e l e p í t e t o caracter ís t ico d e l h e c h o ó s u -
g e t o en a q u e l l a ocasión ó circunstancia. 

Si es v e r d a d q u e los ep i te tos son m u c h a s v e ­
ces e l a lma y la robus t ez de l discurso , t ambién 
l e confunden y embarazan q u a n d o se mu l t i p l i ­
can p r ó d i g a é ind iscre tamente . 

A d e m á s u n ep í t e to fuera de t i e m p o , y p u e s ­
t o sin neces idad , deb i l i t a el v i g o r de la e x p r e ­
sión , po r e g e m p l o : Resistía las molestas inju­

rias del tiempo como un duro mármol. E l ep í t e ­
to molestas es superr luo , p o r q u e todas las inju­
rias l o s o n ; t ambién l o es e l o t ro duro, p o r q u e 
no añade á la pa labra mármol a l g u n a idea q u e 
e l la no encierre en sí misma. L o mismo p o d e ­
mos decir de estotra orac ión : No pudo vencerla 

ni d fuerza de suspiros exhalados , ni de lagri­

mas vertidas. L o s ep i te tos exhalados, y verti­

das están puestos sin neces idad , y por tanto se 
han de mirar c o m o ociosos y redundan tes . 

P A L A B R A S C O L E C T I V A S — Para q u e 
e l pensamiento conse rve toda su ex tens ión y fuer­
z a en co r to espacio , esto e s , para decir con u n a 
p a l a b r a l o que no se p u e d e expresar sino c o n 
m u c h a s , usamos en cier tos casos de l n u m e r o sin­
g u l a r en v e z de l p lu r a l . A s i dice M o y s e s en su 
c á n t i c o : El Señor ha precipitado en el mar el ca­

ballo y el caballero. 

Es-
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E s t e s i n g u l a r , q u e abraza l a to ta l idad de los 
cabal los y de los g ine tes , es m u c h o mas enér­
g i c o q u e el p lu ra l ; p o r q u e a q u í es m u c h o mas 
p r o p r i o para demonstrar la faci l idad , p ron t i t ud , 
y aun instantaneidad de la sumersión no m e ­
nos q u e de la i n u m e r a b l e cabal ler ía e g y p c i a , q u e 
cubría inmensas l l anuras . 

A d e m á s e l numero s ingular indica u n so lo 
instante , u n solo es fuerzo , u n solo g o l p e de la 
diestra de D i o s para consumar una obra , en q u e 
las fuerzas humanas necesitarían de la sucesión 
de repet idas v ic tor ias . E l s ingular también e x ­
presa q u e D i o s ha a b y s m a d o u n e g e r c i t o en te ro 
c o m o si hub ie se sido un cabal lo y un g ine t e so-1 

los . Q u a n d o C a l í g u l a , c o n v e n c i d o de su i m p o ­
tenc ia , deseaba q u e el P u e b l o R o m a n o no t u -
biese mas de una sola c a b e z a , sin d u d a tenia 
la misma idea . 

D e l mismo m o d o p o d e m o s decir : El hombre 
llegó d desconocer d su Criador. Es t e s ingular 
hombre forma un sentido mas u n i v e r s a l , q u e no 
solo i n c l u y e todos los hombres , mas en a l g ú n 
m o d o abraza la misma na tu ra l eza humana . A s i 
d ice el G é n e s i s : le pesó d Dios haber criado el 
hombre , esto es f la especie humana. D e l mismo 
m o d o d e c i m o s : el pobre come el pan de lagrimas: 
el rico se sacia de delicias; c o m o si d ixesemos : 
todos los pobres ; aun es m a s , e l estado ó condi­
ción de pobre, q u e abraza los pasados y presen­
tes . D e l mismo m o d o , y en el mismo sent ido 
dec imos : el soldado dejiende las leyes : el labra­
dor sostiene el estado. 

D E C E N C I A — L a m a g e s t a d orator ia des-
tier-
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t i e r ra de la e l ocuc ión todas las palabras o b s c e ­
nas , todas las expres iones torpes é indecentes . L a 

perífrasis , ü o t ro tropo bien manejado , p u e d e n 
encubri r la idea , y suav iza r la expres ión . El im­

portuno triunfó ele su resistencia, d ice u n o , en 
l u g a r de : la forzó i 

P A R T E S E G U N D A 

A R T I C U L O I . 

DEL ESTILO, 

AN T E S de discurrir sobré los tres géneros d e l 
est i lo o r a t o r i o , v a m o s á tratar de sus c a ­

l idades genera les , q u e fo rman la s e g u n d a pa r t e 
de la e l ocuc ión ; y son : orden, claridad, natu­
ralidad, facilidad, variedad,precisión y dignidad. 

E l estilo en g e n e t a l no es o t ra cosa q u e e l 
a y r e ó manera de enunciar las ideas; la q u e di­
fe renc ia y carac te r iza los e sc r i t o r e s , c o m o la fi­
s ionomía las personas. A s i uflo es fluido , y o t ro 
duro ; uno conciso , y o t ro difuso j a q u e l claro, 
y és te oscuro, & c . 

T o d o estilo debe sef c o r r e c t o , c laro , pre-* 
ciso , y natural ; pe ro e l est i lo ora tor io , amas 
de esto , ha de ser f á c i l , va r i ado , e l e g a n t e , ha r ­
monios© , y congruen te : cal idades en q u e se c i ­
fra el t a l en to del e s c r i t o r , y por lo mismo mas 
par t icu lares , raras y difíciles. 

E E l 
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E l e s t i l o , q u e es e l a lma d e toda e l o q u e n ­

cia , d i s t i ngue al o rador d e l filósofo , y d e l h i s ­

to r i ado r . P u e s , c o m o d i ce u n c é l e b r e h o m b r e , 

e l filósofo d e b e sent ir y pensar , e l h i s tor iador 

pintar y sentir ; mas e l o rador d e b e sen t i r , p e n ­

sar y pintar . E l raciocinio basta al p r i m e r o , las 

imágenes a l s e g u n d o ; p e r o e l t e r ce ro n o p u e d e 

pasar sin e l sen t imien to . 

$. i . 

O R D E N . 

NO basta mostrar al a lma m u c h a s c o s a s , si 

no se le mues t ran con o rden . D e e s t e 

m o d o , acordándonos de lo q u e hemos o í d o , 

e m p e z a m o s á imag inar l o q u e o i r e m o s ; y e n ­

tonces nues t ro en tend imien to se c o m p l a c e , d igá ­

mos lo as i , de su capac idad y pene t rac ión . 

P e r o en e l discurso en q u e no r eyna o r d e n , 

e l a lma v é q u e e l q u e e l l a qu i e r e poner l e se 

con funde á cada instante. A este o rden g e n e r a l 

d e t o d o e s t i l o , q u e hasta nuestros t i empos ha ­

b í a sido p o c o o b s e r v a d o casi de todos los e sc r i ­

to res , se p u e d e añadir la coordinación oratoria 

d e las p a l a b r a s , de donde la e x p r e s i ó n saca c ier­

t a ene rg ía y a y r e de n o v e d a d , q u e no se p u e ­

den s iempre definir. 

C O O R D I N A C I Ó N O R A T O R I A - N a d i e 

c r e y e r a e l pode r de u n te rmino p u e s t o en es te 

ü esotro l u g a r d e la frase. E s t a f e l i z combina ­

c ión d e los s ignos de nuestras ideas c o m u n i c a a l 

e s -
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es t i lo cier ta v i v e z a t c ier ta fue rza , q u e no nace 
n i de la p r o p r i e d a d , ni de las i m á g e n e s , sino 
de l l u g a r q u e las palabras o c u p a n en e l d i s ­
curso . 

E n nuestra l e n g u a e l o rden de las palabras 
s i g u e c o m u n m e n t e , mas q u e en o t r a s , e l de l a 
gene rac ión de las ideas : o rden aprec iab le para la 
c l a r i d a d , y el m é t o d o d idác t ico ; y q u e q u a n d o 
se obse rva con r igorosa u n i f o r m i d a d , hace lán­
g u i d o e l es t i lo . P e r o las inversiones rhetoricas 
q u e admi te l a e l o q u e n c i a , p u e d e n qui ta r esta 
sujeción. 

E g e m p l o de l o rden n a t u r a l : La justicia y 

la verdad son los primeros ojicios del hombre, 

y la humanidad y la patria sus primeros senti­

mientos.— O r d e n o r a t o r i o ; Justicia y verdad: hé 

aquí los primeros ojicios del hombre ; humani­

dad y patria: hé aquí sus primeros sentimien­

tos.— O r d e n natura l : Vemos d los orgullosos 

Califas y cobardes sucesores de Mahoma , tem­

blar en medio de su grandeza.—• O r d e n o r a t o ­
r io : Vemos estos cobardes sucesores de Maho­

ma y estos orgullosos Califas , temblar en me­

dio de su grandeza. ¿ Q u é distinta f u e r z a , y 
ene rg í a t ienen estas palabras justicia y verdad, 

y la o t r a , estos Califas , pues tas p o r u n m o d o 
d e m o n s t r a t i v o , ó c o m o emblemá t i co en u n l u ­
g a r q u e l lama l a a tención d e l l ec to r ? 

O t r a s vece s no se causa menor e f ec to ponien* 
d o u n a suspensión , a u n q u e sea m o m e n t á n e a , 
para inver t i r el orden lógico q u e debieran s e g u i r 
los miembros del discurso. E g e m p l o d e o r d e n 
n a t u r a l : Los Grandes benéficos y afables pueden 

E 2 go-
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gozar de las dulzuras de Id sociedad , que son 

el mayor bien de la vida humana.— O r d e n ora­
tor io : los Grandes benéficos y afables pueden go­

zar del mayor bien de la vida humana : sí.. de 

las dulzuras de la sociedad. 

E n fin h a y términos q u e t ienen su f u e r z a par­
t icular , y q u e por la misma razón d e b e n o c u ­
par en la frase un luga r d i s t i ngu ido , á fin d e 
q u e causen u n efec to mas sensible. £ n las q u e ­
jas q u e C l y t e m n e s t r a dá al famoso A g a m e m n o n , 
l e dice : Esta sed de reynar inextinguible , el 

orgullo de ver veinte Reyes que te sirven y te 

temen , todos los derechos del imperio confiados 

en tus manos , ¡CRUEL , los sacrificas d los 

Diosesl Es ta palabra cruel está de tal m o d o 
pues t a en su l u g a r , q u e perder ía su va lo r e n 
o t ro q u a l q u í e r a . 

V é a s e la impres ión q u e p u e d e causar u n a 
pa labra pues ta en l u g a r señalado de esta frase: 
Romanos! ¡ Qué fuerza no tuvo esta palabra en 

boca de Cesar ! apaciguó una legión. D í g a s e p o r 
u n orden c o m ú n y n a t u r a l : \Qué fuerza no tu­

vo en boca de Cesar esta palabra , R.omanos\ 

que apaciguó una legión! 

¿ Q u á n t o adorna y ennoblece al discurso este 
orden oratorio, q u e co loca las pa labras en el l u ­
g a r preciso , para q u e l og ren t o d o su e f ec to? 
¿ N o se dá con esta ingeniosa d iscreción una fo r ­
m a n u e v a á l o q u e es m u y c o m ú n y m u y an­
t i g u o ? 

J . I L 
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J. I I . 

CLARIDAD. 

EL h o m b r e e l o q u e n t e s iempre h u y e de las 
expres iones afectadas , q u e embarazan y 

con funden e l est i lo , y de los discursos en re ­
dados y o s c u r o s , q u e pa rece q u e dicen m u c h o , 
y al fin nada d i cen . 

A l g u n o s , que r i endo pa rece r p rofundos , se 
hacen oscu ros , y no presentan á la r azón u n sen­
t i do p e r c e p t i b l e . T o d o s los q u e qu i e r en tratar 
l a mater ia q u e no ent ienden , gastan una e x p r e ­
sión oscura ; p o r q u e nadie p u e d e enunciar c lara , 
l imp ia y d is t in tamente sino las ideas q u e con­
c ibe con clar idad , l i m p i e z a y dist inción. Es ta 
es la r azón por q u e v e m o s en las compos ic io ­
nes de los j óvenes rhe tor icos tanta confusión y 
oscur idad ; pues pocos maestros han que r ido en­
t ender , q u e es impos ib l e q u e escriban bien unos 
h o m b r e s q u e aún no han ap rend ido á pensar . 

O t r o s también se hacen oscuros á fue rza d e 
q u e r e r ser br i l lantes , q u a n d o expresan con té r ­
minos demasiado figurados y e s t u d i a d o s , l o q u e 
solo p ide natural s implicidad. As i los q u e sin h a ­
ber es tudiado los grandes mode los de la e locu ­
c ión , ni anal izado el g u s t o p u r o y n a t u r a l , p r e ­
t e n d e n dist inguirse por u n esti lo br i l lante , se 
e x p o n e n á des lumhrarse á sí mismos ; p o r q u e es 
fácil q u e j u z g u e n de l mér i to de su obra por e l 
trabajo q u e les cues ta . 

O t r a d e las cal idades pr incipales d e l es t i lo 
E 3 ora-
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ora tor io en genera l es la persp icu idad , q u i e r o 
dec i r , aque l l a enunciac ión l i m p i a , despejada y 
luminosa q u e hace v i s ib les nuest ras ideas al m a ­
y o r numero de los o y e n t e s . E s t a ca l idad , p u e s , 
consiste en d isponer de ta l m o d o las ideas q u e 
concur ren á p roba r una v e r d a d ó i lus t rar u n a 
propos ic ión , q u e se h a g a n , si es p o s i b l e , c o m -
prehens ib les á todos . 

P o r es to e l o rador al lanará los asuntos po r sí 
a rduos y p ro fundos , fo rmando , p o r d e c i r l o asi, 
u n a l inea de comun icac ión en t re sus p e n s a m i e n ­
tos y la capac idad d e los o y e n t e s ; p o r q u e e l 
pensamien to m u y n u e v o ó m u y p e r e g r i n o , es 
c o m o la c u ñ a , q u e n u n c a p o d r á pene t ra r p o r 
e l l o m o . 

T a m p o c o basta q u e las ideas sean claras y 
g randes : es menes te r además una expres ión des­
pe j ada y ené rg i ca para comunicar las . Y c o m o 
ios términos son s ignos represen ta t ivos de nues­
tras ideas , éstas serán oscuras s iempre q u e l o 
sean aque l los ; q u i e r o d e c i r , s i empre q u e su s ig­
nificación no sea e x a c t a m e n t e de te rminada . 

G e n e r a l m e n t e t o d o l o q u e l l amamos e x p r e ­
siones fe l ices son los m o d o s mas propr ios pa ra 
p r o d u c i r l imp iamen te u n pensamien to . A s i p o ­
d e m o s dec i r q u e casi todas las r eg l a s de l est i lo 
e n gene ra l se r e d u c e n á la c lar idad. P u e s si los 
e q u í v o c o s son r epu t ados en qua lqu i e r a escri to p o r 
u n v i c i o c a p i t a l , es p o r q u e lo e q u í v o c o de l a 
pa l ab ra se es t iende á la idea, y l a oscurece o p o ­
niéndose á la v i v a impres ión q u e causaría . S i se 
p i d e á un escri tor v a r i e d a d en e l est i lo , l i g e r e ­
za y r a p i d e z en l a f r a s e ; es p o r q u e los rodeos 

m o -
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monótonos y un i formes fa t igan la a t e n c i ó n ; y 
u n a v e z e n t o r p e c i d a , las ideas y las imágenes se 
presen tan menos claras y v iva s a l en tend imien­
t o , y hacen en nosotros una impres ión m u y 
d é b i l . ¿ P o r q u é se r equ ie re precis ión en e i es­
t i l o , sino p o r q u e la expres ión mas cor ta , sien­
d o p ropr ia , es s i empre la mas clara ? A s i t o d o 
l o q u e se le añade es s iempre insípido y r e p u g ­
nan te . ¿ P o r q u é se e x i g e p u r e z a y cor recc ión , 
s ino p o r q u e ambas cosas t raen cons igo la clari­
dad? ¿ P o r q u é en fin los escritores q u e p r o d u c e n 
sus ideas con imágenes br i l lantes gus tan tan to , 
sino p o r q u e hac iendo mas pa lpab les y dist intos 
sus pensamientos , p rec i samente los hacen mas 
c laros ? 

E n fin este espí r i tu d e c lar idad ó pe r sp i cu i ­
d a d no es otra cosa q u e e l t a l en to de saber acer ­
car las ideas unas á o t r a s , en lazar las mas c o ­
nocidas con las q u e lo son m e n o s , y p roduc i r l a s 
c o n las expres iones mas precisas . 

§. I I I . 

NATURALIDAD. 

EL estilo na tu ra l nos encanta con r a z ó n , por­
q u e , c o m o dice u n insigne escritor , e s ­

p e r a m o s hallar u n a u t o r , y ha l l amos u n h o m ­
b r e . L a expres ión mas br i l lante p i e rde su méri­
to s i empre q u e descubra el ar te , p o r q u e este es­
tud io nos manifiesta un escritor mas o c u p a d o d e 
s í , q u e d e l asunto q u e t rata ; y c o m o la a fec-

E 4 ta-
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tacion d e l est i lo daña t amb ién á la exp res ión ¡del 
s e n t i m i e n t o , padece necesar iamente la v e r d a d . 

E l mejor m e d i o para conoce r si el es t i lo 
f i ene aque l la na tu ra l idad rara y p r ec io sa , es p o ­
nerse p r imeramente en l u g a r d e l au to r , y s u p o ­
niendo q u e hub ié semos de p roduc i r e l mismo 
pensamien to , v e r si sin esfuerzo ni a l iño lo enun ­
ciaríamos de l mismo m o d o . U n h o m b r e v u l g a r 
t en iendo q u e produc i r un sent imiento n o b l e , l o 
exp resa rá con un adorno es tud iado , p o r q u e so lo 
el h o m b r e g r a n d e ha l la los sentimientos sub l imes 
den t ro de su a lma. P o r lo mismo los rasgos 
v e r d a d e r a m e n t e e l o q u e n t e s , c o m o y á hemos di­
c h o , son los mas fáciles de t r aduc i r , p o r q u e l a 
g r a n d e z a de su pensamien to subsiste de q u a l ­
q u i e r a m o d o q u e se presente , y no h a y l e n g u a 
q u e se n i e g u e á la expres ión natural de un sen­
t imien to sub l ime . 

P e r o aqu í c o n v i e n e q u e d is t ingamos la na­

turalidad d e \q. sencillez. Lo senci l lo nace de l 
a sun to , y por cons igu ien te nace sin esfuerzo ; y 
c o m o solo d e b e ser inspirado por el sen t imien to , 
se o p o n e á t o d o lo q u e e x i g e ref lexión. A s i p o ­
dremos d e c i r , q u e todo pensamien to sencil lo es 
n a t u r a l ; mas no todo el q u e es natural es sen­
c i l lo : este es el q u e menos d e b e al ar te ; asi n o 
p u e d e sujetarse a reglas . 

L o natural t ambién pe r t enece al a sun to , mas 
no se descubre sino con l a . r e f l e x i ó n , y solo se 
o p o n e á lo a fec t ado . P o r lo mismo este est i lo 
p u r o y noble condena los e q u í v o c o s , los r e t r u é ­
canos , las paranomásias , los r e p a r o s , las para-
d ó x a s , todos los concep tos y su t i lezas i ngen io ­

sas, 
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6as, enigmas mi s t e r i o sos , y retorsiones q u e v i o ­
lentan l a na tu ra l eza y a tormentan la r azón . 

FACILIDAD. 

NO basta q u e e l est i lo sea m e t h ó d i c o , c laro 
y n a t u r a l ; debe también ser f á c i l , esto es , 

no d e b e descubri r trabajo a l g u n o . E n t r e las pr in­
cipales gracias de C i c e r ó n se cuen ta la faci l idad 
de su esti lo ; donde si a l g u n a v e z se t rasluce a l ­
g ú n l e v e es tud io , es en la colocación de las p a ­
labras para c o m p o n e r la ha rmonía . 

N o h a y cosa mas opues ta al est i lo fácil q u e 
e l l e n g u a g e figurado y poé t i co , c a rgado de u n 
eno rme fár rago de metáforas y de cont inuos an-
t í thesis . E s t e es el mas o p u e s t o , p r inc ipa lmen te 
á la e loquenc ia del p u l p i t o , a q u e l l a q u e d e b e 
ser el t ie rno y senci l lo l e n g u a g e de un co razón 
pene t r ado de las ve rdades q u e vá a predicar a los 
h o m b r e s . 

VARIEDAD, 

SI es menester orden en la expres ión , no es 
menos necesaria cierta va r i edad , sin la q u a l 

e l alma se fastidia y p i e rde la a tención. L o s h o m ­
bres qu ie ren ser m o v i d o s ; asi todos buscan o b g e ­

tos 
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tos n u e v o s q u e var íen sus sensaciones. E l p e r e z o ­
so n e g r o se sienta al p ie d e un a r r o y o pa ra d i ­
v e r t i r y ocupar la v i s t a con l a r áp ida suces ión 
d e las ondas ; y l a ag i t ac ión con t inua de la l l a ­
m a hace prefer i r e l f u e g o de las ch imeneas : po r 
es to se d ice m u c h o s s iglos ha , q u e la lumbre 

hace compañía. 

N o basta q u e u n a ob ra sea n u e v a en e l p l a n ; 
si es p o s i b l e , d e b e ser lo en todas sus par tes . E l 
l e c t o r quis iera q u e cada pasage , cada p e r i o d o , 
cada l i n e a , cada pa labra l e exc i tase u n a i m p r e ­
sión n u e v a : asi v e m o s q u e la e l e g a n c i a , la c o r ­
r e c c i ó n , y la misma h a r m o n í a c a n s a n ; mas no 
q u a n d o cada exp re s ión presen ta u n a i m a g e n ó 
i dea n u e v a . 

S i l a pa r t e d e u n a p in tu ra q u e se nos des ­
c u b r e se parec iera á la q u e acabamos d e ver, 
este o b g e t o sería r e a l m e n t e n u e v o sin pa rece r lo , 
y nunca nos pod r í a d e l e y t a r . M a s c o m o todas las 
he rmosuras de l ar te , i g u a l m e n t e q u e de la na ­
t u r a l e z a , solo consistan en e l p lacer q u e nos 
c a u s a n , es necesar io q u e sean v a r i a d a s , para q u e 
e l a lma s ienta n u e v o s g u s t o s en las n u e v a s ideas 
q u e rec iba . P o r esto los q u e qu i e r en instruir d e -
l e y t a n d o , modif ican l o mas q u e p u e d e n e l t o n o 
s i empre un i fo rme de la ins t rucción. 

U n a l a rga un i formidad l o h a c e t o d o insopor» 
t a b l e . L a r epe t i c ión d e la misma pa labra en u n 
c o r t o espacio d e l discurso , e l mismo o rden d e 
pe r iodos m u c h o t i e m p o c o n t i n u a d o cansan en 
q u a l q u i e r a escr i to , d e l m o d o q u e los mismos 
n ú m e r o s y cadencias fastidian en u n p o e m a . P o r 
esto el q u e caminase t odo u n dia entre dos ca l les 
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uni formes de a lamos se rendir ía de t r i s teza ; m u y 
di ferente d e o t ro q u e a t ravesase los A l p e s , s iem­
p r e embe le sado ent re a q u e l l a va r i edad de de l i c io ­
sas s i t u a c i o n e s , y p u n t o s d e v i s ta q u e encantan 
a l caminan te . 

H a y est i los q u e p a r e c e n v a r i a d o s , y no l o 
s o n ; y ot ros q u e lo son y no l o pa recen . E l e s ­
t i lo m a t i z a d o d e florecitas y s en t enc i l l a s , b o r ­
dado d e m e n u d a s s u t i l e z a s , de énfasis y an t i -
thesis i m p e r c e p t i b l e s embaraza al a lma po r su 
oscur idad y c o n f u s i ó n : asi c o m o u n edificio d e 
o r d e n g ó t i c o , po r l a v a r i e d a d y en redo de sus 
laborc i tas , y pequenez d e sus adornos es u n a 
f a t i ga para l a a t enc ión , y para la v is ta u n 
e n i g m a . 

A l contrar io , e l est i lo t e g i d o de frases c la ­
ras , pe r iodos l l enos , t é rminos nobles y senci ­
l los , magníf icas t ransiciones , y pensamien tos 
g r a n d e s d e l e y t a á las personas d e todos los s ig los 
y países . Es t e e s t y l o , po r no salir de l a misma 
comparac ión , es c o m o l a a r q u i t e c t u r a g r i e g a , 
q u e pa rece un i fo rme y t iene las divis iones n e c e ­
sarias para ver p rec i samente t o d o l o q u e p o d e ­
mos sin f a t i ga rnos , y l o q u e basta para tenernos 
o c u p a d o s . 

E s menester q u e las g randes cosas t e n g a n 
g randes p a r t e s : los g igan tes t i enen g randes b r a ­
zos , los cedros grandes r a m a s , y los A l p e s se 
forman de grandes montañas . E l est i lo n o b l e en 
los o b g e t o s magníficos d e b e tener pocas d iv i s io ­
nes , p e r o g r a n d e s : y esto c o m u n i c a al discurso 
c ie r ta mages t ad q u e no p u e d e dejar de perc ib i r l a 
e l a lma . 

M u -
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M u c h a s vece s el o rador , q u e r i e n d o hacer v a ­
r iado el discurso por m e d i o de las cont rapos ic io­
nes , al paso q u e le pone c ier ta simetría , t am­
b i én le dá una viciosa un i fo rmidad . Pues a l g u ­
nos piensan á fue rza de si tuaciones contrar ias ani­
mar un discurso por sí frió , d i spon iendo e i 
p r inc ip io d e cada frase en oposición con e l fin: 
de fec to m u y c o m ú n en los autores de la baja 
la t in idad . 

A d e m á s , este e s t y lo no es n a t u r a l ; p o r q u e l e 
ha l l amos tan poca va r i edad , q u e q u a n d o h e m o s 
v i s to una par te de la frase , ad iv inamos s i empre 
l a otra q u e s i g u e . E s v e r d a d q u e h a y en é l p a ­
labras opuestas , p e r o opues tas de una misma 
manera : v e m o s una contraposición en la frase, 
mas s iempre la misma ; \ y ésta t omada en g e n e ­
ra l , no es una fastidiosa un i fo rmidad? 

A s i c o m o se obse rvan en el estilo ciertas c a ­
l idades esenciales y fundamenta les , h a y otras 
secundar ías , y por deci r lo asi , a c c i d e n t a l e s , q u e 
h c y d i s t i nguen mas q u e nunca á los escr i tores , 
y son precisión y nobleza. 

§. V I . 

PRECISIÓN. 

LA precisión , hija de l a e x a c t i t u d y c la r i ­
dad de en tend imien to , necesarias para no 

ca rgar de imper t inenc ias e l asunto , separa las 
cosas v e r d a d e r a m e n t e d i s t in t a s , á fin de ev i t a r la 
confusión q u e nace de la m e z c l a de las ideas: 

p o r 
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p o r cons iguien te es una cal idad aprec iab le en t o ­
dos los a s u n t o s , y q u e c o n v i e n e á todos los g é ­
neros de estilos y de obras . 

L a s ideas precisas dan f u e r z a hasta al l e n ­
g u a g e c o m ú n y o r d i n a r i o , y le comunican cier­
t o sublime : p u e s q u a n t o mas simples y sensibles 
son las v e r d a d e s , mas precis ión requ ie ren . D i ­
g a l o la g e o m e t r í a , q u e por ser la ciencia mas 
cierta y clara , busca e l m a y o r r i go r de la p r e ­
cisión. 

P e r o es menes te r q u e dist ingamos la preci­

sión de la concisión : ésta mira á la expres ión co ­
m o la otra á las ideas ; desecha los términos su ­
perf inos , condena los c i rcunloquios inút i les , y 
s i empre se s i rve de las palabras mas propr ias y 
v i v a s . E n fin p o d e m o s dec i r , q u e asi c o m o e l 
o b g e t o de la precisión es la cosa q u e se dice , e l 
d e la concisión es la manera con q u e se dice : l a 
p r imera se d i r ige a l h e c h o , y la s e g u n d a abre­
v i a su expres ión . 

L a concisión d e b e r eyna r en las definiciones, 
en la a rgumen tac ión , en las b reves narraciones, 
s en tenc ia s , & c . p o r q u e lo difuso es tan contrar io 
de l o conciso , c o m o lo prolijo de l o preciso , y 
lo extenso de lo sucinto. 

Ú l t i m a m e n t e para dar una b r e v e idea de l o 
p rec i so , c o n c i s o , y suc in to , podemos d e c i r , q u e 
á l o preciso nada p u e d e añadírsele q u e no l o 
h a g a prolijo , y á lo sucinto nada qui tá rse le sin 
h a c e r l o oscuro ; p e r o lo conciso, s iempre q u e se 
l e q u i t e ó añada , queda rá oscuro ó difuso. 

§. V I I . 
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§. V I L 

DIGNIDAD. 

NO basta q u e la dicción sea d e c e n t e : d e b e ser 

nob le . E l discurso oratorio respira s i e m p r e 

d ign idad , desechando las locuc iones bajas , p o ­

p u l a r e s ó demas iado comunes . 

E s t e v i c i o c o m ú n á m u c h o s e sc r i t o r e s , c é ­

lebres por otra p a r t e , se no ta p a l p a b l e m e n t e en 

estas expres iones : Estos mismos varones , que 

vemos hoy en los cuernos de la luna , p u d i e n d o 

habe r d i cho con d ign idad : que vemos hoy en­

salzados , ó b ien en la cumbre de la fortu­

na , & c . L o mismo diremos de estotra : el vicio 

señorea , la virtud anda por los suelos \ pud ien ­

d o deci r con mas n o b l e z a : la virtud está aba­

tida, ü hollada, & c . 

E s t a des igua ldad , q u e se no ta en m u c h o s 

escri tores an t iguos m u y acredi tados , nació d e 

q u e no quer ían cast igar su est i lo , ó de q u e la 

p o c a de l i cadeza en las cos tumbres influía directa­

m e n t e en e l l e n g u a g e . 

A R T I C U L O I I . 

DE LOS PENSAMIENTOS. 

COMO e l es t i lo en genera l p u e d e ser cons i ­

derado por dos respetos diferentes, ó por e l 

m o d o mas ó menos fe l i z de expresar los pensa­

mientos , de q u e hemos y á t ra tado , ó po r e l 

de 
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d e concebir los y produci r los jun tamente , l e ana* 
l i za rémos a q u í en este u l t i m o sent ido. 

Para escribir bien es menes ter moblar la me­
moria d e una infinidad de ideas accesorias a l 
asunto q u e se trata ; y en este c o n c e p t o so lo 
ca rece de esti lo e l q u e carece de ideas. P o r es to 
v e m o s m u c h o s hombres q u e escriben con e x c e ­
lencia en u n g e n e r o , y en o t ro con infe l ic i ­
dad ; no p o r q u e ignoren el a y r e de la frase , ni 
la cor recc ión d e l l e n g u a g e en g e n e r a l , sino por ­
q u e están des t i tu idos d e ideas en aque l l a ma­
teria . 

L o s pensamientos v ienen á ser e l c u e r p o de l 
d i s c u r s o , y la e l o c u c i ó n su v e s t i d o ; p o r q u e las 
palabras siendo para las c o s a s , solo son dest ina­
das para enunciar , y q u a n d o m a s , para h e r m o ­
sear las ideas . En tonces las expres iones mas bri­
l l an tes , si carecen de sentido , se han de mirar 
c o m o sonidos vanos y despreciables . 

A l contrario , un pensamiento p u e d e ser só­
l ido y g rande a u n q u e le fa l ten los adornos; 
p o r q u e l o v e r d a d e r o , de qua lqu ie ra m o d o q u e 
se presente , s iempre es es t imable ; a s i , q u a n d o 
e l o rador ponga a l g ú n cu idado en las palabras, 
sea después de h a b e r l o pues to en las c o s a s ; p u e s 
aquel las no p u e d e n ser proprias y e x a c t a s , si no 
nacen de los mismos o b g e t o s q u e se tratan. 

PEN 
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PENSAMIENTOS VERDADEROS. 

LA primera y fundamenta l v i r t u d de los p e n ­
samientos ha sido siempre la v e r d a d , sin 

la qua l los mas n o b l e s , ó q u e lo p a r e c e n , son 
intr ínsecamente v ic iosos . Y como las ideas v i e ­
nen á ser las imágenes de los o b g e t o s , del m o d o 
q u e de las ideas l o son las palabras , y po r 
otra par te los retratos solo se l laman fieles en 
q u a n t o semejantes al original , t odo pensamien to 
será ve rdadero quando represente las cosas c o m o 
son en sí mismas. 

A u n q u e la v e r d a d es ind iv is ib le , los pensa­
mientos serán mas ó menos v e r d a d e r o s , s egún la 
m a y o r ó menor conformidad q u e guarden c o n 
los o b g e t o s . L a entera conformidad cons t i tuye l o 
q u e l lamamos exac t i t ud de l pensamiento , Como 
la de u n ves t ido per fec tamente ajustado al cue r ­
p o . A s i todo pensamiento para ser exac to ha 
de ser v e r d a d e r o con t emplado por todas sus ca­
ras , y examinado desde todas las distancias. 

E l pensamiento q u e solo quadra con e l ob­
g e t o por el l ado que lo toma el au to r y y á una 
distancia remota , nunca será s o l i d o ; p o r q u e á la 
v e r d a d , h a y pensamientos q u e des lumhran á 
pr imera vista r pe ro examinados de cerca desapa­
recen c o m o el h u m o . 

Para dar una p rueba de q u a n sujetos están 
a l error aun los ingenios mas eminentes , c i taré 
a lgunos e g e m p l o s del s iglo en q u e la manía de 
los emblemas dispensó á muchos el pensar. Na­
ce el valor, no se adquiere : patrimonio es del 

al-
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alma. Es te pensamiento es falso. E l hombre na­
ce coba rde , po rque nace endeb le é ignorante . L a 
exper ienc ia de sus fue rzas , de su h a b i l i d a d , ó de 
su for tuna en los pe l ig ros le dá conf ianza , y de 
és ta nace el va lo r ; asi la diferencia del so ldado 
v e t e r a n o al v i soño no consiste en otra cosa. P o i 
otra parte la necesidad hace al hombre va l i en te : 
ta l defiende con in t rep idez su c a s a , q u e no e m ­
bestiría la agena . H a y héroes q u e fueron coba r ­
des la pr imera mitad de la v ida , y val ientes la 
otra mi tad . ¿ D ó n d e está e l va lor innato? ¿ Q u é 
cosas no podr iamos decir sobre esta sentencia ma­
gis t ra l y otras innumerables , q u e cien autores 
rep i ten c i egamen te , y cien mil lectores adoptan 
sin reflexión? 

E s m u y c o m ú n decir en e log ios de a lgunos 
personages i lustres : Sus generosas acciones eran 
hijas de la sangre que corría for sus venas. 
Para q u e este pensamiento fuese ve rdade ro , era 
menester antes examinar : i . ° S i todos los n o ­
bles obran generosas acciones. 2.° Si los q u e n o 
l o son se hal lan incapaces de ellas. 3 0 Si l a 
sangre de l hé roe no es la misma q u e la d e l 
p o r q u e r o . 4 . 0 Si la sangre p u e d e tener a l g u n a 
influencia en la moral idad de las acciones d e l 
h o m b r e . 5 . 0 Si la sangre es suscept ible de h o ­
nor ó de infamia. 6.° Si la nob l eza es otra cosa 
q u e una distinción c i v i l , y no una cal idad fí­
sica ó moral inherente al i nd iv iduo . 7. 0 Si e l 
c o n c e p t o de la nob leza se hereda de o t ro m o ­
d o q u e por la opinión públ ica , y por la m e ­
mor ia q u e de ella conserva el q u e la g o z a . 
8.° S i quando la nobleza fuese una v i r t u d , no 

F sien-
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siendo sino su recompensa , las v i r tudes se p r o ­
p a g a n , y propagan por la generación. 9 . 0 Si e l 
noble es v e r a z , justo y generoso po rque es n o ­
ble , y no po rque se acuerda q u e necesita de 
estas prendas para no perder el ap rec io de su es ­
tado. 1 0 . Si la buena opinión que formamos de 
la conducta de los nobles se funda en o t ra cosa 
q u e en la suposición de una crianza superior á 
la de la p l ebe . E n fin si quando la nobleza ó sus 
efectos residiesen en la sangre , el hombre y á 
en edad de obrar v i r tuosamente , no la hub ie ra 
renovado muchas veces . ¿ Q u i é n no v é q u e esca 
expresión no p u e d e ser mas q u e una metáfora , 
y q u e las metáforas prueban p o c o ? 

H a y otros pensamientos q u e cansan y fas­
tidian por demasiado verdaderos , qu ie ro decir , 
por comunes y t r i v i a l e s , como quando l e e m o s : 
Las pasiones tienen ciego al hombre. — l a ma­
yor victoria es vencerse á sí mismo. — la muer­
te acaba los males de este mundo: asi de otros 
infinitos. 

P E N S A M I E N T O S 
extraordinarios. 

PARA q u e u n pensamiento sea r e l evan te , 
no basta q u e sea verdadero en todas sus 

partes j á veces á fuerza de ve rdadero es insí­
p ido y t r ivial , como hemos vis to en los tres 
ú l t imos . E s menester q u e amas de la v e r d a d , 
q u e conten ta siempre al en tend imien to , encier­
re a lguna cosa q u e le hiera y sobrecoja por 
lo n u e v o y extraordinario. L a verdad es para 



DE LA ELOQUENCIA. 83 

los pensamientos lo q u e son los cimientos pa ­
ra los edificios : hacen la sol idez y firmeza, 
mas no la magestad y hermosura . P o r q u e , 
a u n q u e la verdad desnuda se adapta para/ la ins­
t r u c c i ó n al esti lo didáct ico , pide al orador , 
quando se trata de m o v e r y de ley tar , c ier to 
esplendor , c ier ta nob leza . 

D i g a l o este e g e m p l o : Los pobres Romanos 
vencieron d los ricos Asiáticos. Es te es u n 
pensamiento ve rdade ro , pero sencillo y ordi ­
nario. Para hacer le mas re levan te , y darle un 
ayre de novedad , dice otro : La pobreza Ro­
mana pisó los cetros de oro del Asia. V é a s e 
estotro pensamiento verdadero , pe ro c o m ú n : 
La virtud es de todos los puestos : este mismo 
le ve remos menos ordinario y mas bril lante sin 
perder la ve rdad , diciendo : La virtud brilla 
igualmente cubierta del pellico que de la púr­
pura. 

PENSAMIENTOS GRACIOSOS. 

HA Y pensamientos q u e sacando todo su m é ­
rito de c ier to carácter l leno de gracia y 

h e r m o s u r a , son como aquellas pinturas q u e nos 
encantan por lo t i e rno , s u a v e , y agraciado. JNo 
sin razón se puede aplicar á esta casta de p e n ­
samientos el molle , atque facetum , q u e H o r a c i o 
dá á V i r g i l i o ; y consiste en cierta gracia in­
definible. 

A s i habla un autor moderno de una m u -
ger hermosa , y sabia al mismo t i empo : Ella 

juntaba todos los embelesos de una muger con 
F a to-
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todos los conocimientos de un hombre , y tenia 
el mérito quando hablaba de hacer olvidar su 
hermosura. 

Hablando de l Emperado r T ra j ano dice u n 
escritor juicioso : El panegyrico de Plinio des­
luciría d Trajano , si d fuerza de merecerle, 
no hubiese borrado el héroe la faqueza de ha­
berle oído. 

PENSAMIENTOS DELICADOS. 

HA Y otra especie de pensamien to s , q u e a 
lo extraordinario y gracioso unen lo d e ­

l icado . C i e r t o autor asi habla de un sabio q u e 
mur ió en la ex t rema indigencia : Murió tan po­
bre , que no pudo dejar d sus hijos sino el ho­
nor de haber tenido tan virtuoso padre* 

Pintando el estado de la F ranc ia q u a n d o 
S u l l y fue injustamente pe r segu ido , dice o t ro 
escritor : Las cosas habían llegado d tal pun­
to , que las virtudes de un grande hombre no 
servían sino para hacer mas culpable d su 
siglo. 

Para encarecer la v i r tud de un áu l ico , d i ­
ce o t ro en su e log io : Tuvo la dulce satisfac­
ción de haber hecho la fortuna d sus amigos, 
y la gloria de no haberse acordado de la suya. 

PENSAMIENTOS SUBLIMES. 

LO q u e pr incipalmente hace e l e v a d o el dis­
curso son los pensamientos sub l imes , q u e 

no presentan al entendimiento sino cosas gran­
des. 
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des . L a e levac ión y grandeza roban nuestra aten­
ción , con tal q u e sean proporcionadas al o b g e t o ; 
po rque es regla genera l , q u e se debe pensar 
conforme al asunto q u e se trata. ¿ Q u i é n r e fe ­
riría el incendio de R o m a por N e r ó n con u n 
est i lo frío y sencillo? 

V é a s e como habla C i c e r ó n p o r q u e h a ­
bla de Ju l i o Cesa r : El mayor presente que te 
ha hecho la naturaleza es la voluntad de ha­
cer bien , yd que de la fortuna recibiste el poder 
de hacerlo. N o menos sublimidad t iene este q u e 
se ha d icho en e log io de C a r l o - m a g n o : El 
Imperio se mantenía por la grandeza del Em­

perador , que siendo hombre tan grande , fue 
todavía mayor Principe. 

V é a s e la magestad de este de V a l e r i o M á ­
x i m o , hablando de P o m p e y o vencedor y res­
taurador de T y g r á n e s : Le restituyó su prime­
ra dignidad , juzgando tan glorioso hacer co­
mo vencer Reyes. 

D e los Romanos en e l siglo V I I I . habla 
asi u n historiador : Los Romanos , cargados de 
la pompa de sus títulos , y vacíos de gloria y 
de vigor, no eran mas que la sombra de sí 
mismos. E l mismo habla de T i b e r i o de esta 
suer te : Del tercer Cesar hablo , de este Tibe­
rio , que desdeñó ver los hombres , sin tener 
valor para dejar de oprimirlos. 

F 3 PEN-
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PENSAMIENTOS GRANDES. 

COMÜNMENTE es grande u n pensamiento, 
quando decimos una cosa q u e nos h a c e 

ver otras muchas , y descubrir de un g o l p e l o 
q u e no podríamos esperar sino después d e l a rga 
l ec tu ra . 

L u c i o F l o r o nos representa en pocas p a l a ­
bras el espec tácu lo de toda la v ida de Scipion, 
q u a n d o dice de su n iñez : Este sera el Scipion 
que crece para destruir d Carthago. P a r e c e q u e 
v e m o s un niño q u e crece y sube como u n g i ­
gan te para l a g rande empresa q u e a l g ú n dia 
habia de acabar. 

E l mismo nos manifiesta el gran carác­
ter de A n í b a l , la si tuación del universo , y e l 
poder de R o m a , quando dice : Aníbal fugi­
tivo corría toda la tierra , buscando un ene­
migo al pueblo Romano. 

D e este mismo A n í b a l d ice un escritor m o ­
derno : Aníbal vencido en ¿Lama , viendo d su 

patria aún entera recibir la ley del vencedor, 
le vuelve la espalda , huye , y vd d perecer 
en Asia. A q u í descubrimos la d ignidad de A n í ­
bal , apartando la vista de un I m p e r i o entero , 
como un padre la qu i ta de un hi jo q u e aban­
dona ; vemos la desolación de Carthago , des­
amparada de l único hombre q u e podia salvar­
la . En fin parece que vemos , no un hombre , 
sino un gran rio , q u e v á á morir en el océa­
no á mil l eguas de su or igen. 

Estas ideas vastas nos agradan por la c u r i o ­
sidad q u e tenemos todos los hombres de per -

ci -
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cib i r de una ojeada muchos obge tos q u e se en ­
lazan , pues no podemos tener el uno sin d e ­
sear el o t ro ; del m o d o q u e en la p intura no 
gus tamos tanto de u n jardin regu la r como 
de u n payságe , p o r q u e nuestra vista siempre 
qu ie re estenderse hasta el termino mas re ­
moto . 

E l escritor e loquen te se dis t ingue , no solo 
en la gracia del icadeza y energía de la e x p r e ­
sión , mas también en la g randeza y profun­
didad de las ideas. Esta fe l iz reunión inmorta­
l iza una obra ; po rque un id ioma , además q u e 
insensiblemente se envejece , las locuciones mas 
pul idas y selectas pasan á ser de las m u y c o ­
munes , perd iendo con e l t iempo q u e m u d a 
los gustos y las costumbres , aquel la fuerza y 
frescura de co lor ido que las hacia agradables . 
P e r o como la grandeza de los pensamientos es 
de todos los hombres , t i e m p o s , y países , solo 
e l la es de todas las l enguas ; solo ella p u e d e 
sufrir una fiel t raducción. 

L a s obras q u e han de pasar á la posteridad, 
mas deben fundarse en la e lección y grande­
z a de las ideas , q u e en el gus to y elegancia 
d e l esti lo. L a s q u e posean este u l t imo mér i to , 
podrán lograr una acceptacion mas r á p i d a , pe ­
ro menos general ; mas ¿.brillante , pe ro menos 
durab le ; porque como casi todos los hombres , 
s e g ú n lo prueba la experiencia , mas han sen­
t ido q u e visto , y mas han visto que ref lexio­
nado , la mayor par te son mas movidos de la 
hermosura de una expresión q u e de la profun­
didad de un pensamiento. Por esto en todos los 

F 4 pú-
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países e l s iglo de los poetas ha p reced ido al do 
los filósofos. 

En t re los pensamientos propr ios para a g r a ­
dar á todos los t iempos y pueb los se cuentan 
los sentimientos y las ideas admiradas en c ie r ­
tos pasages de H o m e r o , V i r g i l i o , T a s o , & c . 
donde estos célebres escritores no se ciñen á la 
p in tura de una nación ó de un siglo en par­
t icular , sino de la humanidad entera. 

T a l e s son las grandes imágenes q u e brillan en 
los símiles con que a lgunos insignes autores han 
enr iquecido su e locución . Para ponderar la g r a n ­
d e z a h impasibil idad de nuestro D i o s , dice u n 
escritor e loquen te : Este Criador supremo de 
todos los seres t que con los mismos ojos vé pe­
recer un insecto que un héroe , deshacerse un co­
meta que un átomo. 

D e la pr imera guerra púnica dice asi una 
va l i en te p l u m a : Los Carthagineses, dueños de 
las costas del África , consiguieron luego hacer 
de la Sicilia un puente para pasar a Italia. 
¡ Q u é g randeza de p u e n t e ! 

D e las irrupciones de los V á n d a l o s , y 
S u e v o s dice asi otro : Son pueblos que transmi­
gran , destruyen , y se sientan sobre ruinas ; mas 
luego son empujados por otros estraños y eno-
migos suyos , como la ola impelida por la que 
sigue, huye y le cede su lugar. O t r o e g e m p l o 
pondremos para ve r la g randeza de un símil, 
q u e pinta la aniquilación del Imper io d e Or ien­
te : Solo diremos , d ice el historiador , que ya 
en tiempo de los últimos Emperadores el Impe-r 
rio, reducido d los arrabales de Constantinopla, 

acá-
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acabo como el Rhin , que quando se pierde en el 
occeano no es mas que un arroyo. 

E n prueba de que en qua lquiera gene ro hay-
hermosuras proprias para agradar umversa lmen­
te , escojo estas mismas imágenes y símiles , y 
d i g o : que la g randeza en las pinturas es la 
causa universal del gus to . E n efecto , sea q u e 
el deseo habi tual é impaciente de la fe l ic idad, 
que nos hace anhelar todas las pe r f ecc iones , nos 
h a g a agradables estos obge tos grandes , de c u ­
y a contemplac ión parece q u e toman mas ensan­
che nuestra a l m a , y nuestras ideas mas fuerza 
y e levac ión ; sea en fin por otra qua lqu ie ra c a u ­
sa , nosotros exper imentamos , q u e la v is ta abor ­
rece todo lo q u e la e s t r echa ; q u e se hal la o p r i ­
mida en las gargantas de las montañas , ó en 
e l recinto de unas altas p a r e d e s ; y q u e al c o n ­
trario ape tece una l lanura inmensa , y á esten-
diendose sobre la superficie de los mares , y á 
perd iéndose en un hor izonte r emoto . 

T o d o lo que es grande precisamente ha> de 
de l ey t a r la vista é imaginación de los hombres . 
Estas especies de hermosuras en las descr ipcio­
nes son infinitamente superiores á todas las d e ­
más , q u e dependiendo , por e g e m p l o , de l a 
e x a c t i t u d de las p r o p o r c i o n e s , no p u e d e n ser 
ni tan v ivas , ni tan genera lmente sen t idas , p o r ­
q u e no tienen todas las naciones unas mismas 
ideas de proporción. E n efec to , si se con t rapo­
nen á las cascadas q u e e l arte cons t ruye , á los 
subterráneos que e x c a v a , á los terraplenes q u e 
l evan ta , las cataratas d e l rio de San L o r e n z o , 
las profundas cavernas d e l E t h n a , y las enor­

mes 
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mes masas de peñascos desordenadamente a m o n ­
tonadas sobre los A l p e s , ¿ q u i é n no sentirá q u e 
e l p lacer q u e p roduce esta p rod iga l idad , esta 
ruda magnificencia q u e la na tu ra l eza pone e u 
sus o b r a s , es infinitamente super ior al q u e r e ­
sulta de la e x a c t i t u d de las p roporc iones? 

Para convence rnos de esta v e r d a d , u n h o m ­
bre suba d e noche á la c u m b r e de una m o n ­
taña para con templa r desde all í el firmamento. 
¿Es la agradable simetría con q u e están distr i­
bu idos Jos astros l o q u e le arroba? N o : p o r ­
q u e aqu í v e m o s la v ia- lác tea sembrada de u n 
numero infinito de estrellas confusamente a m o n ­
tonadas , y mas allá se presentan vastos espa­
cios. ¿ D e dónde p r o v i e n e e l p lacer q u e e x p e ­
r imenta el con templador? D e la misma inmen­
sidad de los c ie los . 

E n e f e c t o , ¿ q u é idea no nos d e b e m o s for­
mar de esta inmensidad , q u a n d o innumerables 
mundos inflamados no pa recen sino puntos c o n ­
fusamente esparcidos en los espacios d e l e t h e r ? 
¿ Q u a n d o otros soles m u c h o s mil lones de v e c e s 
mayore s q u e nues t ro g l o b o , y mas ret irados 
en los abismos del firmamento apenas son d i ­
v isados? L a imaginación entonces , q u e se ar­
roja desde estas ul t imas esferas pa ra recorrer t o ­
do» los mundos posibles ; ¿no h a de sumerg i r ­
se en las vastas é inmensurables concav idades de 
los ciclos , y e levarse con a q u e l a r reba tamiento 
p r o d u c i d o po r la con templac ión d e u n o b g e t o , 
en q u e se o c u p a e l a lma toda en te ra sin fa t i ­
ga r se? 

P o r eso l a g r andeza d e estas decoraciones 
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h i z o decir en e l gene ro d e s c r i p t i v o , q u e la n a ­

tu ra leza era tan superior al a r t e ; ó , lo q u e es 

l o mismo , q u e los grandes retratos son s u p e ­

r iores á los p e q u e ñ o s . 

PENSAMIENTOS FUERTES. 

PENSAMIENTO fuerte será s iempre e l q u e 
nos cause la mas v i v a impresión , q u e p u e ­

d e nacer , ó d e la misma idea ó d e l m o d o d e 
expresar la . P o r esto la idea mas c o m ú n , sien­
do enunciada con v i v a s imágenes , podrá cau ­
sarnos una fuer te conmoc ión . 

A s i hemos de entender por fuerte t o d o l o 
q u e nos hace impresión v i v a ; pe ro c o m o t o d o 
Jo g rande la causa también , para no confundir 
ambas c o s a s , es necesario comprehende r por idea 
g rande e l pensamiento c u y a impresión es mas 
u n i v e r s a l , y p o r cons iguiente menos v i v a . L o s 
axiomas de l P ó r t i c o y de l L y c é o , i m p o r t a n ­
tes á los hombres en genera l , y c o m o tales á 
los A then i ense s , pa rece sin e m b a r g o q u e no 
hac ían en estos la impresión de las harengas d e 
D e m o s t h e n e s ; p o r q u e el o y e n t e s iempre será 
mas m o v i d o de aque l l a s ideas mas conformes 
con su situación presente , y por lo mismo mas 
interesantes , q u e de las q u e , po r la razón d e 
ser grandes y genera les , miran menos d i rec ta 
é inmediatamente al estado y circunstancias en 
q u e se hal lan los h o m b r e s . 

P o r esto ciertos rasgos d e e loquenc ia de la 
an t i güedad , que entonces inflamaban las almas, 
y a lgunas harengas fuertes en q u e se debat ían 
los intereses actuales de un estado , no son d e 

una 



02 FILOSOFÍA 

una accep tac ion tan gene ra l c o m o los descubr i ­
mientos de los pol í t icos y filósofos, que c o n v i e n e n 
á todos los t iempos , países y gob ie rnos . En los pa­
pe les públ icos l o v e m o s , por lo p o c o curiosas b 
interesantes q u e se nos hacen las relaciones de una 
guer ra encendida en e l Indos tan , r espec to d e o t ra 
encendida en I ta l ia . 

E n mate r ia de i d e a s , l a única diferencia e n ­
tre l o fuer te y l o g rande consiste en que l o 
u n o es mas v i v a , y l o otro mas g e n e r a l m e n t e 
interesante. A s i ¿ q u a n d o decimos q u e una p r o ­
posición es fuer te? Q u a n d o se trata de u n o b ­
g e t o q u e nos interesa. P o r l a misma razón no 
damos este nombre á las demonstraciones de g e o ­
metr ía , p o r q u e son unas proposiciones q u e no 
tocando á los o y e n t e s personalmente , n inguno 
t iene interés ni corre p e l i g r o en no creerlas. 

Q u a n d o se t rata de pinturas h e r m o s a s , d e 
estas imágenes ó descr ipciones hechas para h e ­
rir la imaginación , lo fuer te y l o g rande t i e ­
nen entonces esto de c o m ú n , y es q u e no d e ­
ben presentar sino o b g e t o s magníf icos. T o d o l o 
q u e por sí es p e q u e ñ o , ó q u e se hace tal po r 
comparac ión con las cosas g r a n d e s , casi no nos 
h a c e impresión a lguna . T o d a la i n t r ep idez d e 
H e r c u l e s desaparece si le p in tamos al l ado d e 
B r i a r é o , q u e pon iendo una montaña sobre o t ra 
sube á escalar e l c i e l o . 

M a s si lo fuer te es s iempre g rande , l o g r a n ­
de no es s iempre fuer te : dos cosas q u e solo las 
r eúnen las ve rdades de nuestra santa R e l i g i ó n . 
A s i s igu iendo el g u s t o poé t i co , podemos decir , 
q u e una decorac ión de l t emp lo de l s o l , de l h y -

m e -



DE LA ELOQUENCIA. 

m e n e o de los dioses , ó de la inmensidad de 
los cielos , p u e d e ser g rande , mages tuosa , y 
aun subl ime , mas nunca nos causará una i m ­
presión tan fuerte c o m o la p in tura de l n e g r o 
T á r t a r o . L a pintura de la G l o r i a de los Santos 
asombra menos la imaginación q u e e l J u i c i o fi­
nal de M i g u e l Á n g e l , porque parece q u e q u a n ­
d o se t rata de lo terr ible , la imaginación no 
t iene la misma necesidad de inventa r : e l infier­
no es s iempre bastante formidable por sí. L u e ­
g o parece q u e lo fuer te no es mas q u e e l p r o ­
d u c t o de lo grande un ido á lo t e r r ib le . 

D e t e r m i n a d a u n a v e z la idea d e l o fue r ­
t e , los hombres no pud iéndose comunica r sus 
ideas sino por p a l a b r a s , si la fue rza de la e x ­
presión no corresponde á la de l pensamien to , 
po r fuer te q u e éste sea , parecerá s iempre flojo y 
d é b i l , a lómenos á los q u e no están dotados de 
a q u e l v i g o r de en tend imien to q u e suple á la 
l a n g u i d e z de la expres ión . 

Para causar una impresión fuer te es menes­
te r q u e e l pensamiento se revis ta de una ima­
g e n , q u e , amas de su exacta p ropr iedad , de ­
be ser g rande sin ser g igan tesca , y noble sin 
ser h inchada . 

D e l t i empo de las guer ras c iv i les de R o m a 
h a b l a asi un historiador : Entonces fue menester 
arrancar d las provincias la sombra de liber­
tad que les habia quedado , y entregarlas d los 
Pretores, estos tigres sedientos de sangre y de 
rapiñas, precisados d volver d su patria car­
gados de crímenes y tesoros. 

D e l descubr imien to y conquis ta de l n u e v o 

M u n -
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M u n d o , dice un observador : ¿Qué antiguo ja­
más hubiera concebido , que un mismo planeta 
tuviese dos emisjerios tan diferentes, que el uno 
había de ser subyugado y como tragado por el 
otro después de una serie de siglos que se pier­
den en las tinieblas y abysmos de los tiempos 7 

D e l t remendo dia de l Ju i c io un iversa l ha ­
bla asi un moderno orador : 0 1 Señor eterno, 
en el ultimo dia de los siglos , quando el velo 
del firmamento será rasgado; quando tu brazo 
invencible detendrá el sol en su carrera ; quan­
do resucitadas todas las generaciones , depende­
rá el destino del genero humano de una palabra 
de tu boca ; ^podremos ver sin terror las con­
vulsiones de la naturaleza moribunda7. 

L a exces iva g randeza de una imagen m u ­
chas veces hace r id i cu lo el pensamiento ( a l o -
menos en la o ra to r i a ) y s iempre causa una i m ­
presión débil ; p o r q u e habrá pocos hombres d e 
una imaginación tan fuerce q u e puedan repre­
sentarse , por e g e m p l o , los 4-lpes sal tando co ­
m o venados . 

C o n todo las imágenes en mov imien to siem­
pre serán las mas sensibles, i i s ta p in tura , siem­
pre preferible á la de un o b g e t o en reposo , ex ­
ci tando mas sensaciones por su con t inuada s u c e ­
sión , nos causa una impresión mas v i v a y mas 
durable . M e n o s nos m u e v e el mar en calma q u e 
una tempes tad deshecha ; menos el c ie lo sereno 
y sembrado de es t re l las , que i luminado de re­
l ámpagos y ag i t ado de nubes ; menos una la­
g u n a cristalina , q u e un rápido torrente q u e ar­
ranca los arboles c inunda los campos. L a ac­

ción 
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c ion y no el reposo const i tuye la fuerza de nues­
tra alma. „ E n este océano de la v ida , d ice 
„ un autor , por donde navegamos de tantos 
„ modos , la razón es nuestra bruxula , y las 
„ pasiones nuestros vientos . T a m p o c o D i o s se 

muestra siempre en una perpe tua q u i e t u d : e l 
„ espíritu de l SEÑOR c a v a l g a los aquilones y 
„ corre por la tempestad . 

PENSAMIENTOS NUEVOS. 

MUCHAS veces los pensamientos no sola­
mente gustan por la grandeza de la ima­

g e n , sino por su novedad , q u e sobrecogiendo 
en a lgún modo el ánimo del oyen t e , y rijan-
do por lo mismo toda su atención á una idea , 
l e deja t i empo para q u e h a g a en su imagina­
ción la impresión mas fuer te . 

L a resurrección de la carne es expresada por 
un orador con esta imagen n u e v a y v i v a : El 
sepulcro restituirá su presa. D e un p r ivado caí­
do y persegu ido en todas partes dice ot ro : Pró­

fugo por la Europa parece que llevaba la per­
secución atada d su sombra. D e un M o n a r c a 
sabio dice otro escritor : Rey que ha hecho sen> 
tar la filosofa en el trono. A los hombres afec­
tos á las cosas temporales dice un orador : Salid 
del tiempo , y aspirad d la eternidad. Para pon­
derar la grande ant igüedad de E g y p t o , asi se 
exp l ica otro : Las pyrámides de Egypto parece 
que hacen tocar al viagero los primeros siglos 
del mundo. U n astrónomo hablando de la r e v o ­
luc ión de los as t ros , de la de las estrellas mas 

re-
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remotas de nuestro sys tema , y de l ta rdo p e r i o ­
d o de los systemas juntos , d ice : Estos tiempos 
son tan enormes , tan cercanos d lo infinito, que 
se podrían llamar momentos de la eternidad. 
D i c e un historiador hablando de O r i e n t e : En 
todas las historias del Asia no hallamos un 

pasage que manifieste una alma libre , sino el 
heroísmo de la esclavitud. 

T o d a la impresión en estas locuciones v i e n e 
de la n o v e d a d de unir ciertas palabras , q u e 
nunca se habían vis to juntas : la presa d e l se­
pulcro , salir de l tiempo , atar la sombra , sen­
tarse la jilosojia , tocar c o m o con las manos los 
siglos , dar momentos á la eternidad , y heroís­
mo á la esclavitud, todas estas expres iones n a 
p u e d e n dejar de sorprender po r su n o v e d a d . 

PENSAMIENTOS VARIADOS. 

HA Y otra especie de pensamientos , q u e 
amas de lo grande y n u e v o > i n c l u y e n l a 

v a r i e d a d , otro de los pr incipales placeres q u e 
e x p e r i m e n t a la imaginac ión del o y e n t e en las 
p in turas y descr ipciones . S i , por e g e m p l o , l a 
v is ta ó p in tu ra de una g rande l a g u n a nos es 
ag radab le , la de un mar sin l imites y en bo­
nanza nos agrada aun m a s ; p o r q u e esta inmen­
sidad es o r igen de un placer n u e v o , aunque su 
uni formidad , por hermoso q u e sea este e spec ­
t á c u l o , l u e g o nos enfada. 

P e r o si la t empes tad personificada v u e l a c o n 
las alas de l A q u i l ó n e m b u e l t o en negros nubla ­
d o s , y p r ec ip i t ada desde e l S u r , l l e v a ar ro l la­

das 
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das por delante las fluidas montañas de l océa ­
n o , ¿quién d u d a q u e la sucesión rápida y v a ­
riada de las formidables pinturas q u e presenta 
el trastorno de los m a r e s , no haga á cada ins­
tante impresiones nuevas en nuestra imagina­
c i ó n ? M a s si la n o c h e se a g r e g a para aumen­
ta r los horrores de esta misma tempes tad , y 
las montañas de a g u a , c u y a s cumbres cierran 
e l h o r i z o n t e , se i luminan de repen te con la re­
pet ida r ebe rve rac ion de los r e l á m p a g o s , ¿quién 
duda también q u e este mar oscuro m u d a d o en 
u n instante en o t ro mar de f u e g o , no forme 
por esta var iedad unida á la g randeza y n o v e ­
dad , una de las pinturas mas proprias para 
asombrar nuestra imaginac ión? 

E n este gene ro descr ip t ivo t odo el arte se 
r e d u c e á no ofrecer á l a vis ta sino obge tos en 
m o v i m i e n t o , y aun á herir m u c h o s sentidos 
juntos si es posible . L a pintura de l bramido d e 
las o l a s , de l s i lv ido de los v i e n t o s , y de l es­
t ruendo de los r ayos , ¿ cómo dejara de a u ­
mentar nues t ro terror secreto , y e l d e l e y t e q u e 
al mismo t i empo sentimos de v e r e l mar enfu­
r ec ido ? 

PENSAMIENTOS BRILLANTES. 

HA Y otra especie de pensamientos q u e anun­
cian la corrupción de la ve rdade ra e lo ­

quenc ia , y consisten en ciertas expres iones bre­
v e s , v iva s y b r i l l an tes , solo agradables por l o 
a g u d a s ; c u y a impresión d e p e n d e en par te de lo 

G n u e -
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n u e v o y a t rev ido , y en pa r t e de l o ingenioso 
y oscuro de la frase. 

Es tos pensamientos no son condenables en sí 
m i s m o s ; lo son solo por la afectación y el a b u ­
so : pues si se p u e d e n considerar c o m o ojos d e l 
discurso , al q u a l a lguna v e z dan g rac ia y v i ­
v e z a , t odo u n c u e r p o no debe estar e m b u t i d o 
de ojos. E n este caso se dañan y sufocan r e c i ­
p rocamen te , c o m o sucede á los personages d e 
una p i n t u r a , q u e por su mul t ip l i c idad confun­
den la composición. 

A d e m á s , c o m o estas suertes de pensamien­
tos , c u y a hermosura p rov iene de cierta v i v e z a 
y n o v e d a d , separados entre sí forman cada u n o 
un sentido c o m p l e t o ; sucede q u e e l discurso, 
sin conexión y como desenlazado , saca u n e s ­
t i lo cor tado y m u y conciso , s iempre o p u e s t o al 
numero , fluidez , y harmonía oratorias. 

V é a s e el de este escritor , q u e c ie r tamente 
no carecía de ingenio : A nadie deberás comodi­
dad sino d los libros. Son una comida que sa­
tisface y no harta. Son una visita que despe­
dirás quando quisieres. Unos enseñan d vivir: 
otros enseñan lo que se ha de vivir. Todo lo 
que te doctrinan te vivifican. P o d e m o s decir 
q u e estos pensamientos brillantes hacen l o q u e 
las chispil las entre la espesura d e l h u m o . 

A d e m á s es difícil derramar sentencias con 
tanta p rod iga l idad , y tener m u c h a d e l i c a d e z a 
y discernimiento en su e l e c c i ó n ; y casi impos i ­
b le q u e entre u n numero e x c e s i v o no se ha ­
l len muchas t r ivia les ó fa l sas , insípidas ó p u e ­
riles , y á veces r id iculas . T a n necesarios son e l 

b u e n 



DE LA ELOQUENCIA. 

b u e n gus to y el juicio para sazonar las p r o d u c ­
ciones d e l ingen io y la invención. 

Es ta profusión de sentencias s u e l t a s , al paso 
q u e dejan uniforme e l estilo , lo hacen fast idio­
so m a y o r m e n t e q u a n d o los periodos terminan en 
u n a especie de a g u d e z a : asi v e m o s q u e en las 
obras formadas por este g u s t o es insoportable 
una l e c t u r a l a rga y seguida . M u c h o s escritores 
i n g e n i o s o s , t emiendo q u e un pensamiento be l lo 
por sí mismo , no h a g a toda su impres ión , se 
esfuerzan en presentarlo por todas las caras por 
donde p u e d e ser v is to , y adornar le con t o ­
dos los colores q u e puedan hacer le agrada­
b l e . 

E l mismo pensamiento , asi r epe t ido y p r o ­
duc ido con diversa expres ión , se gasta ; y aun 
c o n t o d o , muchos no satisfechos de haber di­
c h o bien una cosa la pr imera v e z , tanto hacen 
q u e nunca la dicen bien. P o r otra p a r t e , aun 
q u a n d o los pensamientos sean hermosos y sóli­
dos en s í , cansan e l alma por su profusión. H a y 
escri tores , q u e quer iendo hacer brillantes sus pen­
samien tos , los o scu recen , y otros los hacen i m ­
pe rcep t ib l e s á fuerza de una expres ión demasia­
d o del icada . Estas especies de pensamientos d e l ­
g a d o s y enfáticos escapan á la penetración d e l 
o y e n t e , saltando las ideas intermedias , indis ­
pensables para hacer concebir lo q u e ofrecemos. 
Estos pensamientos q u e ordinariamente son e x ­
presados con una frase o s c u r a , sutil , y a fec ta­
da , forman un esti lo abominable . ¿ Q u é quiso 
decir aque l autor , quando por hacerse bri l lante 
d i x o : Es de tan estraño linage la envidia, que 

G 2 en-
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ensangrienta en los motivos de la piedad las 
tiranías del odio} 

C o m p á r e s e este d e p r a v a d o g u s t o de echar 
sentencias con e l pu l so juicioso d e o t ro escri tor 
q u e mide y pesa las cosas. Los bienes mas son 
de los que saben pasar sin ellos , que de los mis­
mos que los poseen.— Hay males inevitables-, 
y todo lo que puede el hombre justo , es no me­
recer los suyos. 

A R T I C U L O I V . 

D E L E S T I L O O R A T O R I O 
considerado en sus tres géneros. 

HOMBRE e l o q u e n t e es e l q u e sabe dec i r 
las cosas pequeñas con s e n c i l l e z , las gran­

des con moción y g r andeza , y las medianas 
con cier ta t emplanza . Es t a a tención de par te d e 
los oradores produjo en la e locuc ión p ú b l i c a los 
tres g é n e r o s , q u e los rhetor icos l laman es t i lo 
sencillo y sublime , y mediano. 

I . 

ESTILO S E N C I L L O . 

ESTE g e n e r o , c u y o carácter pr incipal con­
siste en la claridad , precis ión , y senci­

l l e z , conv i ene con mas p ropr i edad á la narra­
c ión y p r u e b a de l discurso oratorio ; p o r q u e es 
u n estilo , q u e desechando toda afectación y com­
pos tura , condena en gene ra l los a d o r n o s , y solo 
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admite los sencil los y naturales . A la ve rdad no 
es una hermosura v i v a y bri l lante ; antes c o ­
mo modes ta y s u a v e saca su m a y o r rea lce de la 
misma neg l igenc ia y desaliño q u e á v e c e s le 
acompañan . C i e r t a senci l lez en los pensamien­
tos , cierta e legancia y p u r e z a en el l e n g u a g e , 
q u e mas se dejan gustar q u e c o n o c e r , c o m p o ­
nen todos sus adornos , sin necesitar de la p o m ­
p a y composic ión de las figuras. 

L a senci l lez es la partija ordinaria de la e l e ­
vac ión de los sentimientos , p o r q u e c o m o con­
siste en mostrarse tal c o m o uno es , las a lmas 
nob les ganan siempre en ser conocidas. P o r esto 
mismo no podemos entender por estilo sencillo 
una frase baja , g rose ra , y demasiado v u l g a r ; 
ésta nunca fue d igna de la mages tad oratoria , 
q u e busca á v e c e s l o sencil lo , pe ro jamás lo 
h u m i l d e . 

E l estilo sencillo , a u n q u e pe r fec to en su g e ­
nero , y l leno de ciertas gracias á v e c e s in imi­
t ab les , p u e d e ser mas p ropr io para instruir , p ro­
ba r , y aun d e l e y t a r , q u e para produci r a q u e ­
l los efectos graneles de admirac ión y terror q u e 
cons t i t uyen la fue rza y ca lor de la e loquenc ia : 
u n a hermosura sencil la tendrá natural idad , ten­
drá su gracia p a r t i c u l a r , mas nunca cosa g ran ­
d e q u e arrebate. 

E l estilo q u e por su i gua ldad deja t ranqui­
l o a l o r a d o r , nunca conmove rá ni inflamará e l 
a lma d e l oyen t e : p u e s c o m o la persuasión v á 
de rechamen te al en tendimiento , y la moc ión al 
corazón , n o todos los q u e se dejan persuadir se 
dejan m o v e r . L a s ve rdades se p r o p o n e n á los 

G 3 pri-
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primeros para q u e las conozcan , sacando de los 
pr incipios las conc lu s iones ; á los segundos para 
q u e las amen , empleando á este fin el j u e g o d e 
los afectos. L a s de la pr imera espec ie p u e d e n ne­
cesitar de p ruebas largas y dif íci les; mas las d e 
Ja segunda raras vece s las necesitan , y a u n en­
tonces deben ser fáciles y b r e v e s ; po rque se p r u e ­
ba m u y bien con principios q u e una cosa es 
v e r d a d e r a , pe ro pa,ra hacer la a m a r , es necesa­
rio hacer sentir q u e es amab le . 

U n o de los mot ivos po r q u e casi s i empre 
nos agrada lo senci l lo , es por ser l o mas na tu ­
ral , y en l o q u e nada p u e d e e l ar te . Sin e m ­
b a r g o es e l esti lo mas difícil de acer ta r , p o r q u e 
está precisamente entre lo noble y lo bajo , y 
tan cerca de l o u l t i m o , q u e es m u y dif icul toso 
no rozarse con é l . O y g a s e la senc i l l ez y c lar i ­
dad de esta narración , en q u e un escritor ha­
b l a de las guer ras d e l u l t imo T r i n m v i r a t o : Lé-

pido queda solo en Roma : Antonio parte con Oc­
tavio al encuentro de Bruto y Casio , y les ha­
lla en aquellos par ages , donde se combatió tres 
veces por el imperio del mundo. Bruto y Ca­
sio se dan la muerte con una precipitación que 
no es escusable ; y este pasage de su vida no 
se puede leer sin compadecer la República que 
dejaron asi desamparada. 

H a y también o t ro e s t i l o , c u y a s impl ic idad 
saca su fue rza y hermosura de los sentimientos 
t iernos y profundos : o y g a s e al afl igido Pr íamo 
echado á los pies de A c h i l e s , después de ha­
be r l e éste qu i t ado la v ida á su hijo : Achiles, 
acuérdate de tu padre que tiene la misma edad 

' Jp que 
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que yo, y ambos suspiramos con el peso de los 
años. Ah\ tal vez es acometido por los vecinos 
enemigos suyos , sin tener d su lado quien pueda 
librarle del peligro.... Mas si ha oído decir 
que tú vives ; su corazón se llena de esperan­
za y de gozo aguardando el momento en que 
vuelva d ver d su hijo.... \Qué diferencia de su 
suerte d la mia \ Yo tenia mis hijos , y los he 

perdido todos.... Cincuenta contaba al rededor de 
mí quando llegaron los Griegos, y el único que 
me restaba, hoy acaba de perecer por tu mano 
al pie de los muros de Troya. Vuélveme su cuer­

po , recibe mis presentes , respeta d los dioses, 
acuérdate de tu padre , y lastímate de mí.... 
mira d lo que estoy reducido.,.. ¿Ha habido 
Monarca mas humillado , hombre mas digno de 
compasión"! Estoy d tus plantas , y beso tus 
manos teñidas con la sangre de mi hijo. 

E n este discurso no se descubren ni la p o m ­
p a de las figuras , ni la os tentac ión de senten­
c ias , ni la afectación del sent imiento , sino la ve r ­
d a d , la t e r n u r a , y la natural idad , q u e cada u n o 
fuera capaz de hal lar c o m o e l mismo H o m e r o . 
E n ot ra par te nos pinta la sagrada Escri tura un 
^oven Pr inc ipe en la hora de morir. He dicho : en 
medio de mis días voy d morir , y he buscado el 
resto de mis años.... He dicho : yo no veré mas 
d mi pueblo , y mis ojos t cansados de volverse 
acia al cielo , se han cerrado. 

E n e! estilo sencillo la e l evac ión y mages tad 
s iempre están en e l asunto , p o r q u e la g r andeza 
d e un pensamiento dispensa e l artificio de una 
r e l e v a n t e expres ión . D e a q u i v i e n e q u e e l ca -

G 4 rác-
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rácter dominante de los L i b r o s sagrados es la sen­
c i l l e z : cal idad correspondiente á la g r a n d e z a d e 
los asuntos. P u e s s i , á pesar de esta senc i l l ez 
d e la E s c r i t u r a , h a y pasages hermosos y b r i ­
l lantes , es e v i d e n t e q u e esta he rmosu ra y b r i ­
l l an t ez no p r o v i e n e n de una e locuc ión estudia­
da , sino d e l mismo fondo de las cosas q u e al l í 
se t ra tan . 

¿ Q u é mages t ad y s implicidad a l mismo 
t i e m p o no encierra el p r imer pasage de l G e n e -
sis : Al principio crió Dios el cielo y la tierra ? 
¿ Q u é h o m b r e , hab iendo de tratar cosas t an 
g r a n d e s , hub ie ra e m p e z a d o c o m o M o y s e s ? ¿ N o 
se conoce q u e es e l mismo D i o s q u i e n nos ins­
t r u y e de una marav i l l a , q u e no l e admira, 
p o r q u e es m u y inferior á su pode r? U n h o m ­
bre c o m ú n habr ía h e c h o los ú l t imos esfuerzos 
para cor responder c o n la p o m p a de las e x p r e ­
siones á la g r a n d e z a y d ign idad de l asunto . M a s 
la Sabidur ía e t e r n a , q u e jugando ha h e c h o u n 
m u n d o , lo refiere sin conmover se . 

A l contrar io : los Profe tas , q u e se p r o p o ­
nen e l fin de hacernos admirar l as maravi l las 
d e la c r e a c i ó n , hablan de esta obra ejn u n t o ­
no m u y diferente . L u e g o las distintas circuns­
tancias , q u e de terminan e l in tento de l q u e es­
cr ibe ó hab la , son las q u e p u e d e n decidir d e l 
est i lo q u e se d e b e adoptar para tratar u n mismo 
asunto . 

f 
I I . 
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I I . 

ESTILO SUBLIME. 

SI , como a lgunos creen , lo sublime consis­
tiese en una dicción cargada de ep i t e tos 

ociosos , y en pinturas frias y t r ivia les de los 
obgetos q u e se nos deben imprimir , en v a n o 
buscaríamos alma y v ida en l a e l o q u e n c i a , c u ­
y o mér i to no d e p e n d e de vanos adornos. M a s 
si entendemos por sublime un estilo l l eno de 
calor , y de grandes i m á g e n e s , entonces v e r e m o s 
q u e no t i ene necesidad del curso uniforme d e 
los p e r i o d o s , ni de una e legancia cadenc iada . 

E l gene ro sublime es un esti lo r ico , l l eno d e 
g r andeza , de v e h e m e n c i a , f u e g o , y energía , y 
por esta razón el q u e cons t i tuye la ve rdade ra 
e loquenc i a , la dominadora de los ánimos en 
A t h e n a s y R o m a , donde fue tanto t i e m p o ar­
bitra en las del iberaciones públ icas ; la q u e arran­
ca las l a g r i m a s , y el consen t imien to , robando la 
admirac ión y los aplausos. 

U n discurso p u e d e ser e legan te , c laro , p r e ­
ciso , abundante , y no ser por esto e l o q u e n t e . 
T a m p o c o es necesario q u e en todo e l discurso 
r e y n e exc lus ivamente lo sublime para dar le este 
carác ter y nombre ; basta q u e el orador m e z c l e 
c o n tal discreción los tres géneros en los asun­
tos q u e corresponden á cada uno de ellos , q u e 
el sublime r e luzca sobre t o d o s , y nazca de l o b ­
g e t o p r inc ipa l de l discurso. 

C o m o el verdadero estilo sublime consiste en 
u n modo de pensar nob le , e l e v a d o , grande , y 

v a -
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va l i en te , supone siempre en el q u e hab la una 
a lma l lena de altas ideas , de sentimientos g e ­
nerosos ,,. y de cier ta arrogancia . Es ta e l evac ión 
d e pensamientos casi siempre es hija de la m a g ­
nanimidad , ó de l a fue rza : a^i v e m o s en las 
harengas , y d ichos de los grandes P r i n c i p e s y 
C a p i t a n e s insignes de la an t igüedad u n l e n g u a -
g e ve rdade ramen te he ro ico . 

H a b i e n d o Eucrá tes p r e v e n i d o á S v l a que su 
v i d a , tan odiosa á innumerables familias R o m a ­
n a s , pe l i g r aba después q u e renunció la d i c t a d u ­
ra , l e responde e l a r rogante S y l a : Me que­
da el nombre , y éste me basta para mi seguri­
dad , y la del pueblo Romano. Éste nombre de­
tiene todos los atentados , yela todos los brazos, 

y aterra la ambición. Syla respira aún,y le ro­
dean los trofeos de Cheronéa , Orchomena , y Syg-
nion. Cada ciudadano de Roma me tendrá con­
tinuamente delante de sus ojos ; hasta en sus 
sueños se le aparecerá mi terrible imagen baña­
da en sangre , y leerá su nombre en la tabla 
de los proscritos. 

P a r e c e q u e la esencia de lo sublime, c o m o 
h e m o s v i s t o , no consiste en decir cosas pequeñas 
con u n estilo remontado y florido , sino cosas 
grandes con una expres ión s imple y natura l . L a 
g r a n d e z a debe estar en el asunto , y por esta 
causa un pensamiento subl ime dispensa el tra­
bajo de buscar la expres ión r e l evan te . ¡ Q u é su­
b l ime inscripción, la de l sepulcro de los trescien­
tos L a c e d e m o n i o s , q u e se sacrificaron en la ga r ­
gan ta ó paso de T h e r m ó p i l e s ! Caminante , vé d 
decir d Esparta que hemos muerto aquí por 

obe-
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obedecer d sus santas leyes. 

O y g a s e á Esdrubá l , q u e embiado á R o ­
ma para est ipular la p a z entre las dos R e p ú ­
blicas , y p r egun tado , ¿por q u é dioses , d e s ­
pués de haber Carthago quebran tado tantos j u ­
ramentos , se podr ía jurar este n u e v o t ra tado? 
responde : Por estos mismos dioses, que se ven­

gan tan severamente de los perjuros. ¡ Q u é e x ­
presión tan d igna de las derrotas y ar repent i ­
miento de los C a r t h a g i n e s e s ! 

¡ Q u é subl ime y s imple expres ión la d e l 
Psalmista q u a n d o dice : Los cielos cuentan la 

gloria del SEÑOR. , y el firmamento publica la 

obra de sus manos! 

DIVISIÓN DEL SUBLIME. 

LO sublime en todas las cosas es lo q u e h a ­
ce en nosotros Ja impresión mas fuer te , 

por la r azón q u e s iempre e n v u e l v e un sent i ­
mien to profundo de admiración ó respe to , na ­
c ido de la terr ibi l idad de los o b g e t o s , por sus 
circunstancias ó caracteres . 

í. YJ . . . . I . 

Sublime de imagen. 

C o m o el e fec to de esta impresión p r o v i e n e 
á vece s de dos causas diferentes , podemos dis­
t ingu i r a q u í dos especies de sublime : e l uno de 
imagen , y el otro de sentimiento. A l p r imero 
per tenecen aque l las sensaciones profundas de una 

ad-
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admirac ión ó es tupor secre to , causado por la 
g r a n d e z a de las cosas. A s i l o v e m o s en l a na­
t u r a l e z a , donde los obge tos q u e exci tan sensa­
ciones mas fuer tes son siempre las p rofundidades 
d e los c i e l o s , l a inmensidad de los mares , las 
erupciones de los vo lcanes , los es t remecimien­
tos d e los t e r remotos , & c . por razón d e las 
g randes fuerzas q u e en el la s u p o n e n , y po r la 
comparac ión q u e invo lun ta r i amen te hacemos d e 
estas mismas fuerzas con nuestra debi l idad al t iem­
p o de observar las . E n Ja contemplac ión d e unas 
cosas por sí formidables , ¿ q u é h o m b r e no se 
sentirá pose ído d e l mas t ímido y profundo res­
p e t o ? 

Es ta e s , p u e s , la causa p o r q u e s iempre me­

recerá el nombre de sublime e l pincel q u e nos 

represen te los Titanes en ei c a m p o de bata l la , y 

no el q u e nos re t rate las G r a c i a s en e l tocador 

d e V e n u s . Q u a n d o con templamos los j uegos de 

los a m o r e s , sentimos la s u a v e y a l h a g u e ñ a im­

pres ión de unos o b g e t o s graciosos ; mas q u a n d o 

miramos las act i tudes y bríos de los hijos d e 

l a t ierra pon iendo á Ossa sobre P e l i o n , tocados 

d e lo grande y formidable de este e s p e c t á c u l o , 

comparamos sin quere r nuestras fuerzas con las 

d e los g igan tes ; y convenc idos entonces de nues ­

t ra imbeci l idad nos sentimos embargados de u n 

terror secreto , q u e nos pasma y c o m p l a c e . E f e c ­

to tan n a t u r a l , q u e los niños , c o m o necesi tan 

s iempre sensaciones fuertes q u e les o c u p e n , a n ­

sian por cuen tos de l a d r o n e s , r e d i v i v o s , y otros 

o b g e t o s medrosos. 

U n as t rónomo , sintiendo quan m e z q u i n a , 

y 
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(*) Según la versión literal del original Hebreo. 

y poco digna de l a M a g e s t a d adorable de l C r i a ­
dor pareceria la fábrica de l un ive r so , si es tu­
viese encerrada en los es t rechos l ími tes de este 
montón d e tierra po r donde arrastramos , d i ce : 
Ensanchemos nuestro entendimiento retirando los 
límites del universo. Mas alia del vasto anillo 
de Saturno , donde millones de tierras como la 
nuestra se perdieran de vista , descubro un es­

pacio infinito sembrado de manantiales de juego; 
allí otros globos mucho mas enormes que el nues­
tro ruedan con círculos mayores , por rutas mas 
asombrosas , y con movimientos mas variados. 
Quanto mas me abanzo , mas me alejo de los 
confines del mundo. En vano me hundo en el es­

pacio : por todas partes millones de cielos me 
rodean.... mi imaginación se rinde bajo el peso 
de la creación. 

O t r o e l o q u e n t e escritor asi apostrofa á las 
In te l igenc ias celest iales. Mundos planetarios! 
Celestiales Gerarquias, vosotros os anonadáis de­
lante del ETERNO. Vuestra existencia es por él, 
y el ETERNO es por sí. El es quien es : solo él 
posee la plenitud de ser , y vosotros no poseéis 
sino su sombra. Vuestras perfecciones son arro­
yos , y el SER infinitamente perfecto es un océa­
no , es un abysmo, en que el Cherubin no osa 
mirar. 

P e r o quando po r boca de M o y s e s D i o s d i ­
ce : Sea la luz, y la luz fue ( * ) , v e m o s en ton ­
ces u n a imagen d iv inamente sublime , semejante 

á 
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á otras muchas de los escri tores sagrados , q u e 
refiriendo con tanta senc i l l ez c o m o frescura los 
m a y o r e s p o r t e n t o s , manifiestan q u a n t o les o c u ­
p a b a la ve rdad , y quan poco su p ropr io i nd i ­
v i d u o . P u e s q u a n d o se trata d e D i o s es subli­
me e l decir , q u e él quiere , y la cosa es. P a r a 
criar la l u z en t o d o el un ive rso ha bas t ado q u e 
D i o s hablase ; aun es demasiado , ha bas t ado 
q u e quisiese : l a v o z de D i o s es su v o l u n t a d . 

P o r otra pa r t e esta imagen es ve rdadera ­
m e n t e sublime , p o r q u e m a y o r p in tu ra q u e l a 
d e l un ive r so repen t inamente i l uminado n o l a 
h a y ; lo es en o t ro respe to , p o r q u e no nos p u e ­
d e dejar de imprimir u n sentimiento secre to de 
t e r r o r , á q u e necesar iamente asociamos la i d e a 
de omnipo tenc ia de l C r i a d o r de u n tal p r o d i ­
g i o : i dea q u e , sin quere r , nos l lena de u n p r o ­
f u n d o r e s p e t o , y rendimiento acia al A u t o r d e 
l a l u z . 

Y o confieso q u e todos los h o m b r e s no s e ­
rán m o v i d o s po r esta g rande imagen , p o r q u e 
todos no podrán representársela con la misma 
v i v a c i d a d ; pe ro si de lo conoc ido subimos á l o 
desconocido , para v e r toda la g r a n d e z a de esta 
imagen, represéntese qua lqu i e r a la de una n o ­
c h e m e d r o s a , q u a n d o á las t inieblas se a g r e g a 
l a espesura de los n u b l a d o s , y q u e á la l u z r e ­
p e t i d a y momentánea de los r e l ámpagos se v e a n 
los mares , las olas , las campiñas , las se lvas , 
las montañas , los v a l l e s , y el un iverso en te ro 
desaparecerse y r e p r o d u c i r s e , d igámos lo a s i , á 
cada instante. Si no h a y h o m b r e á quien esta 
i m a g e n no asombre , ¿qué terr ible impresión no 
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hub ie ra sentido a q u e l , q u e careciendo de t o d a 
idea de l u z , hubiese v is to e l p r imer instante 
en q u e d i o de repente la forma y los colores 
al m u n d o ? ¡ Q u é admirac ión! q u é t e r ro r ! q u é 
h u m i l d e respeto al q u e habia cr iado tan g r a n 
p o r t e n t o ! 

F i n a l m e n t e esta imagen d e b e gran pa r t e d e 
su va lo r á la b r e v e d a d de la expres ión ; p o r q u e 
quan to mas cor ta es ésta , al paso q u e causa 
una impresión mas r e p e n t i n a , y menos p r e v i s ­
ta , aumenta la admiración y e l pasmo . D i o s 
d i x o : Sea la luz , y la luz fué : todo e l sen­
t i d o de la frase se d e s e n v u e l v e , d igámos lo asi , en 
esta u l t ima palabra_/*#í? ; p u e s como su p r o n u n ­
ciación es casi tan rápida c o m o el e f ec to de l a 
l u z , y no supone sucesión de actos ni de t i e m ­
p o , presenta de p ron to l a m a y o r pintura q u e e l 
h o m b r e p u e d e imaginar . 

2. 

Sublime de sentimiento. 

Si en lo físico l o g rande supone g randes 

fuerzas , y é s t a s , c o m o hemos v is to , nos a te­

mor izan ; en lo mora l también lo g r ande , es to 

es , la g randeza y fuerza de los c a r a c t e r e s , cons­

t i t u y e lo sublime. N o es Tyrsis ca ído á los p ies 

d e su a m a n t e , sino Scevola con la mano pues ta 

en el brasero , lo q u e inspira un t ímido respe­

to , una terr ible admiración. A s i t odo gran ca­

rácter p roduc i rá este profundo y secreto senti­

m i e n t o ; tal es e l e fec to causado por la confian­

za 
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z a q u e A y a x tiene de sus fuerzas y v a l o r , 
q u a n d o e m b u e l t o entre las t inieblas con q u e Jú ­
p i t e r ha cubier to e l c ampo de bata l la para p r o ­
t e g e r los T r o y a n o s a l favor de la oscur idad , l e ­
van t a los ojos a l c i e lo , y en una a c t i t u d de d o ­
lor y desesperación , dice : Gran Dios \ vuelve-
nos la luz , y pelea después contra nosotros. E s t a 
confianza y audac ia pasma los corazones mas in­
t rép idos . 

E s t e g e n e r o de sublime r e l u c e s iempre en 
ciertos rasgos heroicos de Jas almas g randes y 
l lenas de f o r t a l e z a , p o r q u e nacen de l co razón y 
no de una ref lexión fría y mesurada . E s t e su­
blime , q u e casi en te ramente d e p e n d e de una si­
tuac ión q u e inspire estos sentimientos , se e x ­
presa con locuc iones sucintas , y discursos c o n ­
cisos ; p u e s p ie rde su fue rza q u a n d o se es t iende 
á r azonamien to . 

O y g a m o s á Ca l í s t enes , q u e encer rado en 
u n a jau la de hierro , con las n a r i c e s , orejas y 
p ies cor tados de orden de A l e j a n d r o , r e sponde 
á su a m i g o L y s í m a c o , q u e le v i s i tó c o m p a d e ­
c i endo su desgrac ia : Quando me veo en una si­
tuación que pide valor y fortaleza, parece que 
me hallo en mi lugar. A la verdad , si los 
Dioses me hubiesen echado sobre la tierra solo 

para el deleyte , en vano me habrían dado una 
alma grande é inmortal. 

S u b l i m e fue e l d i cho d e a q u e l e s c l a v o , 
q u a n d o atado á u n á r b o l , y no acabando d e 
morir á los repe t idos saetazos q u e le e n d e r e z a ­
ba su v e n c e d o r , éste l e v a n t o la espada para q u i ­
tar le la v i d a de un g o l p e , y en esta ac t i tud e l 

p a -
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paciente le dice : Detente.... prosigue , no te 
averguences, y tendrás mas tiempo de aprender 
como muere un hombre. 

T e r r i b l e es e l discurso q u e A r m í d a , v e n c i ­
da y prisionera en u n c o m b a t e por su a n t i g u o 
aman te R a y n a l d o , C a p i t á n de los C r u z a d o s en 
S y r i a , d i r ige á este G e n e r a l , q u a n d o a to rmen­
tada de los ze los , la indignación , y el despe ­
cho , le dice : Sin duda tu gloria quedaría des­
lucida , si no viese el mundo atada d tu carro 
una muger , engañada antes por tus juramentos, 
y aquí rendida por tu fuerza.... En otro tiempo 
yo te pedí la paz y la vida.... hoy solo la muer­
te puede aliviar mi dolor.... mas ésta no te la 

pido á tí. Bárbaro1. La misma muerte sería 
para mí horrorosa , si fuese menester recibirla 
de tu mano. 

E i d o l o r d e u n h o m b r e hace mas impres ión 
q u e e l d e una m u g e r , y el d e u n h é r o e es 
mas pathético q u e e l d e u n h o m b r e ord inar io . 
O y g a m o s a l T a s s o q u e recur r ió á esta fuen te 
d e l sublime. J e rusa lén es tomada : en med io d e l 
s a q u e o T a n c r e d o divisa á A r g a n t e rodeado de 
u n t r o p e l de e n e m i g o s , q u e iban á qui ta r le la 
v i d a ; corre á l ibrar le de las manos de la sol­
dadesca , cúbre lo con su b r o q u e l , y se l o l l e ­
v a fue ra los muros de la c i u d a d , c o m o v ic t ima 
q u e rese rva para sí. C a m i n a n j u n t o s , l l e g a n al 
sitio , T a n c r e d o p repara sus armas , y e l t e r r i ­
b l e A r g a n t e , o l v i d a n d o e l r i esgo y la v i d a , 
suel ta las suyas , y v u e l v e los ojos l lenos d e 
do lo r y sobresalto acia las torres de Je rusa lén 
incendiadas . ¿ E n q u é piensas? l e d ice T a n c r e -

H d o . 
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do . ¿ E n q u e l l e g ó t u ho ra? Si esta ref lexión 
causa t u acoba rdamien to , es y á tarde . Pienso, 
responde A r g a n t e , en esta deplorable ciudad, 
antes reyna de la Palestina , y ahora cautiva y 
asolada; cuya ruina en vano me he esforzado d 
retardara pienso en que tu cabeza , que sin du­
da el cielo me reserva , no basta d su vengan* 
za y la mia. 

N o es menos sublime la respuesta de P o r o 
R e y de I n d i a , v e n c i d o por A l e j a n d r o , y h e ­
c h o su pris ionero. E l M a c e d ó n le h a c e traer á 
su presencia , y l e p r e g u n t a , ¿ c ó m o qu ie re s 
ser t ra tado ? Como Rey , responde i m p á v i d o . 

P A THE TICO. 

AL g e n e r o de esti lo q u e acabamos de t ra­
tar pe r t enece la moc ión de los afec tos , 

p o r q u e lo pathético y lo sublime se identifican. 
E l o y e n t e se ha l la bien con todas las cosas que 
le m u e v e n , y en a lgún m o d o crece con la g r a n ­
d e z a de los o b g e t o s : hal la del ic ioso e l terror , y 
d u l c e la misma tr isteza. L a s pinturas lastimosas, 
los discursos tiernos , y los espec tácu los mas hor­
rorosos a b l a n d á n d o l e , y es t remeciéndole , le dan 
u n con t inuo tes t imonio de la sensibilidad de su 
c o r a z ó n , y de la bondad de su alma. E l q u e 
se en te rnece se siente s iempre mejor q u e antes: 
l l o r a , y sus mismas lagr imas le dan buena o p i ­
nión d e sí mismo : se hor ror iza , y no sabe 
apartar la vis ta de l o b g e t o de su ho r ro r , p o r ­
q u e no sabe dejar de ser h o m b r e . 

Ei p r imer p r e c e p t o en esta mater ia es es­
tar 
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tár herido antes de herir á los demás ; y $>ara 
consegui r lo es necesario q u e el orador pene t r e 
profundamente e l asunto q u e t r a t a , se c o n v e n ­
za p lenamente d e su o b g e t o , sienta toda su 
v e r d a d é importancia , se g r a v e fuer temente la 
i m a g e n de las cosas q u e quiere emplear para 
m o v e r al o y e n t e , y las pinte con tanta na tu ra ­
lidad c o m o energ ía . 

P a r e c e q u e hasta h o y los q u e mejor han 
conocido los verdaderos principios del arte su­
blime de inspirar las pasiones han sido los g ran ­
des hombres en la gue r ra y la pol i t ica . L a s 
pasiones r e u n i d a s , y av ivadas con el amor d é l a 
l iber tad , mas q u e la habi l idad de los ingen ie ­
ros , h ic ieron las cé lebres y porfiadas defensas de 
S a g u n t o , C a r t h a g o y N u m a n c i a . 

A l e j a n d r o fue sin d u d a el gen io mas e x ­
ce len te entre todos los grandes Cap i t anes de la 
an t igüedad para inspirar los afectos . Idos , in­
gratos , huid , cobardes , d ice á las t ropas M a c e -
dónias q u e quer ían desamparar le : sin vosotros 
subyugaré el universo ; y Alejandro hallará sol­
dados donde encuentre hombres. ¿ Q u é v e r g ü e n z a 
no les infundiría? 

¿ Q u é v e r g ü e n z a y emulac ión al mismo t i em­
p o , no inspiraría á sus soldados el he ro ico d e n u e d o 
d e E n r i q u e I V de Franc ia en la batal la? q u a n d o 
al v e r sus tropas desordenadas y fug i t ivas , cor ­
re á e l l a s , y al t i empo de irse á mete r en lo 
mas espeso * de los esquadrones e n e m i g o s , les 
gri ta : Volved la cara : y si no queréis pelear, 
alómenos me veréis morir. 

L o s discursos fuertes y v e h e m e n t e s s iempre 
H 2 son 
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son «proferidos por h o m b r e s apasionados. E l 
ingen io en esta ocasión no p u e d e suplir el sen­
t imien to , p o r q u e e l que no ha p robado una 
pasión ignora su id ioma . L a s pasiones deben ser 
miradas como la semil la p r o d u c t i v a de los g r an ­
des pensamientos : ellas son las q u e mant ienen 
una p e r p e t u a fermentación en nuestras ideas, y 
fecundan en la imaginación las q u e serian es t é ­
riles en una alma t ibia. L a s pasiones en fin s i em­
pre serán el alma de l discurso e loquen t e , pues 
le dan la fue rza q u e necesi ta para ar rebatar lo 
t o d o . 

C o n e l m o v i m i e n t o de los afectos un h o m ­
bre e l o q u e n t e p u e d e arrancar á sus o y e n t e s d e 
aque l l a inercia , d igámos lo asi , contrar ia á l a 
acc ión de l espir i tu , y hac iendo interesante l a 
mater ia q u e p ropone , l e v a n t a al h o m b r e de s u 
p e r e z a é indolencia , tan na tura les q u a n d o las 
cosas no les tocan de m u y ce rca . 

A s i el q u e qu ie ra dominar a los d e m á s , ins­
pirándoles la pasión de q u e está an imado , a p r o ­
v e c h a con sagac idad , unas v e c e s la p ropens ión 
ó disposición favorables q u e hal la en los án i ­
mos , otras la si tuación en q u e varias c i r cuns ­
tancias ponen á los hombres , otras en fin las 
mismas p reocupac iones q u e los gob ie rnan . T o d o 
discurso q u e p in te los horrores de l despot i smo 
inflamará h o y los corazones en F i lade l f i a , y los 
dejará t ibios en Hispahan . 

E n la s i tuación en q u e estaban las t ropas 
de Carthago antes de e m p e z a r la batal la d e l 
Tess ino , ¿ q u é confianza y v a l o r no les inspira­
ría este discurso de A n í b a l ? Compañeros, los Ro­

ma-
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manos deben temblar, no vosotros. Pasad la vis­
ta por este campo de batalla; y no veréis reti­
rada para los cobardes : todos perecemos hoy si 
quedamos vencidos. ¿Pero qué prenda mas se­
gura del triunfo'} iQué señal mas visible de la 
protección de los dioses , que el habernos coloca­
do entre la victoria y la muerte} 

E l poe ta q u e se a p r o v e c h ó para m o v e r la 
compas ión y la t r is teza de la s i tuación de H e r ­
minia , bien conoc ía el pode r q u e t ienen en 
nuestros corazones muchas vece s los discursos 
mas tiernos y suaves . Esta Princesa desgraciada , 
despose ída de su trono , y abandonada de l in­
fiel T a n c r e d o su a m a n t e , se re fug ia en una al­
dea , donde toma el dest ino de pastora . U n a 
t a rde d e J u l i o , mientras las ovejas descansaban 
á la sombra , se entre t iene grabando unos carac­
te res amorosos en la co r t eza de los cypréses : 
e n e l la de l inea la historia y las desventuras de 
su p a s i ó n , y al recorrer los rasgos q u e su ma­
no acaba de formar , se desmaya , y bañada 
e n lagr imas , dice : Arboles , confidentes de mi 
llanto , conservad la historia de mis penas. Si 
algún dia viniese un amante jiel d reposar bajo 
vuestra sombra , su compasión se encenderá al 
leer mis tristes aventuras, y dirá sin duda: ahí 
el amor y la fortuna muy mal pagaron tanta 
constancia y fidelidad. 

L a s pasiones nunca se conmoverán , á me­
nos q u e no sea por sí manifiesta y c laramente 
demonst rada la cosa de donde se qu ie ren sacar: 
en vano nos esforzaríamos á excitar la v o l u n t a d 
a l amor ü od io de u n o b g e t o q u e no conoce-

H 3 mos. 
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mos. P e r o como el animo d e l o y e n t e sue le e s ­
tar p r e v e n i d o contra la fue rza descubier ta , e l 
orador sagaz sabe insinuarse t r anqu i l a y c o m o 
fur t ivamente á fin d e move r l e y dob la r l e c o n 
mas facil idad. 

A u n q u e parece q u e las pasiones d e b e n r e y -
nar por in te rva los en aque l los pedazos de la c o m ­
posición en q u e es menester m o v e r y persuadir; 
sin e m b a r g o el l u g a r mas p ropr io de su impe ­
r io es e l de la peroración , q u e p o d e m o s l l a ­
mar el foco común , donde se r e ú n e n todos los 
rayos de l discurso para tomar m a y o r a c t i v i d a d , 
A q u i es donde e l h o m b r e e l o q u e n t e , para a c a ­
bar de s u b y u g a r los á n i m o s , y arrancarles sus 
ú l t imos sen t imien tos , e m p l e a t umu l tua r i amen te , 
s egún la importancia y na tu ra leza de las cosas, 
y á lo mas t ierno , y á l o mas fue r t e d e l a e l o ­
quenc ia . 

E l buen orador h u y e d e toda ostentación y 
es tudio , antes b i e n , mostrando cier to desal iño, 
c ie r to desorden , c ier ta per turbac ión , nos d ice , 
q u e está v e h e m e n t e m e n t e pose ído d e l entusias­
m o de la pasión ; y este t u m u l t o imita p r o ­
p i a m e n t e la na tura leza ag i t ada , q u e busca sin 
rodeos la salida mas cor ta y p ron ta para su 
d e s a h o g o . 

E n este concep to no hab lamos aqu í de a q u e ­
l la falsa e loquenc ia , tan fácil d e enseñar c o m o 
de practicar ; qu ie ro decir , de figuras a m o n t o ­
nadas , de grandes palabras , q u e no dicen na­
da g r a n d e , de movimien tos afectados , q u e no 
l l e g a n al corazón p o r q u e no nacen de é l . A n ­
tes bien siendo la ve rdade ra e loquenc ia la e fu ­

sión 
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sion de una a lma sencilla , fuer te , sensible y 
grande al mismo t i e m p o , sin estas cal idades ¿ c ó ­
mo se formará un orador exce len te ? 

L a moc ión d e las p a s i o n e s , po r c u y o m e ­
dio se hiere al co razón de rechamen te , es e l ar te 
mas maravi l loso q u e inven tó la necesidad , y 
perfecc ionó la oratoria : arte q u e parecer ía m u y 
diücil á los fríos raciocinadores , si hub iésemos 
de dar a q u í una definición r igorosa de todas las 
p a s i o n e s , con la enumerac ión e x a c t a de todas 
sus especies . 

L o s rhetor icos cuentan hasta d i e z y siete: 
los filósofos no concuerdan en esta opinión ni 
con los p r i m e r o s , ni cons igo mismos. E l cora­
z ó n h u m a n o es un océano inmenso , l l eno d e 
tan diversas a g i t a c i o n e s , q u e no h a y p i lo to q u e 
p u e d a señalar todas sus tormentas . 

P e r o p o d e m o s decir q u e las mas frecuentes 
y conocidas entre nosotros son : el amor, e l odio, 
e l deseo, l a ira , l a indignación, la desespera-
cion , l a vergüenza , l a emulación, l a vengan­
za en la clase de f u e r t e s ; y en la de suaves , 
l a clemencia, la confianza, e l ^ o z o , la tristeza, 
l a compasión , e l temor , y la esperanza ; aun­
q u e estas dos u l t imas son los dos mobi les d e l 
h o m b r e , sea c i v i l , sea sa lvage , el qua l na tu ­
r a lmen te p e r e z o s o , solo se m u e v e para hu i r de 
los m a l e s , ó buscarse los bienes. 

L a oratoria , s egún la idea q u e forma de 
estas pas iones , nos las representa indiferentes en 
sí mismas , y solo en su o b g e t o , y por d i ­
versas causas ó s i tuac iones , las pinta honestas ó 
cr iminales . P o r e g e m p l o : e l va lor saca su bon-

H 4 dad 
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dad ó malicia del carácter d e qu ien le posee : 
si es v i r t u d en un H o r a c i o , en C r o m w e l es un 
v i c i o ; y la confianza de C e s a r , l audab le en e l 
R u b i c o n , es v i t u p e r a b l e en e l S e n a d o . 

L a s pasiones , pues , son e x c e l e n t e s , po r 
e x e m p l o : q u a n d o se nos hace esperar lo q u e 
debe ser ve rdade ro y d igno o b g e t o de nues t ras 
e s p e r a n z a s , temer los males q u e nos amenazan , 
aborrecer las acciones q u e la v i r t u d y la r e l i ­
g i ó n condenan , amar la ve rdad y la justicia, 
respetar la p r o b i d a d , desear el honor y la f e ­
l ic idad , admirar el heroísmo , emula r la g l o r i a 
de las buenas acciones , y ave rgonza rnos de la 
ba jeza y fealdad de las nues t r a s , compadecer l a 
inocencia opr imida , indignarnos contra la i m ­
prudenc ia y la in iquidad , perdonar al de l in -
q u e n t e a r repent ido , & c . 

A s i di remos q u e la orator ia se s i rve de las 
pasiones ú t i les , y á para fortificarlas mas , y á 
para reprimir ó borrar las perniciosas. P o r e g e m ­
p l o : emplea e l terror ó e l temor de la ira d i ­
v ina para exc i ta r en nosotros e l amor de la v i r ­
t u d , y e l od io de l v i c i o ; el amor de la p a ­
tria en B r u t o para curarnos de los males de l a 
ambición ; la compasión y las lágr imas de A n a -
B o l e n a en e l supl ic io , para disponernos cont ra 
e l amor criminal . P o r este med io la e loquenc ia 
p u e d e corregi r las pasiones en e l corazón h u ­
mano combat iéndolas all í unas con otras ; po r ­
q u e el orador las d i r ige , no las sufoca. 

P e r o c o m o las pasiones son m u y diferentes 
en los hombres ; á quienes un mismo o b g e t o 
p u e d e agradar po r lados distintos ó contrar ios , 

po r 
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p o r esto los oradores hábi les han d i s t ingu ido 
siempre con m u c h a discreción la edad , el s e x o , 
la índole , la capacidad , el ínteres , y la clase 
de los o y e n t e s , asi c o m o el g u s t o d e l s iglo , las 
p reocupac iones de la nación , y la forma de s u 
gob ie rno . ¿ P u e s qu ién duda q u e las diferentes 
posiciones , t i empos , y países no d i spongan e l 
hombre á dejarse impresionar de unas pasiones 
ti o b g e t o s p r imero q u e de otros? Esta es sin 
duda la razón por q u e a lgunos pasages e l o q u e n ­
tes de los mas famosos oradores de la an t i ­
g ü e d a d , q u e entonces inflamaban una R e p ú b l i ­
ca , h o y dejan t ibios y t ranqui los á los l e c ­
tores . 

L o s obge tos de Jas pasiones en la oratoria 
d e b e n ser s iempre cosas grandes ; las unas p o r 
su na tu ra leza , c o m o las divinas , las celestes , e l 
b i e n de la human idad , la salud de la patria, 
la v i d a del c i u d a d a n o , e l t r iunfo de Ja v i r ­
t u d , la defensa de la just icia , & c . Ot ras son g ran­
des por convenc ión humana , como los honores , 
las r iquezas , l a p o b r e z a , la prosper idad , l a 
r e p u t a c i ó n , & c . 

E l bien de la humanidad nos hará concebi r 
una justa indignación contra las costumbres R o ­
manas en esta va l ien te pintura del t i e m p o d e l 
l u x o y de su corrupción . Ábranse los anales de 
las naciones , y veremos d los Romanos arras­
trados de la voz del deleyte, sacrificar sus se­
mejantes , no digo al interés de la patria, si­
no d su diversión y sensualidad. Hablen aque­
llos viveros , en que la bárbara glotonería de 
los poderosos ahogaba los esclavos para pasto 
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de los peces , d Jtn de que criasen una carne 
mas delicada. Hable aquella isla del Tyber, 
adonde la crueldad de los amos embiaba los es­
clavos viejos y enfermos d perecer por el supli­
cio del hambre. Hablen también los fracmentos 
de aquellas sobervias arenas, en que están gra­
bados los fastos de la barbarie humana ; en 
que la nación mas civilizada del universo in­
molaba millares de gladiadores al placer que pro­
duce la vista de un combate ; adonde corrían 
con ansia las mismas mugeres ; donde este se­
xo delicado y dulce , que criado entre el luxo y 
el regalo , parece que solo podia respirar ternu­
ra , rejinaba la inhumanidad , hasta exigir de 
los athletas heridos , que al tiempo de espirar 
cayesen en una postura gentil y graciosa. 

I I I . 

ESTILO TEMPLADO. 

LA n o b l e z a , la amenidad , y la e leganc ia 
son cal idades principales de l estilo templa­

do , q u e g u a r d a n d o c ier to med io en t re e l su­
blime y e l sencillo , t iene menos fue rza y calor 
q u e e l pr imero , y mas abundancia y br i l lan­
t e z q u e el s e g u n d o ; po r esta r azón admi te los 
adornos de l ar te , y toda l a hermosura d e l 
g u s t o . 

E n este est i lo , q u e p ropr i amen te es u n g e ­
nero adornado y florido , p u e d e la oratoria os­
tentar su p o m p a y mages t ad . L l a m a n s e adornos 

en 
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en el sentido rhe tor ico aquel las locuc iones , y 
modos f igurados , q u e al paso q u e dan c ier ta 
gracia al discurso , l e hacen mas ins inuante y 
pe r suas ivo . 

E l orador no habla so lo para hacerse en­
tender , p u e s en este caso Je bastaría decir las 
cosas con sencillez y c lar idad ; hab la t ambién 
para m o v e r , convence r , y d e l e y t a r . Es te de -
l e y t e no p u e d e entrar en e l co razón , y des­
pués en e l en tend imien to , sin pasar p r imero p o r 
la imaginación d e l o y e n t e , -a la qua l es necesar io 
hablar en su idioma. Po r eso d ice Q u i n t i l i a n o , 
q u e e l p lacer a y u d a á persuadir , p o r q u e e l 
o y e n t e está dispuesto á creer ve rdade ro t odo l o 
q u e encuent ra agradab le . 

N o basta q u e un discurso sea claro , in te l i ­
g i b l e , l l eno de razones y pensamientos sól idos; 
a lgunas vece s es menester , s egún la m a t e r i a , y 
sus c i rcuns tancias , q u e r e luzca en él c ier ta g r a ­
cia , he rmosura y esplendor , de q u e se forman 
los adornos . Es ta habi l idad d i s t ingue á un h o m ­
bre facundo de u n hombre e l o q u e n t e . E l pr i -
rñero , q u i e r o decir ,• e l q u e se e x p l i c a con cla­
r idad , facil idad , y gracia , dejará los o y e n t e s 
t ibios y tranquilos , quando el s e g u n d o l e s e x ­
c i te sentimientos d e admiración y te rnura , los 
q u a l e s mira C i c e r ó n como efectos de u n dis­
curso enr iquec ido de lo mas br i l lante d e la e l o ­
quenc ia , y á sea en los p e n s a m i e n t o s , y á en las 
expres iones . 

E n este estilo en t ra aque l gene ro d e e lo ­
q u e n c i a , d igámoslo asi , de aparato , c u y o fin 
p r inc ipa l es e l d e l e y t e de los o y e n t e s , ó lec-

t o -
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tores ; c o m o son los discursos académicos , las 
ha rengas públicas , las dedicator ias , c u m p l i ­
mientos , y otras p iezas s e m e j a n t e s , donde es 
mas permit ida l a p o m p a del a r te . 

Sin e m b a r g o es m e n e s t e r , aun en este g e n e ­
ro de asuntos , q u e los adornos se usen con 
g u s t o discreción y sobriedad ; y alómenos q u e 
sean var iados y modificados con maestría. P u e s 
si es to es ve rdad en materias de p u r o aparato 
y ceremonia , ¿quánto mas en los discursos q u e 
t ienen por o b g e t o asuntos grandes é i m p o r t a n ­
tes? Q u a n d o se trate de l honor , de los b ienes , 
d e l r e p o s o , d e la v i d a de los ciudadanos , de l a 
sa lud de la r epúb l i ca , y de la salvación de las 
a l m a s , ¿será l ic i to a l orador ó escritor ocupa r ­
se en su propria repu tac ión , solamente con e l 
fin de hacer brillar su ingen io? N o q u i e r o de­
cir con e s t o , q u e en los asuntos de esta impor­
tancia se desechen las gracias y hermosuras d e l 
est i lo , sino q u e los adornos sean mas serios, 
modestos , y solidos , y q u e nazcan mas b ien 
d e la misma sustancia de la mater ia q u e de l in­
g e n i o de l o r a d o r , c u y a compostura d e b e ser no­
b le , g r a v e , y varoni l . 

P A R -
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PARTE T E R C E R A . 
D E L A E X O R N A C I Ó N 

de la eloquencia. 

LLAMAN los rhetor icos exornación a q u e l l a 
c o m p o s t u r a , q u e naciendo de la grac ia de 

los tropos, y n o b l e z a de las Jiguras , i lustra y 
enr iquece al discurso ; a u n q u e los adornos q u a n -
do son demasiado e x q u i s i t o s , t ienen e l i n c o n v e ­
n ien te de cor romper la e locuc ión . 

A s i diremos q u e e l orador , q u a n d o piensa 
mas en los a tavíos q u e en las cosas , pref iere 
su g lo r i a personal al bien de su causa. L a bon ­
dad , l a i m p o r t a n c i a , ó la g r andeza de l asun­
t o es l o q u e interesa á los oyen tes , y d e b e 
captar su benevo lenc ia . L e j o s de ganar la e l o ra ­
dor con su presunción , crea q u e nunca p e r ­
suadirá mejor q u e o lv idándose á sí mismo. Si 
q u a n d o escribe , p remedi ta los tropos y figuras, 
jamás compondrá b i e n ; debe cometer las sin ad ­
v e r t i r l o , pues le han d e nacer , por decir lo asi, 
bajo l a p luma , y produci r las por una especie 
d e instinto oratorio , hi jo de l cont inuo ege r ­
c i c io . 

A R -
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A R T I C U L O I . 

DE LOS TROPOS. 1 

LOs tropos son unas Jiguras, p o r c u y o m e ­
dio se dá á una pa labra a q u e l l a signifi­

cación q u e no es prec isamente la s u y a p ropr i a . 
Es tas figuras se l l aman tropos de l g r i e g o trope, 
esto es , vue l t a , ó convers ión ; p u e s q u a n d o 
tomamos un te rmino en sentido figurado , l e 
v o l v e m o s , d igámos lo asi , para hace r l e signifi­
car lo q u e no significaba en su sent ido r ec to . 
Velas en sent ido p ropr io no significan los na ­
v io s , po rque solo son una .pa r te de la n a v e ; n o 
obstante a lgunas veces d e c i m o s : cien velas, por 
cien navios , t omando l a pa r t e por e l t o d o . 
- .-. h h ¿ ¿ D M i i r .•• ú ó \ í»buníl r i « 

USO Y EFECTOS DE LOS TROPOS. 

UN o de los e fec tos , pr incipales , y mas f re­
cuentes de los tropos es e l de d isper tar 

una idea pr incipal por med io de otra accesoria . 
P o r eso dec imos : cien fuegos, p o r cien casas-, 
mil almas, po r mil personas : el acero , po r la 
espada ; la pluma , por el estilo de l e sc r i to r , & c . 

L o s tropos dan m a y o r energía á l a e x p r e ­
sión. Q u a n d o estamos v i v a m e n t e her idos de u n 
pensamiento , raras v e c e s nos exp l i camos con 
s e n c i l l e z , p o r q u e e l o b g e t o q u e nos o c u p a se 
nos presenta con las ideas accesorias q u e le acom­
pañan ; y entonces pronunciamos el nombre d e 
las imágenes q u e se nos impr imen. A s i na tura l ­
men te recurr imos á los tropos , con los quales 

ha-
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hacemos mas sensible á los demás l o q u e n o ­
sotros mismos sentimos. D e a q u í v i enen estos 
modos de hablar : está inflamado de cólera; está 
embriagado de delectes ; v i v e encenagado en el 
vicio ; nos aja la reputación; todos caen en er­
ror , & c . 

L o s tropos hacen hermoso y agradable el 
discurso ; p o r q u e como las expresiones son otras 
tantas imágenes , d iv ie r t en y a lhagan á la ima­
g inac ión . T a m b i é n dan m a y o r nob l eza , por ­
q u e las ideas comunes á q u e estamos acos tum­
brados , no exci tan en nosotros aque l sentimien­
t o d e admiración y sorpresa q u e arroban e l 
a lma . 

E n estos casos recur r imos á las ideas a c c e ­
sorias q u e v i s ten con ga l la rd ía á las comunes . 
Todos los hombres mueren igualmente : ve i s a q u í 
u n pensamiento c o m ú n . P e r o si decimos : La 
muerte no perdona ni la choza del pobre , ni el 

palacio de los Reyes , t endremos un pensamiento 
he rmoso y nob le . 

L o s tropos s i rven para modificar las ideas 
d u r a s , d e s a g r a d a b l e s , tristes , ó indecentes , de 
q u e v e r e m o s e g e m p l o s hab lando de la perí­

frasis. 
C o m o todas las l enguas son estériles en su 

diccionar io , los tropos en c ie r to m o d o las e n ­
r i q u e c e n , unas v e c e s mu l t i p l i cando el uso de 
u n a misma palabra ; y otras dándole n u e v a s ig ­
nificación , y á sea un iéndola con las q u e no 
pod ia juntarse en su sentido propr io , y á sea 
usándola p o r extensión ó semejanza. E n fin sir­
v e n los tropos para poner en a lguna manera d e -

lan-
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lante de los ojos las imágenes , q u e nos s u g e r i ó 
la v i v e z a con que sent imos l o mismo q u e q u e ­
remos expl icar . A s i dec imos : corre como el vien­
to — duerme como una piedra — se deja ar­
rastrar del torrente de sus pasiones. T o d a s es ­
tas expres iones son dictadas por los m o v i m i e n t o s 
naturales d e nuest ra imaginac ión . 

VICIOS DE LOS TROPOS. -

LO s tropos q u e no p r o d u c e n los e fec tos q u e 
acabamos de indicar , son de fec tuosos . A m a s 

d e ser claros y f á c i l e s , d e b e n presentarse n a t u ­
r a lmen te , y no emplearse fue ra de t i e m p o , y 
d e l uga r . 

JNO h a y cosa mas r id i cu la en q u a l q u i e r a g e ­
nero de escritos q u e la a fec tac ión é incongruen­
cia . L o es decir : subminístrame licor etyope; 
en l u g a r de , traeme tinta ; y estotra e x p r e ­
sión : el consejero de la hermosura , p o r dec i r , 
el espejo. Semejantes locuc iones ba jas , v i o l e n t a s , 
é imper t inen tes son hijas d e u n a i m a g i n a c i ó n 
sin g u s t o ni ju ic io . 

JNO se deben , pues , usar los tropos , sino 
q u a n d o el los mismos se presentan na tu r a lmen te 
á la imaginac ión , ó nacen de la misma m a t e ­
ria ; q u a n d o las ideas accesorias los l l aman , ó 
los p ide la decenc ia : entonces agradan , p o r q u e 
se buscan sin la mira de agradar . E s t e l e n g u a g e 
he rmosea al discurso , p o r q u e p o d e m o s dec i r 
q u e dá a lma á los v e g e t a b l e s , v i d a á los insen­
sibles , á los v ien tos a l a s , y c u e r p o á los pensa­
mien tos . 
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$. I . 

T R O P O S D E D I C C I Ó N . 
M E TAFO RA. 

LA metáfora es la t ransposición d e l sent ido 
p ropr io de una palabra en o t ro q u e no l e 

c o n v i e n e , sino po r una comparac ión q u e e l en­
tend imien to hace de los dos . Q u a n d o dec imos , 
l a luz del entendimiento , l a palabra luz, q u e e n 
s u sent ido propr io nos h a c e v e r los cue rpos , 
a q u í pues t a por t r ans lac ión , represen ta a q u e l l a 
f acu l t ad de perc ib i r y c o n o c e r , q u e a lumbra á 
nuest ra r azón para formar sanos ju ic ios . A s i de ­
c imos á la l ó g i c a llave de las ciencias ; po r ser 
e l l a , d e l m o d o q u e la l l a v e abre las p u e r t a s , l a 
q u e nos abre la entrada á los demás conoc i ­
mien tos . 

L a metáfora se d i s t ingue d e la compara­
c ión en q u a n t o ésta se s i rve s iempre de té rmi­
nos q u e indican la asimilación ent re dos cosas; 
asi dec imos de un h o m b r e c o l é r i c o : está como un 
león. M a s q u a n d o decimos s imp lemen te : Juan es 
un león, entonces no es comparac ión , sino me­
táfora , p o r q u e a q u e l l a es impl ic i ta , q u i e r o de­
cir , está en el espír i tu , y no en l o s té rminos . 

Q u a n d o las metáforas g u a r d a n r egu la r idad , 
n o es difícil hallar l a conven ienc ia de compa­
rac ión , p u e s se ex t i enden tan to c o m o ésta ; mas 
q u a n d o la comparac ión es t ra ída de m u c h a dis­
tancia , la metáfora no es r e g u l a r . 

I N o 
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N o h a y d u d a q u e m u c h a s v e c e s las meta-
Joras d e l e y t a n á la imaginac ión , dando á las 
expres iones mucha mas energía q u e si nos s i rv ié ­
semos de los términos proprios. E n e fec to , ¿quán-
ta mas energ ía t iene esta expres ión : está sepul­
tado en un profundo sueño , q u e estotra : esta 
muy dormido! Po r metáfora dec imos también : la 

flor de la juventud : la ceguedad de los idóla­
tras : el hilo del discurso, & c . 

Es t e es el tropo q u e dá mas g r a c i a , f u e r z a y 
b r i l l an tez al d i scurso : y si no , obsé rvense los mas 
exce len tes p a s a g e s , y se ve rá q u e las exp re s iones 
mas nobles y magníficas casi todas son meta fó r icas , 
p o r q u e estas son e l l e n g u a g e de la imag inac ión . 

C o m o siempre gus tamos de v e r , las m e t á f o ­
ras b ien colocadas , son otras tantas imágenes q u e 
a l paso q u e d e l e y t a n e l a lma , dan ensanches , 
p o r dec i r lo asi , á nuestra re f lex ión . D i c e u n 
moderno : El Asia , CUNA del genero huma­
no. Q u é v i v e z a ! q u é magni f i cenc ia ! P o d i a h a ­
ber d i cho : el Asia , ORIGEN del genero huma­
no i es to es y á c o m ú n y flojo. O t r o d ice : El 
valor en ciertas circunstancias es la ESPADA 
del vicio , b el ESCUDO de la virtud. P o d i a ha ­
be r d i c h o de un m o d o ordinario y senci l lo : El 
valor en ciertas circunstancias AYUDA al vicio, 
o DEFIENDE d la virtud. ¡ Q u é va len t í a y ac­
c ión t iene estotra expres ión ! En Turquía la ci­
mitarra es el INTERPRETE del Alcorán ; por de­
cir s implemente , q u e en T u r q u í a la re l ig ión se 
p r u e b a con las armas en la mano . 

V e m o s , p u e s , q u e l a metáfora t i ene la 
ventaja par t icular d e bril lar po r sí sola en el 

dis-
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discurso mas l u c i d o ; y q u e sus t i t uyendo l o fi­
gu rado á lo s imple , d i funde una rica va r i edad , 
ennob lece las cosas mas comunes , y d e l e y t a á 
la imag inac ión por la ingeniosa va len t í a d e traer 
d e l m u n d o físico o b g e t o s es t raños , en l u g a r d e 
los signos usua les y ordinarios. 

E l u so d e las metáforas es tan gene ra l y 
f recuen te , q u e á causa de l a imper fecc ión d e 
las l e n g u a s en la esfera de l a metafísica , casi 
todas las ideas in te lec tua les se han de exp l i ca r 
con expres iones figuradas , esto es , con pala­
bras , c u y o sent ido p ropr io representa cosas ma­
te r i a les . 

N o hemos de en tender por estas palabras , 
so lo aquel las en q u e la metáfora es e v i d e n t e , 
c o m o en estas : u n a casa triste ; un jardín ale­
gre ; u n discurso frió ; sino aun las q u e mira­
mos p o r mas s imples y pe r cep t i b l e s . E n q u a l -
q u i e r p a r a g e q u e se abra un libro p o d e m o s o b ­
se rvar q u e casi t odo e l l e n g u a g e está t e g i d o d e 
expres iones metafór icas . 

VICIOS DE L A METÁFORA. 

LA s metáforas son viciosas q u a n d o se sacan 
de materias bajas , c o m o la de a q u e l q u e 

d i x o del d i l u v i o : fue la lexía d e la naturale­
z a . Q u a n d o son forzadas , y traídas de m u y 
lejos ; quando su analogía no es n a t u r a l , ni la 
c o m p a r a c i ó n b ien s ens ib l e , c o m o la de l q u e d i ­
x o : Bañaré mis manos en las ondas de tus 

cabellos ; y la de l o t ro : ¿Quién en el baxél de 

la envidia embarca su fortuna ? 

I 'i P u e -
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P u e d e n entrar en esta clase las metáforas 

q u e se sacan de o b g e t o s p o c o c o n o c i d o s , ó d e ­
masiado científicos ; c o m o la d e l q u e d i x o : des­
d e el apogeo de su p r o s p e r i d a d , p o r d e c i r , des­
d e la altura ó colmo de su p rospe r idad . 

L a s q u e , no c o n v i n i e n d o sino al es t i lo poé ­
t ico , se i n t roducen en el d iscurso ora tor io , c o ­
m o q u a n d o c ier to poe ta d ice : harmónicos par­

tos de la lyra , á los sonidos : y las doradas 

madejas de la aurora, al resplandor de l a lba . 

L a s q u e se sacan de o b g e t o s indecentes , ó 
torpes por su na tu ra leza ó ap l icac ión mal ic iosa ; 
c o m o la de l q u e d i x o : con la muerte de Scipion 

quedó castrada la República ; p u d i e n d o h a b e r 
d i cho : quedó huérfana. D e la v i r g i n i d a d d e 
M A R Í A en su pa r to por t en toso d ice o t ro : Vir­

gen , que sin perder la flor nos diste el fruto. 

O t r a s v e c e s se p u e d e s u a v i z a r l o d u r o , ó 
m u y n u e v o d e u n a metáfora , m u d á n d o l a en 
comparac ión , po r e g e m p l o : el Ganges viene á 

ser como una lagrima del océano ; ó b ien aña­
d iéndole a l g ú n c o r r e c t i v o , c o m o en esta : el ar­

te , por decirlo asi , está ingerto en la natura­

leza. 

Q u a n d o h a y muchas metáforas s e g u i d a s , y 
cada una forma el sent ido c o m p l e t o , y u n a 
frase pe r fec ta , no es s iempre necesar io q u e se 
saquen de l mismo o b g e t o p r inc ipa l , á menos 
de q u e se qu ie ra hacer u n a alegoría. A s i p o ­
demos decir : la agricultura, y el comercio son 

dos pechos que alimentan el estado : sobre estas 

dos bases descansa el edificio social. A q u í v e ­
mos q u e e l t e rmino d e comparac ión de la pr i ­

me-
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mera frase es sacado de las madres q u e c r i a n , y 
el de la s e g u n d a d e la a rqu i t ec tu ra . 

S o n viciosas las metáforas q u e se toman de 
o b g e t o s opues tos , ó términos incoheren tes de 
comparac ión , es to es , q u e exc i tan ideas q u e 
no pueden l igarse , c o m o si d i x e r a m o s ; un tor­

rente que se enciende , en l u g a r de , que arre­

bata — tomó la espada , y la esgrimió como un 

león , pud iendo decir , como un Cid. 

A s i será bien d i c h o : e l puñal de la envi­

dia , y no e l puñal , sino e l opio de la pere­

za ; p o r q u e el puña l y la env id ia t ienen es to d e 
c o m ú n ent re sí j e l uno h ie re e l c u e r p o , y e l 
o t r o e l a lma. L a p e r e z a es p a s i v a , es una inac­
c ión , y por esto es c o m p a r a b l e al sopor c a u ­
sado por e l o p i o . D i c e u n poe ta : saqué esta 

antorcha de Marte , po r decir , esta espada. 

¿ Q u é conven ienc ia t iene la an torcha q u e a lum­
bra con la espada q u e cor ta? ¿ Y q u é necesi­
d a d h a y d e nombrar los o b g e t o s físicos y na­
tu r a l e s con rodeos y signos me ta fó r i cos , sean ó 
n o c o n g r u e n t e s ? L a metáfora s i rve para h a c e r 
en a l g ú n m o d o v is ib le lo invis ib le , y c o m o pa l ­
p a b l e l o e s p i r i t u a l : ¿ q u é cosa , p u e s , mas v i ­
s ib le , y pa lpab le q u e una espada? Q u é pala­
b r a m e representará con mas v i v e z a u n á lamo 
q u e la v o z propr ia álamo; una ba la q u e la v o z 
p rop r i a bala} ¿ C ó m o h e d e en tender q u e e l 
áspid de metal es e l a rcabuz? 

C o m o cada l e n g u a t iene sus metáforas par ­
t i cu la res q u e no t ienen uso en o t r a , sería cosa 
r id icu la emplear las ind i s t in tamente : v e m o s , p u e s , 
q u e los lat inos d icen : cuerno d e r echo , cuerno i z -

1 3 quier-



1 3 4 FILOSOFÍA 

q u i e r d o á l o q u e nosotros l l a m a m o s alas de u n 

e g e r c i t o . 

E n fin las metáforas son v ic iosas q u a n d o c o n 

su profusión c o n f u n d e n e l d iscurso q u e debe r i an 

he rmosear . S i e m p r e se usarán con d i s c r e c i ó n , a u n 

en aque l l a s cosas q u e p o r sí las p iden : e l asun­

to d e b e t raer las , no la v i o l e n c i a , ni la r idi­

cu l a manía d e hace r e l es t i lo s i e m p r e m e t a l ó -

r i co . 

E n este es t i lo d ice c i e r to a u t o r en l a d e d i ­

ca tor ia de su l i b ro á u n a R e y n a : Las olas de 

mi temor , y el uracán de mi indignidad no 
sumergieron la nave de mi razón que navega-

ba al puerto de vuestra clemencia. ¿ Q u é n e c e ­

sidad h a y a q u í d e h a c e r a l e g ó r i c a es ta i d e a ? 

¿ N o sería mas c la ra , n a t u r a l , y e x p r e s i v a si 

fuese s imple? Enf in q u a n d o no fuese impe r t i ­

nen t e , ¿ q u é c o m p a r a c i ó n t i ene u n uracán c o n 

la indignidad, una nave con la razón d e l h o m ­

b r e ? Q u e e l temor , s iendo una t u rbac ión d e l 

á n i m o , se compare c o n las olas a g i t a d a s : q u e 

la clemencia , q u e a m p a r a los c u l p a b l e s , se 

c o m p a r e con e l puerto q u e ab r iga las n a v e s , 

está m u y b ien : ¿mas e l a sun to e x i g í a q u e se 

comparasen? ¡ Q u a n fácil es á los q u e no p e s a n 

las exp re s iones en la ba l anza d e l ju ic io y b u e n 

g u s t o ostentar su ingen iosa é i m p e r t i n e n t e f e ­

c u n d i d a d ! 

L é a s e po r u l t i m a p r u e b a d e la manía d e 

las metáforas vanas , o s c u r a s , y v io l en t a s , l o 

q u e o t ro escri tor d e l s ig lo p a s a d o , é p o c a d e l a 

d e p r a v a c i ó n d e l g u s t o , d ice de Semiramis . Es­

taques , matrona , que solo nació muger para 

no 
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no hallar de qué morir, encaneciendo á la lla­

ma ' de su fragilidad quantos laureles, huyendo 

de las tibiezas del olvido , aspiraron d las in­

munidades de su frente. V e i s a q u í una a l e g o ­

r ía q u e no t i ene mas q u e h i n c h a z ó n y t inie­

b l a s , a fec tac ión é incoherenc ias . P a r e c e q u e so lo 

la locura , ó u n a fuer te fiebre p o d i a inspirar 

tales de l i r ios . 

S Y N E C D O C H E . 

LA pa labra synecdoche s ignifica c o m p r e h e n -

sion , c o n c e p c i ó n . E n e l e c t o por m e d i o d e 

e l l a se h a c e conceb i r a l en t end imien to mas ó 

menos de l o q u e significa en su sent ido r e c t o 

l a pa labra d e q u e usamos . E s t e tropo se c o m e ­

t e de m u c h o s m o d o s , 

i . ° T o m a n d o un i n d i v i d u o en l u g a r d e 

m u c h o s , c o m o q u a n d o d e c i m o s : el soldado de­

fiende el estado : el enemigo embiste : el Romano 

victorioso : ó a l cont rar io , t o m a n d o e l n u m e ­

r o p l u r a l p o r e l s ingular : asi se d ice : los Am­

brosios , los Cicerones , los Platones , los Plu­

tarcos , & c . 

2 . 0 Q u a n d o se t oma la pa r t e p o r e l t o d o , 

c o m o q u a n d o dec imos : cien velas , po r cien na­

vios ; las olas , po r el mar ; c i e n cabezas , p o r 

c i en individuos ; e l Nilo , po r e l Egypto. A s i d i ­

c e u n a u t o r : los Caifas de Damasco vieron 

correr el Ganges y el Tajo bajo su imperio ; po r 

dec i r , dominaban desde la I n d i a hasta España . 

Los Partos llevaron sus estandartes hasta las 

provincias Romanas ¡ p o r deci r , l l e v a r o n sus 

I 4 eger-
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egercitos. Y al contrar io q u a n d o t o m a m o s e l 
t o d o por la p a r t e : brillan las lanzas , por las 

puntas d e ellas. 

3 . 0 T o m a n d o e l genero por l a espec ie ; asi 
dec imos : 0! necios mortales! n o m b r e q u e c o n ­
v i e n e á t o d o ente sujeto á morir ; en l u g a r d e : 
01 necios hombres\ T a m b i é n t o m a n d o l o mas 
p o r l o menos , c o m o : las criaturas l l o r a n , p o r 
dec i r : los pequeñuelos d e p e c h o . 

4 . 0 L a especie se t o m a p o r e l g e n e r o , co­
m o q u a n d o decimos deshonesta á una pe rsona 
viciosa : es u n caballo , po r dec i r l e a. u n h o m ­
b r e q u e es u n animal, d i c i endo l o menos po r 
l o mas . 

5 . 0 L a mater ia se t o m a p o r l a obra , c o ­
m o e l acero , por la espada ; l a plata , po r l a 
moneda : y al cont rar io la obra se toma p o r 
l a mater ia ; asi d e c i m o s : un buen libro, p o r l a 
b o n d a d d e su a s u n t o , ó es t i lo . 

6.° L o s an teceden tes se t oman p o r conse-
q u e n t e s , c o m o : Pedro se cansó de vivir , p u e s 
m u r i ó : fuimos Godos , po r deci r , e l i m p e r i o 
G o d o se acabó : fué Numancia , esto es , q u e ­
d ó dest ruida . Y a l contrar io los consequen tes p o r 
a n t e c e d e n t e s , c o m o : los graneros rebosaron, p o r 
l a buena cosecha : la Syria fué regada de san­

gre de Christianos , po r la mor tandad de l a 
g u e r r a de los C r u z a d o s : el Norte se arma , p o r 
a m e n a z a una g u e r r a . P e r t e n e c e n a q u í otras e x ­
pres iones d e l i c a d a s , c o m o esta en e log io de un 
sabio , q u e m u r i ó tan bien c o m o habia v i v i d o : 
su Jin no fué indigno de su vida. 

Sin e m b a r g o n o es s i e m p r e p e r m i t i d o t o ­
mar 
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mar un nombre por o t ro indis t in tamente ; p u e s 
además d e q u e las expres iones f iguradas d e b e n 
ser en a l g ú n m o d o autor izadas por e l uso , a lo-
menos e l sentido l i tera l q u e se qu ie re dar á en­
t e n d e r , ha d e presentarse na tu ra lmente al en­
tendimiento sin ofender la r a z ó n , ni los oídos 
acos tumbrados al r igor y p u r e z a de l est i lo figu­
rado . Si d e u n a a rmada compues t a d e t re inta 
navios , se d ixese , de treinta popas, se c o m e ­
te r ía una synecdoche du ra y r id icu la . C a d a pa r ­
t e no se toma por e l t o d o , ni cada g e n e r o p o r 
Ja especie , ni cada especie por e l g e n e r o , & c . 
S o l o e l uso dá este p r i v i l e g i o á una pa labra , y 
n o á o t ra . 

M E T O N Y M I A. 

LA palabra metonymia significa transposición, 
ó m u t a c i ó n de u n nombre en o t ro ; en 

c u y o sent ido este tropo c o m p r e h e n d e á todos los 
demás ; p e r o los rhetor icos le res t r ingen á los 
usos s igu ien tes . 

l . ° T o m a n d o l a causa por e l e fec to , c o m o : 
sol fuerte , por calor fuerte ; vivir de su tra­
bajo , por vivir de su salario , ó de lo q u e 
trabaja. A q u í pe r t enecen los inventores de a l g ú n 
ar te , po r los e fec tos de la invenc ión : c o m o Ce-
res , p o r el trigo; Baco , por e l vino ; Marte, 
por l a guerra. T a m b i é n los au tores po r sus 
o b r a s , c o m o : léase á Cicerón , á Virgilio ; otras 
v e c e s se t o m a la causa ins t rumenta l por los efec­
tos q u e p r o d u c e , c o m o : tiene buena pluma, p o r 

de-
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deci r escribe bien; t i ene buenas manos , p o r de­
cir trabaja bien. 

2 . 0 E l e rec to se toma po r la causa , c o m o 
q u a n d o dec imos : la pálida muerte, por la pa­
l i d e z q u e causa en los c adáve re s ; p o r lo mis­
m o d e c i m o s : la ciega heregía , l a pesada 

vejez. 
3 ° S e toma e l con t inen te por el c o n t e n i d o , 

c o m o q u a n d o d e c i m o s : arde el consejo , y o r l a 
casa del consejo : comió un buen plato , po r de­
cir , un buen manjar : implora al Cielo , es de ­
cir , á toda la C o r t e d e los San tos y A n g e l e s . 
A s i m i s m o d e c i m o s : el Oriente es esclavo, p o r 
dec i r , los p u e b l o s q u e hab i tan en aque l l as r e g i o ­
nes : toda la tierra le aclama , po r dec i r , to­

dos los hombres , & c » 

4 . 0 E l c o n t e n i d o por é l con t inen te , c o m o : 
San Pedro , po r su Templo : t ambién dec imos : 
una pieza de Bretaña , de • Olanda , de Gante, 

t o m a n d o e l l u g a r de la fábrica po r el a r te fac to . 

5 . 0 P o r la misma r e g l a e l Lycéo se torna 
p o r la doc t r ina ó secta d e A r i s t ó t e l e s , p o r q u e 
l a enseñaba en a q u e l sitio ; e l Pórtico , po r l a 
d e Z e n o n : la Academia , po r la d e P l a t ó n . A s i 
d i remos m u y bien : Cicerón formó su alma en 

el estudio del Pórtico y del Lycéo. 

6° E l s igno se t oma por la cosa significa­
d a ; c o m o : el cetro por la dignidad Real; l a 
tiara por e l Pontificado ; el capelo por el Car­

denalato; la toga por la Magistratura; las armas 

por la milicia ; las águilas por e l Imperio; l a oli­

va po r la paz ; la palma por la victoria , & c . 

f° E l n o m b r e abs t rac to p o r e l c o n c r e t o , 
co -
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c o m o q u a n d o la guardia se t o m a p o r e l guar­

da ; la esperanza po r la cosa esperada : asi d e ­

cimos : Dios es mi esperanza; de l mismo m o d o : 

Juan es mala compañía , p o r dec i r mal com* 

pañero. 

8.° L a s pa r t es d e l c u e r p o , q u e se miran c o ­

m o asiento d e las pasiones , ó d e los sen t i ­

mientos , se t o m a n po r los sent imientos mismos . 

A s i decimos : tiene un gran corazón , po r u n 

gran valor : tiene mucho seso , por mucho juicio: 

no tiene entrañas, po r d e c i r : no tiene compa­

sión , & c . 

M E T A L E P S I S . 

LA metalepsis es u n a e spec ie d e metonymia, 

por la q u a l e x p r e s a m o s lo q u e se s i g u e 
p a r a hace r en t ende r Jo q u e p r e c e d e ; ó a l con­
trario : es te tropo ab re c o m o la p u e r t a para p a ­
sar d e una idea á o t ra , ó por dec i r lo me jo r , 
es u n con t inuo j u e g o d e ideas a c c e s o r i a s , q u e se 
l l aman la u n a á la o t ra . 

L a pa r t i c ión d e b ienes se h i z o á los pr in­
cipios po r suer te , y c o m o esta p r e c e d e á la par ­
t ic ión : d e aqu í h a p r o v e n i d o , q u e suerte se to­
m a p o r par tija, e s to e s , e l a n t e c e d e n t e por e l 
c o n s e q u e n t e . D i c e u n e sc r i t o r , p in t ando la d i ­
s o l u c i ó n de R o m a q u a n d o pe rd ió las c o s t u m ­
bres : Un histrión dio herederos d los descen­

dientes de los Scipiones y Emilios, h a c i e n d o en­
t ende r p o r u n consequen t e deco roso y disfra­
z a d o un an t eceden te , q u e e n v u e l v e la i dea d e 
u n a torpe ba jeza . ¡ D e q u é socorro n o son los 

tro-
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tropos pa ra l a p l u m a q u e sabe mane ja r los ! 

P e r t e n e c e n á la metalepsis estos modos de 
hablar : él olvida los beneficios , es to es , no los 
corresponde : acuérdese Vmd. de nuestro trato, 

es to es , c ú m p l a l e V m d . Señor, no os acordéis 

de nuestras faltas, es to es , no las cas t igué i s : 
yo he vivido yd bastante , p o r d e c i r , y á m e l l a ­
m a la m u e r t e . 

L a metalepsis t ambién se c o m e t e q u a n d o , 
sup r imiendo m u c h a s ideas in te rmedias , pasa­
mos c o m o p o r g rados de u n a significación á 
otra. A s i se d ice : Pedro no verá muchos Agos­

tos , esto es , no v i v i r á m u c h o s a ñ o s : Juan tie­

ne muchas navidades , es to es , t i ene m u c h a 
e d a d . 

A N T O N O M A S I A . 

LA antonomasia es u n a especie d e synecdo-

che , po r l a q u a l ponemos u n n o m b r e 

c o m ú n en l u g a r de u n nombre p r o p r i o , ó a l 

con t ra r io . 

E n e l p r imer caso q u e r e m o s dar á e n t e n ­

de r , q u e la persona , ó cosa de q u e h a b l a m o s 

es l a mas e x c e l e n t e sobre quan tas c o m p r e h e n d e 

e l nombre c o m ú n ; y en e l s e g u n d o q u e r e m o s 

significar , q u e a q u e l de q u i e n hab lamos se p a ­

rece á los q u e t ienen su nombre , c é l e b r e p o r 

a l g u n a v i r t u d ó a l g ú n v i c i o . 

L o s nombres d e Apóstol , Rey , Filósofo, 

Poeta , Orador son c o m u n e s ; sin e m b a r g o l a 

antonomasia , hac iéndoles par t icu lares , los h a ­

ce e q u i v a l e r á nombres p ropr ios . 
A s i 
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A s i quando los an t iguos d icen : el Filósofo, 
ent ienden á Aristóteles ; q u a n d o los G r i e g o s y 
l o s La t i nos d i c e n : el Poeta, en t i enden los p r i ­
meros á Homero , y los segundos á Virgilio; 
p o r l o mismo q u a n d o unos y otros d i c e n , el 
Orador , en t ienden los s egundos á Cicerón , y 
los primeros á Demosthenes. E n fin q u a n d o no„ 
sotros dec imos el Rey, en tendemos el q u e nos 
gob ie rna , y q u a n d o el Apóstol, á San Pablo. 

L o s a d j e t i v o s , ó ep í t e tos son nombres c o ­
munes po r s í , y ap l icab les á diferentes o b g e t o s ; 
mas entonces l a antonomasia los hace p a r t i c u ­
lares. A s i l lamamos á ciertos Pr inc ipes f a m o ­
sos , e l Conquistador , e l Sabio , el Prudente, e l 
Piadoso : al m o d o q u e los t h e ó l o g o s q u a n d o 
d icen d e l Doctor Angélico en t ienden á San to 
T h o m á s , y á San B u e n a v e n t u r a q u a n d o n o m ­
bran e l Doctor Seráfico. 

A la s e g u n d a espec ie de antonomasia se r e ­
fiere la accepc ion de l nombre p rop r io por a l g ú n 
e p i t e t o ó n o m b r e c o m ú n : Sardanápalo f ué u n 
P r i n c i p e s u m e r g i d o en los d e l e y t e s ; asi dec imos 
d e u n h o m b r e m u y sensual : es un Sardana-

palo. N e r ó n f u é u n P r i n c i p e cruel is imo : asi d e 
q u a l q u i e r a q u e mues t r e g ran c rue ldad , se d ice : 
es un Nerón. D e l mismo m o d o se d ice es u n 
Catón d e a q u e l q u e posee austeras v i r t u d e s : 
es u n Mecenas d e l q u e p r o t e g e los l i te ra tos . 

A esta s egunda especie se refiere t ambién la 
a c c e p c i o n de l nombre gen t í l i co por a l g ú n a t r i ­
b u t o caracter ís t ico d e a q u e l l a nación : asi se d i ­
c e : es un Francés , esto e s , u n h o m b r e l i g e ­
ro : es un Alemán , es d e c i r , u n h o m b r e fle­

ma-
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m a t i c o : es un Inglés , p o r u n h o m b r e m e d i ­
t a b u n d o . 

Ú l t i m a m e n t e p e r t e n e c e á es ta espec ie la a p l i ­
c a c i ó n de l n o m b r e pa t ron imico á los d e s c e n ­
dientes de u n l i n a g e , c o m o q u a n d o dec imos 
Romulides á los R o m a n o s ; Dardanides á los 
T r o y a n o s ; Sarracenos á los M o r o s , y Othomd-

nos á los T u r c o s , & c . D e la p rop r i a s u e r t e 
a d a p t a m o s á las d iv in idades paganas los n o m ­
bres de los l u g a r e s d e su p r i m i t i v o ó mas fa ­
m o s o c u l t o , ó d e su fabu loso nac imien to , y 
d e c i m o s : e l Thebano po r H e r c u l e s , e l Capito-

lino por J ú p i t e r , Citheréa po r V e n u s , Delta 

por la L u n a . I g u a l m e n t e tomamos el n o m b r e 
d e la pa t r i a p o r e l de sus mas famosos hi jos , 
ó e l d e a l g u n a c i u d a d p o r e l de los P re l ados 
q u e la h a n i lus t rado : asi dec imos el Nebrisen-

se po r A n t o n i o de N e b r i j a ; e l Niceno p o r S a n 
G r e g o r i o de N y s s a ; e l Abulense p o r e l T o s t a ­
d o O b i s p o de A v i l a , & c . 

O N O MA T O P E Y A . 

ESTE tropo se c o m e t e p o r la e l ecc ión d e 

aque l l as voces q u e imi tan e l sonido n a t u ­

ra l de lo mismo q u e significan : asi dec imos : e l 

graznido d e l c u e r v o , e l mahullído de l g a t o , e l 

mugido d e l b u e y , & c . T a m b i é n se c o m e t e q u a n ­

d o formamos palabras q u e i m i t e n el r u i d o d e 

o b g e t o s inanimados , c o m o son e l sihido de las 

b a l a s , e l chisporroteo d e la l eña , e l estampido 

d e l r a y o , & c . 1 

CA-
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C A T A C R E S I S . 

UN A S v e c e s se c o m e t e la catacresis, q u a n ­
do nos se rv imos para expresar una i d e a 

deL signo p ropr io de otra q u e tenga una ana lo ­
g í a mas p r ó x i m a con la pr imera ; ó q u a n d o la 
l e n g u a carece de te rmino pecu l i a r y de t e rmina ­
do pa ra representar la . 

E n el p r imer caso , q u e se l l ama m o d o ex­

tensivo , decimos : cavalgar un caballo , y ca-

valgar una caña ; dar u n escudo, y dar un 
consejo; construir u n navio , y construir un tem­

plo ; las hojas de u n a higuera , y las hojas de u n 
libro; una columna d e mármol , y una columna 

de infantería, & c E n el s e g u n d o caso dec imos 
platero al q u e trabaja en p la ta c o m o en o r o ; 
y herrar u n c a b a l l o , a u n q u e las her raduras sean 
d e p l a t a , & c 

§. I I . 

TROPOS DE PENSAMIENTO. 

A L E G O R Í A . 

LA alegoría , compues t a d e una con t inuada 

metáfora , es un discurso q u e al p r inc ip io 

se presenta bajo de un sentido p ropr io , q u e p a ­

r ece otra cosa to ta lmente distinta de la q u e q u e ­

r e m o s dar á e n t e n d e r , si bien s i rve al fin de c o m -

pa-
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paracion para dar la i n t e l i genc i a d e o t r o sent i ­
do q u e no expresamos . 

L a metáfora jun ta l a pa l ab ra f igurada c o n 
e l te rmino propr io ; asi decimos : el fuego de tus 

ojos ; aquí la v o z ojos se toma en su sent ido 
p r o p r i o ; á d i ferencia de la alegoría , donde t o ­
das las palabras desde la p r imera t ienen u n s en ­
t ido f igurado , ó por mejor d e c i r , todos los t é r ­
minos d e u n discurso a l e g ó r i c o forman desde e l 
p r inc ip io u n sent ido l i t e ra l , mas no e l q u e se 
q u i e r e , ni se d e b e entender . P u e s éste so l a ­
m e n t e se descubre ai fin , q u a n d o las ideas a c c e ­
sorias , descifrando e l sent ido l i t e ra l r igoroso , l o 
ap l i can o p o r t u n a m e n t e por semejanza . L a s d e 
es ta espec ie se l laman alegorías puras ; para 
c u y o e g e m p l o léase esta : Veamos esta tierna 

yedra quan estrechamente se abraza con la ma-

gestuosa encina : de ella saca su sustancia , y 
su vida depende de la de este robusto bienhe­

chor : ¡Grandes de la tierral vosotros sois el 

apoyo de los pobres que os buscan. L a s e m e ­
janza de los G r a n d e s descubre y ca rac te r iza a q u í 
la alegoría. 

H a y ot ra especie de alegoría , l l amada mix­

ta p o r estar en t r e t eg ida d e v o c e s , unas p r o -
prias , y otras transferidas , q u e v i e n e á ser u n 
c o m p u e s t o de metáforas aná logas a l ob je to p r i n ­
c ipa l . U n his tor iador , p in tando e l es tado d e 
l a A l e m a n i a después de l a ten tado de C r o m w e l 
en I n g l a t e r r a , d ice : La Alemania , mezclando 

el estaño de los publicistas con el azogue de los 

hereges , presentaba d la espada de las dis­

cordias civiles un espejo , que detenia el brazo 
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levantado del odio y la ambición. A q u í las p a ­
labras propr ias son Alemania , publicistas , he-

reges, discordias , odio , y ambición , y las trans­
feridas , ó figuradas en comparac ión de a q u e ­
llas , son estaño , azogue , espada , espejo , y 
brazo. Pe ro al fin todas juntas forman un e s p e ­
jo moral y sus e fec tos . 

T o d a alegoría conservará en la con t inuac ión 
del discurso a q u e l l a imagen de donde saca las 
p r imeras expres iones ; q u i e r o decir , q u e u n a 
alegoría d e b e sostenerse hasta el fin p o r i m á g e ­
nes aná logas á la q u e es e l archetypo de toda la 
f igu ra . 

S i e l n a v i o , por e x e m p l o , co r r i endo u n a 
to rmenta ha d e representar la r e p ú b l i c a comba­
t ida por la g u e r r a c iv i l , es menes ter q u e a l a 
imagen p r inc ipa l de n a v i o nauf ragante s igan las 
d e m á s q u e acompañan las par tes y m o v i m i e n ­
t o s d e una n a v e , la furia d e los v i en to s , y 
l a b r a v e z a de las olas ; ' p u e s la alegoría s iempre 
acaba con e l mismo g e n e r o de translación p o r 
d o n d e e m p i e z a . E i q u e principiase por una inun­
d a c i ó n , y finalizase po r u n incendio , e l q u e po r 
u n l eón , y acabara po r u n t e r r e m o t o , f o r m a ­
r ía c i e r t amente u n a figura monst ruosa . 

E s m u y na tura l hablar con metáforas , p o r ­
q u e la imaginac ión , q u e t u v o g ran par te e n 
l a formación de las l e n g u a s , a y u d a m u c h o á la 
enunc iac ión de las ideas , p resen tando a l e n t e n ­
d i m i e n t o obge to s pa lpab les . P e r o no es m u y 
natural t e x e r el discurso con u n a con t inuada m e ­
táfora , es to e s , con una alegoría d i la tada : p o r ­
q u e esta es una compos i c ión de m u c h o es tud io , 

K u n a 
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una cadena de m u c h o s e s l a b o n e s , q u e d e p e n ­
den hasta el u l t imo d e l p r ime ro q u e los l i ga á 
t odos . 

E l sent imiento y la r azón , dos pr inc ipa les 
instrumentos de la e loquenc ia , n o han de d e ­
jarse poseer d e la i m a g i n a c i ó n , de tal manera 
q u e ésta los su foque . C i e r t a s alegorías b r e v e s , 
l lenas de a lma , y ped idas por e l mismo a s u n ­
to , son to le rab les , c o m o rasgos rápidos d e u n 
i n g e n i o q u e p in ta d e una p ince l ada . P e r o l a 
alegoría d i l a tada es un p l a n p r e v i s t o ; q u a n d o 
p o r e l c o n t r a r i o , la e l o q u e n c i a h a d e ser c o m o 
no pensada . 

E n la p in tura d e l r enac imien to de la b u e n a 
filosofía d i ce u n au tor : Después de tantos si­

glos que los hombres divagaban entre las tinie­

blas de la escuela , Descartes dio el hilo , y 

Newton las alas para salir del laberynto. 

A l u d i e n d o también á Jas fábulas de l D r a ­
g ó n de C a d m o , y l a V i a l á c t e a , d i c e o t ro : La 

agricultura con los frutos de la tierra produce 

los hombres, y con los hombres las riquezas. No 

siembra los dientes del Dragón para parir sol­

dados que se devoren ; antes derrama la leche 

de Venus , que puebla al cielo de una inumera-

ble multitud de estrellas. 

A d e m á s , c o m o la alegoría es una serie d e 
o b g e t o s comparados , y es casi impos ib le q u e l a 
comparac ión sea difusa y e x a c t a al mismo t i e m ­
p o , sucede q u e q u e r i e n d o compara r todas las 
par tes y circunstancias d e l o b g e t o p r i n c i p a l , no 
se ha l la pe r f ec t a a n a l o g í a , y si se h a l l a , á v e ­
ces el asunto no la m e r e c e : p o r q u e ¿qu ién cree-
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rá q u e todos los o b g e t o s sean d ignos d e p r e ­
sentarse con una metá fora? 

Es trabajo frió y pue r i l e l c i rcunstanciar 
demasiado la alegoría. D e los dos obge tos de 
q u e se forma solo se deben comparar las pr in­
c ipales re laciones q u e t ienen entre s í , s iempre 
las mas e x c e l e n t e s , las mas grandes , las mas 
conducen tes a l fin de l orador q u e desprec ia l o 
m i n u c i o s o . 

P o n g a m o s , por e g e m p l o , la alegoría de u n 
n a v i o c o m p a r a d o con la r epúb l i ca . E n t r e estos 
dos o b g e t o s pr incipales , en sacando de l n a v i o 
e l Capitán , comparab le con el q u e está r e v e s ­
t ido de la sup rema autor idad ; la brúxula , c o m ­
pa rab l e con Jas l e y e s ; las olas d e l mar con las 
f a c c i o n e s ; los vientos con los ambiciosos , & c . 
t o d o l o d e m á s , c o m o l a quilla , e l triquete , e l 
bauprés , e l farol, ¿con q u é se compara rán q u e 
n o sea m e n u d o , pue r i l , y r id ícu lo? 

D e la alegoría pura nacen los proverbios, 

las parábolas , los apélogos , y los enigmas, 

q u e son otras tantas especies de a legor ías . 

P R O V E R B I O S — L o s p rove rb ios t ienen á 
p r imera vista un sent ido p r o p r i o , q u e es el v e r ­
d a d e r o ; mas no e l q u e se qu ie re dar á en ten­
de r . P o r otra par te t ienen poca d i g n i d a d , y c o ­
m u n m e n t e per tenecen al est i lo Ínfimo y fami­
l iar ; asi decimos : el que tiene tejado de vidrio 

tío tire piedras d su vecino. — A rio rebuelto 

ganancia de pescadores , & c . 

P A R Á B O L A — L a s ficciones q u e se p rodu­
cen c o m o otras tantas historias para sacar d e 
el las a l g u n a mora l idad , son parábolas , ó fa­

l t a bu-
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bulas morales , como las d e E s ó p o . P e r o en la 
parábola todos los suge tos q u e se in t roducen 
son racionales ; en lo q u e se d is t ingue de la 
f á b u l a . 

A u n q u e la parábola es una especie de a le­
gor ía , parece q u e ambas se d is t inguen por sus 
obge to s ; pues las máximas morales l o son d e 
la pr imera , y los hechos históricos de la u l t i ­
ma. A m b a s en fin son una especie de v e l o 
en igmát ico , q u e e l escritor de ingen io p u e d e 
hacer mas ó menos transparente. 

E l est i lo paraból ico l i songéa la i m a g i n a ­
ción , y exc i ta la curiosidad : asi capta al p u e ­
b lo q u e gus ta de t odo lo q u e le m u e v e y o c u ­
pa . C h r i s t o t o m ó las parábolas c o m o instru­
mento poderoso para in t roducir su doctr ina indi­
rec tamente , esto es , con mas suav idad en e l 
co razón d e l p u e b l o J u d í o . 

A P Ó L O G O — E l apólogo es una mora l idad 
q u e se ocu l t a bajo el v e l o s imból ico de una 
narración fingida , pues v i ene á ser otro disfraz 
q u e cubre las verdades con una ficción mora l , 
pa ra q u e ha l len después la entrada mas l i b r e . 
C o m u n m e n t e desengañan con m u c h a d u l z u r a y 
v i v e z a . Un Rey , dice P lu t a r co , creyendo que el 
oro hacía las riquezas , extenuaba sus vasa­
llos en el trabajo de las minas : todo pereda, 
y los habitantes recurrieron a la Reyna. Esta 
mandó hacer secretamente panes , frutas, y man­

jares de oro , y les hizo servir en la mesa de 
su marido. Su vista le alegró mucho , pero lue­
go sintió hambre y pidió de comer. iVo tenemos 
mas que oro , respondió la Reyna ; porque como 

los 
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los campos están incultos , y nada producen , se 
os sirve lo único que nos queda , y llena vues­
tro gusto. E l R e y en tendió la adver tenc ia , y 
se cor r ig ió . 

E N I G M A — Es una especie de alegoría, 
q u e ocul ta artificiosamente el o b g e t o á q u e con ­
v i e n e , siendo éste al mismo t i empo el q u e se 
p ropone adiv inar . L o s enigmas son semejantes 
á los problemas : formanse por una dificultosa 
ques t ion de las c o n t r a r i d a d e s de l s u g e t o , h a ­
c iéndole oscuro y difícil de descifrar ; ai contra­
rio de las demás alegorías , q u e se presentan d e 
m o d o q u e p u e d a n aplicarse sin dificultad. 

Pe ro como la e loquencia y los oradores y á 
han desaparecido de un país , quando la v e r ­
dad necesita de salir envue l t a en figuras ; po r 
eso el enigma s iempre ha r e y n a d o entre los 
O r i e n t a l e s , c u y o esti lo a legór ico es la p r u e b a 
mas constante de la influencia q u e el despot i s ­
m o t iene en la expres ión de los esclavos . D i ­
cese q u e un gymnosofis ta Ind io i nven tó el j u e ­
g o de l a x e d r é z para adver t i r á su N a b a b las obli­
gaciones y pe l ig ros de su pues to . 

IRONÍA. 

PO R med io de la ironía damos á entender 
lo contrario de lo q u e decimos ; y á este 

fin nos va lemos de términos enagenados de su 
sentido propr io y l i teral : v . g r . qu i e ro decir 
con dis imulo , q u e a q u e l es u n mal poeta , d i ­
ré q u e es otro Virgilio. 

L a s ideas accesorias son de un gran uso para 
K 3 co -
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conoce r la ironía ; e l tono d e la v o z de l q u e 
h a b l a , y m u c h o mas e l conoc imien to del d e ­
mer i t o y carácter de la persona d e q u i e n se ha­
b la s i rven para descubr i r la ironía mejor q u e 
las mismas palabras q u e la componen . 

E n e l discurso contra Pisón , q u e vend ia por 
moderac ión y desapego á los honores el no ha­
be r t r iunfado de M a c e d o n i a , d ice asi C i c e r ó n : 
\ Qué infeliz es Pompeyo , por no haberse apro­
vechado de tu consejo! 01 \qué mal ha he-
tho en no haber abrazado tu filosofal Pues ha 
cometido la locura de triunfar tres veces. Yo 
me avergüenzo , b Craso! de tu ardiente ambi­
ción , hasta hacerte decretar por el Senado la 
corona laureada , después que concluíste la mas 
horrorosa guerra. 0\ necios Camilos , Curios, 
JFabricios! 0 ! insensato Paulo l O! rustico 
Mario! 

P E R Í F R A S I S . 

ASI c o m o l a frase es a q u e l l a expres ión ó 
m o d o de hablar , ó por mejor decir , a q u e l 

encadenamien to d e pa labras q u e hace u n senti­
d o finito ó infinito ; l a perífrasis , ó c i r c u n l o ­
cuc ión es la ag lomerac ión d e m u c h a s v o c e s q u e 
espresan lo q u e se podr ía decir con m e n o s , y 
a vece s con una sola. A este m o d o dec imos : el 
vencedor de Darío , por Alejandro : el descu­
bridor de un nuevo mundo , por Colón : el 
Apóstol de las Gentes , por San Pablo , & c . 

N o s servimos de la perífrasis , unas v e c e s pa­
ra no ofender e l p u d o r , disfrazando la t o rpe -
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z a , ó poca decencia de un pensamien to , c o ­
m o en este caso : el importuno triunfó de su resis­

tencia , por no decir , la violó : otras para no 
irritar el amor p r o p r i o d e l o y e n t e , s u a v i z a m o s 
l a d u r e z a de a l g u n a p ropos ic ión q u e c e d a en 
demasiado e l o g i o nues t ro . En tonces la m o d e s t i a 
dicta q u e usemos de los rodeos mas s u a v e s , c o ­
m o e l de l cé lebre P r inc ipe de O r a n g e , q u a n d o , 
p r e g u n t a d o po r una señora ¿ q u a l era e l p r i m e r 
G e n e r a l de a q u e l t i e m p o ? r e s p o n d e : el Mar-> 

qués de Espinóla es el segundo , po r no dec i r , 
q u e é l era e l p r imero . 

A q u í p e r t e n e c e la litote , po r l a q u a l se di­
c e menos para hace r en tender mas , c o m o en es­
ta expres ión : el héroe necesitaba de otro pane-

gyrista , por decir , q u e no fué b ien c e l e ­
b r a d o . 

S i r v e la perífrasis pa ra i lus t rar l o o scu ro , 
d o n d e son de u n g ran uso las def in ic iones , q u e 
se p u e d e n mirar c o m o otras tantas perifrases. 

A s i en v e z de dec i r so lamente : la posteridad, 

se p u e d e amplificar d e es te m o d o : la que juz­

ga en el sepulcro los sabios y los Reyes , y pone 

cada cosa en su lugar. 

A esta s e g u n d a espec ie p e r t e n e c e la pará­

frasis , q u e v i e n e á ser una g losa ó comenta ­
r i o de la propos ic ión ; p u e s v o l v i e n d o el a u t o r 
a t o m a r e l discurso , se es t iende , y e x p l i c a su 
men te , añadiendo r e f l e x i o n e s , c i r c u n s t a n c i a s , ó 
deducc iones que i lus t ren mas la mater ia . 

L a paráfrasis e x p l i c a y desent raña el p r i ­
m e r pensamiento , añad iéndo le o t r o s , y la pe­

rífrasis no hace mas q u e subs t i tu i r u n a pala-

K 4 bra, 
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bra ó u n a expres ión , sin a l terar la sustancia. 
E s m u y noble y de l i cado este m o d o orator io d e 
amplif icar y esclarecer un pensamiento sin a q u e l 
magis te r io pedan tesco y tono d o g m á t i c o , hi jo 
d e l mal g u s t o y s e q u e d a d de la escuela . D e 
c ie r to filosofo insigne d ice un escritor : fue dis­

cípulo de Descartes , como Aristóteles lo había 

siao de Platón ; añadiendo sus ideas d las del 

Maestro. Es ta ú l t ima c láusula es la paráfrasis, 

p o r q u e exp l i ca e l sentido en q u e aqu í se cons i ­
d e r a el d i sc ipu lado de Ar i s tó t e l e s . 

E n otra par te d i ce o t ro de l favor q u e rec i ­
bían las letras ent re los an t iguos : Los protecto­

res se bajaban d igualarse con los protegidos , y 

Florado escribía a Mecenas ; que es decir , al 

mayor Grande del mayor Imperio. L a distancia 
d e H o r a c i o á M e c e n a s no seria b ien conocida y 
p o n d e r a d a sin la u l t ima c l á u s u l a , q u e c o m e n t a 
Jas dos antecedentes.. 

D e o t ro d ice una e l o q u e n t e p l u m a : colman­

do de riquezas y honores se hallaba cada dia 

mas infeliz que antes ; esto es , sentía que la 

vida pesa mucho al hombre que yá no espera , n£ 

.desea. 

V o l v a m o s a los diferentes usos d e la perí­

frasis. N o s va l emos en fin de este tropo pa ra 
exornar el discurso , á q u e con t r i buyen m u c h o 
las descr ipciones , q u e s iempre representan e l 
pensamiento con colores mas graciosos y nobles , 
y con la va r i edad de las p in turas q u e rec rean la 
imag inac ión . 

Pa ra decir senci l lamente : El sol nace anun­

ciado del alba , ahuyentando la noche, y alegran­

do 
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do las criaturas , d ice un ingenioso escri tor: 
JTá "vienen anunciándole rayos de fuego , que em-

bia de precursores. El incendio aumenta , el 

Oriente se cubre de llamas; y los melodiosos coros 

de las aves saludan su deseado arribo. Luego 

las eminentes cimas de los montes aparecen dora­

das , y las descolladas copas de las encinas em­

piezan d relumbrar. Un punto resplandeciente 

asoma , corre toda la faz del horizonte , llena 

todo el espacio ; y el velo de las tinieblas se 

rasga y cae. Entonces toda la naturaleza abre 

los ojos para ver al padre de la vida. 

P o r decir senci l lamente : la lengua griega, 

dice u n o : esta lengua con que Homero hizo ha­

blar d los Dioses , y Platón d la sabiduría. 

P e r o las perifrases son superfluas , s iempre q u e 
n o dan al discurso mas n o b l e z a y f u e g o ; son 
inút i les , s iempre q u e no presentan a l g u n a c o -

••'.sa n u e v a , ó no añaden idea a l g u n a accesor ia 
' -para qui ta r ai discurso la l a n g u i d e z ó la o scu ­

r idad : finalmente son viciosas , s iempre q u e sean 
o s c u r a s , demasiado hinchadas ó sutiles , y q u e 
no s irven ni para c lar idad , ni para adorno . 

D e s p u é s de una expres ión v i v a , n o b l e , y 
sól ida la perífrasis es una vana p o m p a , y es ­
té r i l abundancia . Q u a n d o el en tend imien to es 
h e r i d o de una idea f e l i zmente expresada , n o 
g u s t a de hallarla o t ra v e z bajo de imágenes me­
nos fuer tes y hermosas , q u e no l e presentan 
cosa n u e v a ni interesante. 

Q u e j á n d o s e el padre de los t res Horac ios 
d e la hu ida de su h i j o , le responde J u l i a : ¿qué 

querías que hiciese contra tres 1 Morir, respon­
d e 
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d e el pad re , b buscar en la desesperación Is 

ídtima fortuna. E l auror d e es te pa sage , d e s ­

p u é s q u e le h i z o dec i r morir , deb i a haberse p a ­

r a d o en esta sub l ime y b r e v e re spues ta , y no 

añadir le la u l t i m a frase , q u e le q u i t a el v i g o r , 

y la n o b l e z a . 

H Y P E R B O L E . 

QUANDO es tamos pene t r ados v i v a m e n t e d e 

a l g u n a idea , y los té rminos c o m u n e s nos 

pa recen p o c o fuer tes para expresa r lo q u e 

v a m o s á dec i r , nos s e r v i m o s de p a l a b r a s , q u e 

t o m a d a s l i t e ra lmen te , e x c e d e n la v e r d a d , y r e ­

presentan l o mas ó lo menos para significar a l ­

g ú n e x c e s o en lo g r a n d e , ó en lo p e q u e ñ o . 

E l o y e n t e rebaja de la expres ión lo q u e es 

menes t e r r eba ja r , fo rmándose una i dea mas c o n ­

fo rme á la nues t ra q u e la q u e p o d í a m o s e x c i ­

tar le po r m e d i o de pa labras propr ias . A s i pa ra 

dar á en tender la l i g e r e z a de u n caba l lo , de ­

cimos : es mas veloz que el viento ; y ha un 

siglo que camina, se d ice para e x p l i c a r la l e n ­

t i t u d con q u e v i e n e u n a persona . 

M u c h o s h y p é r b o l e s l e e m o s e n l a sagrada 

Esc r i tu ra , c o m o en e l É x o d o c a p . 3. d o n d e d i ­

ce : Yo os daré una tierra , por donde corran 

arroyos de leche y miel, po r d e c i r , una tierra 

fértil. E n e l G é n e s i s : Yo multiplicaré tus hijos 

como los granos del polvo de la tierra , p o r d e ­

cir , t endrás u n a p r o l e m u y numerosa y d i la ­

t a d a . 

D e q u a t r o m o d o s se p u e d e a u m e n t a r u n a 

co -
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cosa con e l h y p é r b o l e : i .° P o r demons t rac ion , 
como : Pedro es un Cicerón. 2 . 0 P o r semejanza : 
Pedro es como un Cicerón. 3 . 0 P o r c o m p a r a ­
ción : Pedro es mas que Cicerón. 4 . 0 T o m a n ­
d o e l abstracto p o r e l conc re to : Pedro es la 
misma eloquencia. 

V é a s e c o m o u n his tor iador m o d e r n o p in ta 
la G r e c i a para enca rece r á C o r i n t h o : Corintho, 
llave que abria y cerraba el Peloponéso , era la 
ciudad de mayor importancia en un tiempo en 
que la Grecia era un mundo , y las ciudades 
naciones enteras. O t r o escri tor , h a b l a n d o d e l a s 
conquis tas de A l e j a n d r o , d i ce : Fueron tan rá­
pidas , que el imperio del universo mas bien 
pareció galardón de la carrera , como en los jue­
gos olympicos , que no fruto de la victoria. 

H a b l a n d o de los e x c e l e n t e s artistas de G r e ­
c ia d ice o t ro : Athenas produjo los Praxiteles y 
los Phidias , de cuyos cinzéles salieron Dioses, 
capaces de hacer en algún modo disculpable la 
idolatría de los Athenienses. 

P e r o son impropr ios de la orator ia a q u e l l o s 
h y p é r b o l e s , q u e no con ten tándose con l o v e r o ­
símil , pasan hasta l o imposib le : estos n u n c a 
d i c e n l o q u e es l a cosa ; y no so lo n o d i c e n 
l o q u e pud i e r a ser , sino q u e se arrojan á l o 
r e p u g n a n t e . Estas exces ivas ponderac iones son 
mas permi t idas á la imag inac ión poé t ica , q u e 
p u e d e a l g u n a v e z sacar la na tu ra l eza de sus q u i ­
cios ; c o m o quando d ice a q u e l poe t a : Al pie 
de una corriente lloraba Galatéa de sus divi­
nos ojos por lagrimas estrellas. E s t a exp re s ión 
es a f e c t a d a , y r e p u g n a n t e á l a v e r d a d e r a e l o -

q u e n -
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q u e n c i a , donde la g r a n d e z a ó impor tanc ia d e 
los asuntos dictan a l o rador pensamientos g r a n ­
d e s , p e r o natura les . L é a s e este epitafio á la m e ­
mor ia de C a r l o s V . Por túmulo todo el mundo, 
for luto el cielo , por bellas antorchas pon las 
estrellas , y por llanto el mar profundo. A q u í 
se d e s c u b r e un v io len t í s imo es fue rzo para jun ta r 
en la imag inac ión distancias tan enormes , y e x ­
t r e m o s tan r e p u g n a n t e s á la v e r o s i m i l i t u d , y 
aun a la comprehens ion h u m a n a . 

D e estos encarec imien tos co losa les se f o r m a 
e l l e n g u a g e d e los enamorados , e sc l avos , y 
a d u l a d o r e s . P e r o la e x p r e s i ó n d e l orador en u n 
asun to a l to p u e d e ser a l ta , mas no tan to q u e 
se p ie rda de vis ta . M a s to le rab les son a q u e l l o s 
hypérboles , q u e por u n a espec ie de g r a d a c i ó n 
van l e v a n t a n d o , ó bajando e l pensamien to h a s ­
ta su u l t i m o te rmino , sin dejar estos inmensos 
in te rva los q u e sal tan las imaginac iones desar re ­
g l a d a s . 

S r L E P S I S . 

LA sylepsis oratoria es u n a espec ie de m e t á ­
fora ó c o m p a r a c i ó n , po r c u y o m e d i o u n 

mismo t e rmino rec ibe dos accepc iones en la 
misma frase , u n a en sent ido p r o p r i o , y o t ra 
en e l figurado. 

U n au to r pa ra e x p l i c a r q u e A c h i l e s , p r i n ­
c ipa l m o t o r d e l i ncend io de T r o y a , ardía e n 
amor de A n d r ó m a c a , d ice : ardia con mas lla­
mas de las que habia encendido. A q u í la p a l a ­
b r a ardía t i ene e l sen t ido p r o p r i o r e s p e c t o a l 
i ncend io q u e p u s o en T r o y a , y e l figurado 

res-
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r e s p e c t o á la pasión a rd ien te q u e tenia por A n -

d r ó m a c a . P e r o c o m o qu ie ra q u e este tropo jue ­

g a m u c h o c o n las palabras , p ide bastante c i r ­

cunspecc ión para hu i r d e toda a fec tac ión i n g e ­

niosa . 

T a m b i é n cor responde á este g e n e r o de trans­

l a c i ó n una misma, frase dos v e c e s f igurada , es to 

e s , q u a n d o en e l p r imer sent ido pe r t enece á 

u n tropo , y en e l s e g u n d o á o t r o . L e e m o s , 

p o r e g e m p l o : es menester mortificar la carne: 

en esta exp re s ión , l a carne se t o m a p o r e l 

c u e r p o h u m a n o , y c o m o tal p o r las pasiones 

q u e en é l se encier ran , y en este sent ido se 

c o m e t e la synecdoche ; mortificar es una palabra 

m e t a f ó r i c a q u e a q u í significa abstenerse d e t o d o 

d e l e y t e sensual . 

A R T I C U L O I I . 

D E L A S F I G U R A S . 

AUNQUS es m u y c o m ú n y f recuen te en e l 

l e n g u a g e ordinario d e l h o m b r e c i v i l e l 

u s o d e las f i g u r a s , no por eso l a rhe tor ica , 

q u e las e x p o n e y clasifica , deja de considerar­

las c o m o uno de los recursos mas poderosos d e 

l a e l o c u c i ó n oratoria . 

N i n g ú n arte ha i n v e n t a d o las figuras : l o 

conf ieso. L a na tu ra leza las d ic ta desde q u e h a y 

h o m b r e s q u e t ienen neces idad de persuadir á los 

demás , ó interés en engañar los : la n a t u r a l e z a 

las d i c t a , v u e l v o á decir , en e l t u m u l t o de las 

pas iones . N a d i e d u d a de l a m o c i ó n na tu ra l d e l 

tra-
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t ra tante en u n a f e r i a , d e l l l o r ó n é i m p o r t u n o 

m e n d i g o en una p u e r t a , y d e l rúst ico q u e r iñe 

su p l e y t o . T o d o esto es v e r d a d : mas a u n q u e 

sea natural tener pasiones , y po r c o n s i g u i e n t e 

conocer su idioma , e l o rador t r anqu i lo , q u e 

s iempre def iende la causa agena , y q u e ha d e 

imi ta r con n o b l e z a y r egu l a r i dad los m o v i m i e n ­

tos inspirados en las a lmas groseras p o r la pa ­

sión a t rope l l ada , necesi ta d e l ar te , q u e p u l e , 

r e c t i f i c a , y p roporc iona para la e loquenc ia p ú ­

b l ica l o q u e la na tu ra leza a g i t a d a p r o d u c e t o s ­

c o y supe rabundan te en los deba tes é in tereses 

par t i cu la res . 

L a s Jiguras, p u e s , son unos m o d o s d e h a ­

b la r , q u e no solo expresan el pensamien to c o ­

m o las demás frases ordinar ias , sino q u e l o 

enunc ian de una manera par t icu lar q u e las c a ­

r ac t e r i z a . Es tas , o p o r t u n a m e n t e e m p l e a d a s , dan 
f u e r z a , n o b l e z a , y he rmosura al discurso ; p o r ­

q u e amas de expresa r e l pensamien to c o m o las 

otras l o c u c i o n e s , t ienen l a venta ja d e una g a l a 

pa r t i cu la r q u e las d i s t i ngue ent re las frases sen­

ci l las , á fin d e desper tar la a tenc ión , y d e -

l e y t a r los ánimos. 

P e r o a u n q u e las Jiguras v i e n e n á ser e l l en ­

g u a g e d e la imag inac ión ó de las p a s i o n e s , no 

son el las solas las q u e forman toda la h e r m o ­

sura de l discurso : t enemos m u c h o s e g e m p l o s e n 

d i ferentes g é n e r o s d e e s t i l o s , d o n d e t o d o el m é ­

r i to nace d e un pensamiento e x p r e s a d o sin figu­

ra. H a b l a n d o un po l í t i co d e C a r l o s X I I . d e 

S u e c i a , q u e a l g u n o s han q u e r i d o compara r c o n 

A l e j a n d r o , d ice : Carlos no fué Alejandro , pero 
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hubiera sido el mejor soldado de Alejandro. 

¿ C ó m o qu ie res ser t r a tado? le p r e g u n t a A l e ­
jandro á P o r o , q u e acababa de hace r p r i s ione­
ro : como Rey, r esponde . A q u í h a y g r a n d e z a y 
s u b l i m i d a d , y no h a y Jigura. 

A s i diremos q u e h a y infinitos modos d e h a ­
b la r con grac ia y n o b l e z a , q u e sacan s u m é ­
r i to del pensamien to , y no de la expres ión . N o 
por eso las Jiguras , q u a n d o no son imper t i ­
nentes ni forzadas , dejan de hermosear e l dis­
curso ; antes la misma sustancia d e l pensa­
miento rec ibe mas v i v e z a , fue rza , y e s p l e n d o r . 

DIVISIÓN DE LAS FIGURAS. 

LO s rhe to r icos d i s t i nguen dos clases de Jigu­

ras , unas de dicción , y otras de sentencia. 

L a s de la p r imera espec ie son tales , q u e s i e m ­
p r e q u e se m u d e e l o rden , ó q u i t e e l n u m e ­
ro de Jas pa labras , desaparece su fo rma figu­
rada , y la frase q u e d a en su e s t ruc tu ra s imple 
y g r ama t i ca l . L a s de la s e g u n d a espec ie a i con ­
t ra r io , son inal terables a u n q u e se m u d e n las p a ­
labras , p o r q u e c o m o q u i e r a q u e su e fec to d i ­
m a n e de la na tu r a l eza de los p e n s a m i e n t o s , y 
d e l a spec to con q u e los presenta la imag ina ­
c ión , pe r t enecen á todos los esti los y á todos los 
i d i o m a s . 
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$. I . 

F I G U R A S D E D I C C I Ó N . 

R E P E T I C I Ó N . 

SE l l ama repetición q u a n d o c o m e n z a m o s t o ­
dos los incisos ó c láusulas de l discurso c o n 

u n a misma pa labra , po r e g e m p l o : Scipion rin­
dió d Numancia ; Scipion destruyó d Carthago-, 
Scipion enJin salvó d Roma de la ruina de las 
llamas. V é a s e ot ro : Si deseas los honores , si 
buscas la felicidad, todo lo hallarás en la vir­
tud. D e la cons t i tuc ión de G r e c i a h a b l a asi u n 
h is tor iador : La Grecia , siempre sabia , siem­

pre sensual, y siempre esclava , en todas sus 
revoluciones no experimentó sino mudanzas de 
Soberanos. 

Es ta figura es m u y propr ia para expresa r 
e l carácter de las pasiones v e h e m e n t e s , q u e c o ­
m o fijen e l a lma f u e r t e m e n t e á un o b g e t o , y 
n o l e dejen v e r otros , r ep i ten m u c h a s v e c e s 
las palabras q u e l o represen tan . \De un esposo 
tanta falsedad\ ( e x c l a m a una m u g e r abando ­
n a d a ) \De un esposo tanta malicia! \De un es­

poso tanta crueldadX 
E s t a figura p u e d e t ambién comete r se p o r 

r e p e t i c i ó n de pa labras d e un sent ido deinons-
t r a t i v o , q u e a v i v a n mas la idea d e la misma 
cosa q u e se e x p l i c a . P o r e g e m p l o : Parece que 
los primeros hombres perdieron de vista el de~ 

re-
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recho de la naturaleza: de aquí nacieron nues­

tros errores , nuestros delitos , nuestras calami­

dades , nuestros enemigos , nuestras guerras. C a ­

da nuestro r e n u e v a y a v i v a la i d e a d e l o q u e 

v e m o s , sen t imos , y e x p e r i m e n t a m o s en la p r e ­

sen te cons t i tuc ión m o r a l y pol í t ica en q u e v i ­

v i m o s . 

O t r o , h a b l a n d o del su ic id io de C a t ó n , d i ­

ce : Este Catón , este Jilósofo , este patriota no 

supo hacer su muerte provechosa d su patria. 

L a r epe t i c ión d e l p r o n o m b r e este cada v e z des ­

p i e r t a y fija de n u e v o nuest ra a tenc ión al su -

g e t o d e q u e se h a b l a ; c o m o si se diere á e n ­

t ende r , q u a n d o se d ice este C a t ó n ; este , d e 

c u y a v i r t u d tenemos tan a l ta idea; este filóso­

fo , un h o m b r e q u e h e m o s o ído ce lebrar p o r tan 

sabio; este p a t r i o t a , u n R o m a n o e l mas a m a n ­

t e de su pa t r i a , no s u p o serle ú t i l en la u l t ima 

h o r a . 

Estajigura es admi rab le para insistir f ue r t e ­

m e n t e en una p r u e b a , ó inculcar a l g u n a v e r ­

d a d . P o r e g e m p l o , para p robar q u e l a poes ía 

f u e e l pr imer l e n g u a g e de los sab ios , d ice u n o : 

En verso se enseñaron los primeros principios 

de la Religión ; en verso se escribieron las pri­

meras leyes de los hombres ; en verso se ento­

naron las primeras alabanzas a la Divinidad; 

en verso hablaron los primeros theólogos , los 

astrónomos , é historiadores : c o m o si d ixe ra : en 

v e r s o , en l o q u e no creé is , ó q u e dudá i s , si, 

en ve rso . 

A esta Jigura p e r t e n e c e n la conversión , l a 

complexión , l a conduplic ación , ó traducción , l a 

L rei-
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reiteración , y la gradación , las cjuales son otras 
tantas repeticiones modificadas , ó Jiguras po r 
addic ion de una misma pa labra . 

C O N V E R S I Ó N . 

LA conversión es una repe t ic ión p u e s t a al fin 
d e los miembros ó per iodos , c o m o q u a n ­

d o d ice C i c e r ó n ; ¿Lloráis la pérdida de tres 

egercitos del pueblo} los destruyó Antonio. ¿Sen­

tís la muerte de nuestros ciudadanos mas ilus­

tres ? os los robó Antonio. ¿Veis hollada la au­

toridad de este orden*, hollóla Antonio. 

C O M P L E X I Ó N . 

LA complexión ab raza las dos Jiguras an tece ­
dentes , p o r q u e con t iene la repetición al 

p r inc ip io y al fin de l a c láusu la . P o r e g e m ­
p l o : ¿Quién quitó la vida d su misma madre "i 
¿No fué Nerón} ¿Quién hizo espirar por el 
veneno d su proprio preceptor} Solo Nerón. 
¿Quién hizo gemir la humanidad} El mismo 
Nerón. 

C O N D U P L I C A C I O N . 

ES a q u e l l a duplicación de u n a misma pa la­
bra en e l pr inc ip io de u n a frase. P o r e g e m ­

p l o : Temía , temía sí , no la muerte , sino la 

tremenda eternidad. A s i d ice o t ro au to r : No, 

no cede jamás el héroe si no es por generosi­

dad. 

C o -
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C o m é t e s e también esta figura , q u a n d o una 
misma dicción ó expres ión es final de una 
frase , é inicial de o t ra q u e s igue ; c o m o quan­
do C i c e r ó n dice á H e r e n n i o : Osas aún pre­

sentarte hoy d su vista , traydor d la patria! 

Traydor d la patria , ¡ te atreves hoy d ponerte 

delante de ellosl M u e v e g randemen te la i m p r e ­
sión d u p l i c a d a de una misma pa labra . 

D e la beneficencia y modes t ia de M a r c o 
A u r e l i o , asi hab la su panegyr i s t a : Los pueblos 

invocaban d Marco Aurelio , y Marco Aurelio 

les consolaba en sus desgracias. Todos adoraban 

d Marco Aurelio , y Marco Aurelio huía de 

sus inciensos. 

T R A D U C C I Ó N . 

ESTA Jigura es la m u c h e d u m b r e d e finales; 
c o m o q u a n d o p o n e m o s una misma d icc ión 

en todos los casos , modos y t i empos l i g e r a ­
m e n t e var iados : asi d ice C i c e r ó n : Llenos es­

tán todos los libras , llenas las expresiones de 

los sabios , llena de egemplos la antigüedad. 

R E I T E R A C I Ó N . 

LA reiteración es la posición de una misma 
palabra al pr incip io y fin de la f rase : c o ­

m o en esta : crece el amor del dinero , quánto 

el mismo dinero crece. Y en otra : los hombres 

desde el atroz derecho de la guerra se arma-

ron contra los hombres ; esto es , la fuerza se 

destruyó por la fuerza. E n una frase c o m ú n p o -

L 2 dia 
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CON 

dia haberse d i cho : los hombres se armaron unos 

contra otros , destruyendo una fuerza con otra. 

¿ P e r o quánta mas v i v e z a y v i g o r t iene la p r i ­
mera expres ión? 

Ot ra s veces se h a c e la reiteración d e u n 
m o d o q u e pa rece v ic ioso , pe ro d i spues to con 
arte h a c e u n g rande e fec to : c o m o p o r e g e m ­
p l o : este hombre , es verdad , juntó el valor y 

la, constancia ; pero por falta de sabiduría de­

generaron en sus manos este valor y esta cons­

tancia. E s t e m o d o es m u y p r o p r i o p a r a enca ­
recer ó rebajar mas las cosas. 

G R A D A C I Ó N . 

LA gradación es a q u e l l a p rog res ión d e p a l a ­
bras q u e en lazadas de dos en d o s , s u b e n 

c o m o p o r escalones hasta la q u e es e l t e rmino 
de su incremento ; c o m o en esta : Numa fundó 

las costumbres Romanas en el trabajo , el tra­

bajo en el honor , y el honor en el amor de la 

patria. Y en otra : el fin de la guerra debe 

de ser la victoria, el de la victoria la conquis­

ta , el de la conquista la conservación. 

Esta Jigura t i ene dos r e s p e c t o s : en q u a n t o 
á las palabras pe r t enece á l a clase de Jiguras de 

dicción | y q u a n t o a l pensamiento á las d e 
sentencia. 
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C O N J U N C I Ó N . 

ES T A Jigura, q u e parece la mas f r ivo la y 
p e q u e ñ a , o c u p a u n g ran l u g a r en l a l o ­

cuc ión na tura l . U n h á b i l artista t odo l o a p r o ­
v e c h a , p o r q u e para é l todos los ins t rumentos 
son ú t i les y nob les . 

A s i las c o n j u n c i o n e s , a u n q u e la par te mas 
p e q u e ñ a de la o r a c i ó n , se h a c e n g randes q u a n ­
d o se mul t ip l ican en cier tos l uga re s : s i rven en ­
tonces para insistir mas y mas en aque l lo s o b ­
g e t o s de q u e el a lma de l orador está t o d a i n ­
t imamen te o c u p a d a , mas no v i o l e n t a m e n t e p o ­
seída j p o r q u e en este caso suprimiría las par t í ­
cu las y palabras conjunt ivas , y formaría la 

jigura con t ra r ia , l l amada disolución. 

A s i se e x p l i c a u n a donce l la Israel i ta en la 
mor t andad de su nación ordenada po r A m a n . 
¡ Qué mortandad por todas partes! Se asesinan 

d un mismo tiempo los niños , y los ancianos, y 

la hermana , y el hermano , y la hija, y la ma­

dre , y el hijo en los brazos de su padre. 

D I S O L U C I Ó N . 

ESTA Jigura o p u e s t a á la conjunción , supr i ­
miendo las par t ícu las c o p u l a t i v a s , expresa 

c o n mas rapidez la v i v e z a , ó abundanc ia d e los 
sen t imientos . 

C o m o en esta Jigura no se l i g a n las pa la­
bras , pa rece q u e e l q u e hab la t iene m u c h o 
mas q u e decir : desatanse , por dec i r lo a s i , los 

L 3 nu-
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nudos á l a o r a c i ó n , mas no se cor ta e l h i lo . A s i 
hab la u n autor de cier tas t rocas : huyeron , se 
precipitaron , se perdieron. D e la u l t ima ac ­
ción de B r u t o d ice asi un po l í t i co : Bruto 
quiere libertar d Roma , asesina d Cesar , le­
vanta un egercito , acomete pelea , se mata. 
U n a Pr incesa despechada d ice asi : A Dios: pue­
des partir. Yo me quedo en Epiro: renuncio la 
Grecia , Esparta , su imperio , mi familia. 

Has ta aqu í hemos t ra tado de Xas Jiguras co ­
met idas por addicion ó reduplicación d e p a l a ­
bras , q u e sin ser necesarias aL p e n s a m i e n t o , l e 
comun ican c ie r ta f u e r z a y n o b l e z a , q u a n d o se 
manejan sin a fec tac ión p u e r i l , y con sobr i edad : 
ahora t ra ta remos de las q u e se c o m e t e n p o r su­

presión de pa labras . 

R E L A C I Ó N . 

ESTA Jgura consiste p r inc ipa lmen te en u n a 
coordinación de pa labras , q u e co locadas 

con c ie r to arte y o rden s imét r ico , se cor res­
p o n d e n m u t u a m e n t e las unas á las otras , y 
po r esta especie de conc ie r to y cadenc ia l i son-
gean la a tenc ión . 

C o m o q u a n d o C i c e r ó n d ice d e P o n : p e y ó : 
Hizo brillar en la guerra su valor; en la ad­
ministración su justicia i en la embajada su pru­
dencia. I g u a l m e n t e d ice ot ro orador del V i z ­
c o n d e de T u r e n a : Hombre grande en la adver­
sidad por su fortaleza , en la prosperidad por 
su modestia , en las dificultades por su pruden­
cia , en los peligros por su valor , y en la re-

li-
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ligion por su piedad. Esta Jigura b ien manejada 
es exce l en t e para la e l e g a n c i a y fluidez d e l es­
t i lo . 

F I N A L SEMEJANTE. 

ESTA Jigura se c o m e t e q u a n d o en la final 
de m u c h a s frases se encuent ran palabras 

casi semejantes en e l n u m e r o y acentuación d e 
las s y l a b a s : c o m o q u a n d o de C e s a r d ice C i c e ­
rón : No solo d su voluntad los ciudadanos asin­
tieron , los aliados lisonjearon , los enemigos 
obedecieron , mas hasta los vientos , y las tem­

pestades respetaron. 
C o m o la afec tac ión d e l es tud io l o h a c e to ­

d o v ic ioso , y estas especies de Jiguras d i s imu­
lan p o c o ei artificio , nos v a l d r e m o s sobr iamen­
t e de estos a d o r n o s , sobre t o d o q u a n d o se trata 
d e her i r , enternecer , hor ror iza r , ó inflamar al 
o y e n t e con la v is ta de los males q u e l e ame­
nazan , ó d e los bienes q u e espera . 

J. I I . 

FIGURAS DE SENTENCIA. 

A N T I T H E S I S . 

EL antithesis es a q u e l l a oposición de pa l a ­
bras ó frases d e u n sent ido contrar io ent re 

s í : c o m o a q u e l l o de C i c e r ó n : Venció al pudor 
la lascivia , al temor la osadía , d la ra­
zón la locura. 

L 4 Es-
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E s t a Jigura , mas a g u d a q u e sól ida q u a n ­
d o l a contrar iedad no cae sobre las frases ó 
miembros enteros , sino sobre las palabras , es 
fastidiosa si es u n i f o r m e , y v i o l e n t a si es d i l a ­
tada. L o s antitheses, á mas de la con t rapos ic ión 
mecánica de las palabras , deben ser cor tos y 
sentenciosos para adquir i r a q u e l a y r e de n a t u ­
ra l idad s iempre e n e m i g o de la cont inua disonan­
cia nominal , ó mejor sonsonete p u e r i l . D e ­
b e n mas b ien estribar sobre los pensamien tos , 
q u e j uga r sobre la oposición d e l o s t é r m i ­
nos. 

A l g u n a s v e c e s dá m u c h a gracia á la con t ra ­
r iedad d e l pensamiento la opos ic ión de l a t r i ­
b u t o con e l s u g e t o . A s i d ice u n o : La eloquencia 

arrebata los corazones con suave fuerza y de­

licada violencia ; c o m o si d ixese : con u n a sua­

vidad , q u e hace lo q u e la fuerza , y una de­

licadeza , q u e hace lo q u e la v i o l e n c i a : t ambién 
d i r e m o s : Los malos autores son los que ostentan 

una estéril abundancia ; esto es , u n a abundan­
cia vac ía de cosas , a u n q u e l l ena de pa labras . 
T a m b i é n c o m e t e n a l g u n o s la antithesis p o r la 
conjunción de dos cont rar iedades en una misma 
f r a s e ; como esta : ¿Pueden por ventura buscar 

la paz en la guerra los que desean siempre la 

guerra en la paz? 

P e r o de q u a l q u i e r a manera q u e se use esta 
casta de con t r a s t e s , nunca darán f u e r z a ni no ­
b l e z a á la expres ión . A d e m á s este est i lo no es 
n a t u r a l , p o r q u e la na tu ra leza , q u e p r o d u c e las 
cosas con desorden , no afecta u n contras te con­
t i n u o ni a r reg lado Í ni t a m p o c o pone todos los 

c u e r -
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cuerpos en m o v i m i e n t o , y menos en u n m o ­
v i m i e n t o fo rzado . 

U n a de las par tes mas pr inc ipa les de la ora­
toria , y la mas difícil es ocul tar e l ar te . ¿ P u e s 
h a y cosa q u e mas lo descubra q u e e l cont ras te 
con t inuo de las palabras? L a contraposición mas 
natural y ag radab l e es l a d e l sentimiento , la d e 
las imágenes , y s i tuaciones. E s t e contraste es 
u n o d e los caracteres mas br i l lantes de l i nge ­
nio : es enfin el ar te de impr imir en el a lma 
sensaciones ex t remas y contrar ias , e x c i t a n d o una 
conmoc ión m e z c l a d a , y á de pena y p lace r , y á 
de amargu ra y d u l z u r a , y á enfin de g o z o y 
hor ror . 

V é a s e c o m o espira un fanát ico é i n t r é p i d o 
E s c a n d i n a v o en e l ca lor de la ba ta l la : Yo mue­

ro , y siento en morir una profunda dulzura. 

Dos ninfas divinas me levantan , y me presen­

tan una deliciosa bebida en el cráneo sangriento 

de mi enemigo. 

O y g a m o s c o m o hab la M a r c o A n t o n i o a l 
p u e b l o R o m a n o á v is ta del c a d á v e r de C e s a r 
r ec i en m u e r t o : 01 espectáculo funesto] \Veis 

aquí lo que nos resta del mayor de los hombres] 

\Mirad d este Dios vengador , que idolatra­

bais , y a quien adoraban postrados sus mis­

mos asesinos! ¡ Veis aquí el que habiendo sido 

"vuestro apoyo en la guerra y en la paz , el 

honor de la naturaleza , y la gloria de Roma, 

una hora antes hacía temblar toda la tierral 

A s i p in ta un escritor e l supl ic io de P h o c i o n 
p o r los A then i enses : Vieras luego d este héroe, 

que marchaba d la prisión para oír su ulti­

ma 

file:///Veis
file:///Mirad
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ma sentencia , con el mismo semblante que quando 

salía entre las aclamaciones del pueblo d temar 

el mando del egercito , o volvía triunfante de 

vencer sus enemigos : toma enfin el veneno con 

serenidad-, bendice al que le presenta la copa;y 

volviendo los ojos acia su hijo , con una débil 

y moribunda voz , le dice : Ño te acuerdes de 

esta injuria sino para perdonarla. 

E n un pa isage de Pousin se v é n unas pa s -
torci l las bayJando al son de una g a y t i l l a , y u n 
p o c o desv iado un sepu lc ro con esta in sc r ipc ión : 
Yo vivia también en la deliciosa Arcadia. E l 
p res t ig io del est i lo de q u e t ra tamos consiste a l ­
gunas v e c e s en una pa labra q u e apar ta nues t ra 
v is ta d e l o b g e t o pr inc ipa l , y mues t r a de la­
d o el e spac io , e l t i e m p o , la v i d a , la m u e r t e , 
ó a l g u n a o t ra idea g r a n d e ó me lancó l i ca , q u e 
cor ta las imágenes a l eg re s . 

Admiremos, d ice u n au to r , la extensión de 

los conocimientos humanos desde la astronomía has­

ta la insectología ; admiremos las obras de la 

mano del hombre desde el navio hasta el alfiler. 

¡ Q u é g r a n d e z a en las dis tancias! 

V é a s e c o m o C i c e r ó n r ea l za la injuria d e 
V e r r e s P r e to r de Sici l ia , h e c h a á los de rechos 
d e l c i udadano R o m a n o , q u a n d o c o n d e n ó á Ga-
b i o al supl ic io de c r u z , p ropr io d e los e sc l avos , 
con la mal ic ia de m u d a r el l u g a r d e l p a t í b u l o 
transfir iéndole á u n s i t io q u e dá v is ta al es t re ­
c h o de M e s i n a . Tú te jactaste delante de to­

do el pueblo de que colocabas el patíbulo en 

aquel lugar para que un hombre , que se llama­

ba ciudadano Romano , pudiese ver desde lo alto 
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de la cruz la Italia y su proprio domicilio.... , 

Tú escogiste esta vista de la Italia, para que 

muriendo entre las agonías del suplicio , tuvie­

se también el dolor de ver que solo había el 

corto espacio del estrecho entre los horrores de 

la servidumbre y las dulzuras de la liber­

tad. 

O t r o cont ras te d e s i tuaciones tiernas pone u n 

e l o q u e n t e e s c r i t o r , q u a n d o h a b l a n d o de la fo r ­

t a l e za , nos d ice : En la adversidad y humillación 

verás brillar la fortaleza : me parece que veo 

d Sócrates bebiendo el veneno , d Fabricio su­

friendo su pobreza , d Scipion muriendo en el 

destierro , d Epitécto escribiendo entre cadenas, 

y d Séneca mirando con tranquilidad sus ve­

nas abiertas. 

¡ Q u é p o d e r no t ienen los ges tos y las a c ­

t i t u d e s ! ¿ A la vis ta de u n q u a d r o no nos a l e ­

g r a m o s , e n t r i s t e c e m o s , en te rnecemos , ho r ro r i ­

zamos? F i g u r é m o n o s p i n t a d o e l p a s a g e de la 
I l i a d a , en q u e H o m e r o nos representa á J ú p i ­

t e r sen tado en la c u m b r e de l I d a , y al p ie d e 

es te m o n t e á los T r o y a n o s y G r i e g o s , q u e en­

v u e l t o s en las t in ieblas , con q u e aque l D i o s 

c u b r i ó e l campo , se matan unos á o t ros en e l 

ca lo r de l combate sin q u e los mire ; antes con 

e l ros t ro sereno t i ene la vis ta v u e l t a acia las 

i nocen te s campiñas de los E t y o p e s q u e se sus ­

t en t an d e l eche . ¡ Q u é contraste tan be l l o y tan 

a g r a d a b l e , no de p a l a b r a s , sino d e s i tuaciones! 

¿ E s t a p in tura no nos ofrece á un mismo t i em­

p o el e spec tácu lo de la miseria y d e la d i cha , 

de la tu rbac ión y de l sos iego , d e l cr imen y de 
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l a inocenc ia , de la ( * ) fa ta l idad de los m o r t a ­
les , y de la g r a n d e z a de los D i o s e s ? 

P A R A D I A S T O L E . 

LA paradiástole, ó separación , l l a m a d a asi 
p o r q u e separa las cosas q u e pa recen u n i ­

das , saca la cont rar iedad d e aque l l a s pa labras 
c u y o sen t ido nos p a r e c e s e m e j a n t e ; p e r o esta ji­
gura las con t r apone p o r una i n m e d i a t a modi f i ­
cac ión ó g radac ión q u e las d i s t i ngue r e a l m e n ­
te ; c o m o a q u e l l o : fue constante sin tenacidad, 
humilde sin bajeza , intrépido sin temeridad. 

DISPARIDAD. 

AQ u i entra p o r cont ra r io l a d i spa r idad en 
las sentencias , c o m o a q u e l l o : el que fué 

cobarde para vengar su proprio honor , ¿cómo 
tendrá valor para defender al amigo"? El que 
no supo ser humilde quando la fortuna le cas­
tigaba , ¿cómo lo será en medio del poder y 
la riqueza? 

R E F L E X I Ó N . 

LA reflexión , ó conmutación es u n a cont ra ­
r i edad d e l pensamien to p o r una invers ión 

d e l u l t i m o con el p r imero ; c o m o q u a n d o se 
di-

(*) El dogma destructor y triste del fatalismo parece 
que ha plagado una gran parte de la tierra } y del gentilis­
mo en su mas remota antigüedad. 
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d i ce : debemos comer para vivir-, no vivir para 
comer. D i c e o t ro : un héroe es hombre fuerte-, 
mas todo hombre fuerte no es héroe. 

E N D I A S I S . 

LA endiasis es la cont rapos ic ión d e dos e x ­
presiones , q u e por la i ncongruenc i a d e su 

p r o p r i e d a d , se e x c l u y e n una á otra : p e r o d e s ­
p u é s d e unidas con c ie r to en lace a r t i f i c ioso , se 
ajustan y conforman en e l pensamien to c o m ú n ; 
c o m o es esto : Con las letras peleamos, y con 
las armas enseñamos que los Reyes son sagra­
dos sobre la tierra. 

C o m é t e s e t ambién esta Jigura q u a n d o d e l 
a t r i bu to p r e c e d e n t e formamos e l sus tan t ivo si­
g u i e n t e ; por e g e m p l o : Las ordenes Militares hi­
cieron religioso al valor , y valerosa la reli­
gión. 

E s t a Jigura p eca en p u e r i l , p o r q u e casi 
s i empre d e s c u b r e a l g u n a a fec tac ión . 

P A R A D O X A . 

COMO e l o rador h a b l a para hacerse in t e l i ­

g i b l e á t odos , d e b e evi tar estos mons t ruo­

sos pensamien tos de una v e r d a d ap re tada de d i ­

ficultades , donde se p o n e n la r e p u g n a n c i a ó i m ­

pos ib i l i dad de una propos ic ión q u e se con t rad i ­

c e á sí misma. 

L o s espíri tus acos tumbrados á l o m a r a v i l l o ­

so l l aman su t i l eza á t o d o lo q u e a r g u y e gran­

d e es fuerzo y v i o l e n c i a . U n escri tor p u e d e ha­

cer 
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cer bri l lar estas fanfarronadas d e l i n g e n i o en u n a 
e p i g r a m a , donde casi s i empre se pe rdona , d i ­
g á m o s l o asi , la nada q u e d i ce , p o r e l m o d o 
c o n q u e la d ice . 

V é a s e l o q u e escr ibe un p o e t a i ngen ioso : 
Mi vida vive muriendo : si viviese moriría, 

jorque muriendo saldría del mal que siente vi­
viendo. P e r o en la v e r d a d e r a oratoria es e l d i s ­
curso e l q u e nos habla , no su au to r . 

P o r u l t i m o , c o m o p o r m e d i o de esta Ji­
gura se afirman y n iegan d e una m i s m a cosa 
l o s dos con t r a r io s , los rhe t c r i cos conoc i e ron m u y 
b ien su n a t u r a l e z a , q u a n d o la l l amaron : u n 
r a sgo d e l i c a d a m e n t e l o c o , q u e m e z c l a con l a 
r a z ó n c ie r to a y r e d e absurdo . 

H a y con t o d o c ier tos rasgos mas ingeniosos 
q u e só l i dos , capaces d e picar la cur ios idad , p o r 
e l e s fue rzo q u e e l en tend imien to de l o y e n t e ha ­
c e q u a n d o á las ideas q u e por su sent ido g e n e ­
ral y abso lu to se exc lu í an , ap l ica una a c c e p ­
c ion a lus iva y apropr iada á las c i rcunstancias d e 
las cosas. H a b l a n d o de las cos tumbres de l a R e -
p u b l i c a de Espa r t a , d o n d e las l e y e s p a r e c e 
q u e refundieron á los hombres , d i ce un h i s t o ­
riador : Allí había ambición sin esperanza de 
mejor fortuna ; habia sentimientos naturales , y 
no habia marido, hijo , ni padre. A q u í e l c o n ­
traste j u e g a sobre una opos ic ión d e ideas, y 
no sobre u n a vana y s imétr ica disonancia d e 
pa labras . 

F i n a l m e n t e sobre la na tu r a l eza y efectos d e 
las figuras de contrariedad p o d e m o s decir , q u e 
dos cosas en opos ic ión se r e a l z a n la u n a á la 

otra: 
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ot ra : asi q u a n d o un h o m b r e p e q u e ñ o se p o n e 
al lado de o t ro g rande , ambos al pa rece r au­
men tan l o q u e son. 

N o h a y d u d a q u e el a lma se sorprende de 
n o p o d e r conci l iar l o q u e v é con l o q u e ha 
v i s t o : pero t ambién esta especie de p a s m o y ad­
miración forman e l p lace r q u e encon t ramos en 
todas las hermosuras de oposic ión. L u c i o F l o r o , 
h a b l a n d o de los Samnitas , con las mismas p a ­
labras q u e descr iben la des t rucc ión de estos 
p u e b l o s , hace ver la g r a n d e z a d e su va lo r y 
obst inación , q u a n d o d ice : sus ciudades fueron 

de tal modo destruidas , que es difícil mostrar 

hoy el sitio de lo que fué materia de veinte y 

auatro triunfos. 

D U B I T A C I Ó N . 

LA dubitación se c o m e t e q u a n d o p o r la g ra ­
v e d a d , oscur idad , ó compl i cac ión d e l 

asunto d u d a m o s , vac i lamos , o por dec i r lo asi, 
t i t u b e a m o s , y á p regun tando , y á re fu tando so­
bre la preferencia d e dos ó mas cosas q u e se de­
b e n segu i r ó p r o p o n e r . 

C i c e r ó n nos dá bastantes e g e m p l o s en sus 
o r a c i o n e s , como en aque l l a d o n d e d ice : ¿Qué 

debo hacer , Jueces7. Si callo , me confirmareis 

reo ; si hablo, me reputareis mentiroso. E n la 
o rac ión po r R o s c i o A m e r i n o d ice : ¿Qué exa­

minaré primero? o de dónde partiré? ¿Qué au­

xilio he de pedir? o de quienes puedo esperar­

lo? ¿De los Dioses inmortales , o del pueblo 

Ro-
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Romano ? ¿ Imploraré vuestra fé, vosotros , que 

tenéis la suprema autoridad? 

S U S P E N S I Ó N . 

LA suspensión, ó sustentación se c o m e t e q u a n ­
do man tenemos suspensos a l g ú n t i e m p o los 

ánimos de los o y e n t e s sin declarar les nues t ro 
u l t i m o p e n s a m i e n t o , q u e s iempre d e b e ser in­
e spe rado , has ta después d e haber les t en ido en 
u n a a tenta espec tac ion , y e s t imu lado le s los de­
seos de satisfacer ó aqu ie ta r sus ju ic ios . P u e s acer­
cándoles s iempre e l o b g e t o q u e exc i t a su cu r io ­
sidad , se les aleja en a l g ú n m o d o para m o v e r l a 
c o n mas v i v e z a , hasta q u e c a y e n d o instantánea­
m e n t e e l v e l o , sale e l pe r sonage s i empre d i fe ­
ren te d e l i m a g i n a d o . 

E s t a disposición de l a lma , q u e la i m p e l e 
s iempre á d iversos o b g e t o s , la hace g u s t a r d e 
todos los p laceres q u e nacen de la so rp resa : sen­
t imien to q u e d e l e y t a no menos po r e l e s p e c ­
t á c u l o q u e po r la p r o n t i t u d de l a acc ión ; p u e s 
e l a lma v é u n a cosa q u e no esperaba , ó d e 
u n m o d o q u e t a m p o c o esperaba . 

U n a cosa p o d r á suspendernos , ó po r mara­
v i l losa , ó por n u e v a , ó p o r impensada ; y en 
es te u l t i m o caso el sent imiento p r inc ipa l se u n e 
con e l accesor io q u e resu l ta de la i n e x p e c t a c i o n 
de la misma cosa. A s i es menes ter q u e e l p e n ­
samiento se v a y a d e s e n v o l v i e n d o por sus g r ados , 
has ta q u e después de c ie r ta impac ienc ia de l o y e n ­
t e se descorra el v e l o . 

L a sorpresa enfin p u e d e ser p r o d u c i d a por 
la 
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l a misma cosa , ó p o r e l m o d o de p resen ta r l a ; 
p u e s la v e m o s mas g r ande ó mas p e q u e ñ a d e 
l o q u e es en rea l idad , ó d i f e r e n t e ; t ambién la 
v e m o s con la idea accesor ia , y á de la dif icul­
t a d d e haber la h e c h o , y á d e l t i e m p o ó m o d o 
c o n q u e se h a h e c h o , y á d e q u a l q u i e r a o t ra 
c i rcuns tanc ia . 

S u e t o n i o nos descr ibe los c r ímenes de N e ­
rón con ta l frescura y s equedad , q u e nos in­
d igna , hac iéndonos creer q u e no siente e l h o r ­
ror de su p in tu ra ; p e r o r e p e n t i n a m e n t e m u ­
d a de tono , y d ice : El universo habiendo su­

frido d este monstruo catorce años , al jin lo 

abandonó. E s t a c l áusu la p r o d u c e en e l o y e n t e 
d i f e ren tes especies de sorpresa j y á po r la sú­
b i t a m u t a c i ó n de est i lo d e l au to r ; y a por e l 
de scub r imien to d e su d i ferente m o d o de pensar , 
y á p o r e l e f ec to de exp re sa r en tan pocas pa l a ­
bras una de las m a y o r e s r e v o l u c i o n e s de los 
anales de l m u n d o . P u e s ¿ c ó m o no se m o v e r á 
y d e l e y t a r á la imag inac ión r ec ib iendo u n n u ­
m e r o tan g r ande de sensaciones n u e v a s ? 

U n c é l e b r e o r a d o r , h a b l a n d o de la R e y n a 
E n r i q u e t a d e I n g l a t e r r a , proscr i ta y f u g i t i v a , 
d i c e : En sus últimos años daba humildes gra­

cias d Dios por dos grandes favores ; el uno 

por haberla hecho Christiana ; el otro...». Seño­

res , ¿qué esperáis? Acaso por haber restable­

cido los negocios del Rey su hijo?... No; por 

haberla hecho Reyna desgraciada. U n é x i t o tan 
inop inado no p u e d e d e x a r d e s o b r e c o g e r e l 
ánimo. 

U n e l o q u e n t e escri tor nos demues t r a e l o r i -

M g e n 
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g e n d e la e sc lav i tud persona l d e los h o m b r e s , 
manten iéndonos en u n a suspensión , sostenida 
hasta el íin con mas v i v o in terés , y nos d i c e : 
¿Cómo ha sido posible , que entre unos entes 

tan perfectamente semejantes , ora sea en la 

forma , ora en las necesidades, y en la inteli­

gencia , el uno fuese amo y el otro esclavo? 

Esta monstruosidad, que degrada d la especie 

humana , me horroriza : si buscamos su princi­

pio , no hallaremos qual fue el hombre que em­

pezase d declarar d otro por esclavo suyo. ¿Em­

pezó este abuso por los delinquentes? No , sin 

duda, ( y el au to r dá sus r a z o n e s ) ¿Empezaría 

por los locos , quiero decir , por estos, hombres 

destituidos de inteligencia y de razón? Tampo­

co, ( y p ros igue el au to r p r o b á n d o l o ) ¿Seríapor 

fin la guerra , o aquel atroz derecho de la 

muerte? ¿La espada levantada sobre el cuello 

del vencido? ¿Aquello : yo he podido quitarle 

la vida, o entregarle d la ferocidad de la vic­

toria , no obstante le dexo vivir , le cargo de 

cadenas ; luego es mió? Mucho menos, ( y l o 
p r u e b a e l a u t o r ) ¿Lo diré en fin? ¿Acabaré 

mis reflexiones sobre este derecho tan indecoroso 

d la humanidad? El orgullo , separando las 

costumbres primitivas y sencillas , separó las 

afecciones j que fué lo mismo que corromper las 

costumbres , alterando luego las ideas , y des­

pués las palabras. El señor se volvió bárbaro, 

y el esclavo vil: y la civilización que debió unir 

estos individuos , mas los dividió : asi vemos al 

esclavo bestia de carga en Tartaria , y eunuco 

en Constantinopla. 

GRA-
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G R A D A C I Ó N 

LA gradación no solo es Jigura de dicción, 

quando e l encadenamien to p r o g r e s i v o está 
e n las pa labras , sino q u e a q u í la cons ideramos 
como Jigura de sentencia , q u a n d o la frase ó p e n ­
samiento q u e s igue dá inc remento á la p r e c e ­
den te , añad iendo m a y o r f u e r z a y v i v e z a á la 
e x p r e s i ó n . 

L a fue rza q u e en sí t rae esta Jigura es e x ­
ce l en t e para grabar una v e r d a d sin v io l enc i a n i 
e s t r ép i to , y pintar en pocas palabras t odo e l 
r e t r a to de una persona , de las r e v o l u c i o n e s de 
u n es tado , ó de l a g r a n d e z a d e u n acontec i ­
m i e n t o . 

V é a s e l o q u e d i ce C i c e r ó n cont ra V e r r e s : 
Atentado es maniatar un ciudadano , es una 

maldad azotarle , y casi un parricidio darle 

muerte : ¿qué diremos de clavarle en una 

cruz? 

H a b l a n d o u n orador de la m u e r t e d e l c é ­
l e b r e G e n e r a l de F r a n c i a M a u r i c i o de S a x o n i a , 
d i ce : Su muerte fué una calamidad para la 

Francia , una época para la Europa, y una 

pérdida para el genero humano. 

O t r o , p in tando los pasos con q u e se in­
t r odu jo la co r rupc ión po l í t i ca en los estados , d i ­
c e : Las sociedades en su nacimiento reconocie­

ron desde luego caudillos , laboriosos al princi­

pio por necesidad, ricos después con el trabajo, 

corrompidos enfin con la abundancia. 

U n c é l e b r e historiador hab la asi de los p r i -
M 2 m e -
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meros descubr idores d e l n u e v o M u n d o : Estos 

Europeos intrépidos despreciaron los riesgos, 

rompieron los obstáculos , y vencieron la natu­

raleza. E l mismo en o t ra par te , para p in ta r 
todas las r e v o l u c i o n e s d e l I m p e r i o R o m a n o d e s ­
de D i o c l e c i a n o hasta A u g ú s t u l o , dice : El Im­

perio de Roma se desmembra , se divide , se 

deshace , bambonea y cae. 

O t r o e l o q u e n t e escri tor , con la fue rza d e 
una p rogres ión rápida de imágenes cortas y en 
m o v i m i e n t o , nos p o n e á la vis ta la acc ión d e l 
asesinato de un D é s p o t a d e O r i e n t e ; El escla­

vo asalta el trono: con un puñal y un instante 

derriba al tyrano : éste cae , rueda , y viene d 

espirar d sus pies. A q u í se v é q u e la e n e r g í a 
casi es inseparable de l a concisión. 

H a y otra g radac ión , q u e solo está en e l 
pensamien to » no p o r las ideas q u e despier tan 
las palabras , p u e s estas no t ienen entre sí un 
sent ido incrementa l , sino p o r e l l u g a r q u e es­
tas mismas palabras r ec iben d e l arte , q u a n d o 
las p o n e en una espec ie d e p rog re s ión r e l a t i va . 
A s i d ice u n escri tor : Newton , este Newton , el 

inmortal Newton hubo de confesar la ignorancia 

del hombre. 

L a pa labra Newton r epe t ida c ien v e c e s no 
adquir i r ía m a y o r v a l o r ; p e r o r epe t ida en c ie r to 
l u g a r , y d e c ier ta manera , r e a l za la op in ión 
de la persona q u e represen ta . E l p r o n o m b r e 
este saca su fue rza no d e sí m i s m o , sino de l 
l u g a r q u e o c u p a , p u e s eng randece la idea s im­
p le q u e l l e v a m o s formada po r la p r imera pa l a ­
bra Newton : e l a t r ibu to inmortal l e v a n t a mas 

es-
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esta misma idea y á g r ande p o r la posición re­
la t iva de aque l las dos pa labras . M ú d e s e la coor­
dinación de la frase , y desaparecerá la g rada ­
ción q u e hace toda su fue rza . 

O t r o his tor iador , hab lando d e l r espe to q u e 
causó á Jas Po tenc ias de E u r o p a E n r i q u e I V 
de F r a n c i a , q u a n d o q u e d ó pacífico poseedor d e 
la C o r o n a , dice : Un hombre puesto en su lu­

gar y un Rey, un Enrique se presenta, y todos 
callan. A q u í las palabras , hombre , Rey, Enri­
que y consideradas po r sí s o l a s , no encierran n in­
g ú n inc remento ; pe ro en la g radac ión q u e si­
g u e n , la s e g u n d a rea lza la pr imera , y l a ter­
cera á la s e g u n d a po r una idea enfática q u e in­
c l u y e aque l l a corre lación de a t r ibu tos de un mis­
m o s u g e t o , q u e al parecer no gua rdan su or­
d e n na tura l ; y es c o m o si d ixe ramos : Un hom­
bre que habia nacido para Rey ; un Rey que 
sabía serlo , y mas que todo el mérito personal 
de Enrique : esto fué lo que puso en silencio d 
toda la Europa. 

C O MU N I CA CLON. 

ES T A figura se c o m e t e q u a n d o e l orador 
consul ta á sus o y e n t e s , a m i g o s , cont ra­

r i o s , ó jueces sobre lo q u e d e b e d e l i b e r a r , pe ­
r o s iempre en asuntos a rduos é impor tan tes . 

A s i d ice C i c e r ó n contra V e r r e s : Aquí pido y 

Jueces y vuestro consejo para que me digáis lo 
que debo hacer; mas el mismo silencio que guar­
dáis y me está diciendo , que no será otro vuestro 
consejo que el que podría darme la necesidad. 

M 3 E l 



i82 FILOSOFÍA 

E l mismo C i c e r ó n en la o rac ión á f a v o r de 
Q u i n c i o , dice : Espero , Jueces , vuestro dicta­

men Enfin ¿qué podríais ver en este asunto? 

A la verdad , siendo vuestra bondad y pruden­

cia tan notorias , casi adivinaría vuestra res­

puesta d mi consulta. 

D E S C R I P C I Ó N . 

ES T A Jigura, q u e es un r e t r a to ó p i n t u r a 
rhe to r i ca , r ep re sén t a lo s h e c h o s de q u e h a ­

blamos , c o m o si a c t u a l m e n t e pasaran d e l a n t e 
d e nosotros ; y hac i endo v e r en a l g ú n modo l o 
q u e se refiere se v i e n e á dar el mismo o r ig ina l 
po r la cop ia . 

E s m u y propr ia para g randes m o v i m i e n t o s , 
y sobre t o d o para e l i d i o m a de las pasiones; 
p o r q u e estas ponen e l o b g e t o p resen te al q u e 
l o a m a , abor rece , t e m e , ó desea : y c o p i a n d o 
su expres ión , esta p in tu ra la t ransmite al a lma 
d e los o y e n t e s con la misma m o c i ó n de q u e e l 
orador está a g i t a d o . 

Es ta Jigura posee toda la b e l l e z a d e la 
ene rg ía , la q u a l no tan to consiste en c ier tos 
términos m u y exp re s ivos , q u a n t o en las pa la­
bras y rasgos q u e dan a lma , v i d a , y m o v i ­
mien to á las cosas q u e por sí no lo t ienen; 
b ien q u e esto no se p u e d e c o n s e g u i r sin e l co ­
lo r ido de las metáforas ó i m á g e n e s . L a sagra­
da Escr i tura nos subministra una infinidad d e 
ideas y espresiones a d m i r a b l e m e n t e enérg icas ; 
c o m o q u a n d o dá á los v i e n t o s alas y manos á 
los rios para ap laud i r la v e n i d a de l SEÑOR: 

quan-
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quando personifica la miser icordia , l a ira , l a 
verdad , l a j u s t i c i a ; ó bien q u a n d o hace hablar 
los r a y o s y los t ruenos en e l l i b ro e n é r g i c o 
de J o b . 

Sea e g e m p l o de u n a descr ipc ión me ta fó r i ca 
e l r omp imien to d e la g u e r r a en t re dos n a c i o ­
nes : Véanse estas dos naciones abandonadas de 

la amistad : la paz, , arrojada por la discor­

dia del centro de sus opulentas ciudades , des­

ampara a sus perversos hijos , y huye d bus­

car asilo en las cuevas silvestres de las fieras. 

Armada del yelmo y lanza , y con el furor en 

los ojos , viene corriendo Belona. A su aspecto 

todo se yela , o inflama ; y el trueno sepultado 

entre la pólvora de los arsenales se agita , y 

lúgubremente ronca : habla , y al momento el vie­

jo trémulo y decrépito ciñe la espada al único 

obgeto de sus esperanzas ; habla , y la mano 

que ayer cultivaba el olivo, hoy empuña un ace­
ro homicida, y va d sembrar por todas partes el 

horror y la consternación \ habla , y las artes llo­

rosas abandonan sus oficinas , y vdn d trans-

plantar d otros climas mas tranquilos la gloria, 

la felicidad , y la abundancia. 

E s t a figura adqu ie r e mas fue rza q u a n d o p o ­
nemos todos los ve rbos en e l t i e m p o presente , 
c o m o en e l e g e m p l o c i tado y en e l q u e s igue ; 
p o r q u e entonces p a r e c e q u e la acción y la cosa 
pasan ac tua lmente de lan te de nosot ros . 

P i n t a u n autor la t o m a y s aqueo f e r o z de 
u n a c i u d a d con una descr ipc ión , no metafór i ­
c a , sino ené rg ica por la p ropr i edad de los tér­
minos , y e l ecc ión de casos y s i tuaciones . Abre 

M 4 la 
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la ciudad las puertas , y al instante vieras ar­

der las cascas y los templos ; oirías el estrépito 

de los edijiéios que se desploman , y un clamor 

universal de los ayes de sus moradores. Por 

acá huyen unos titubeando ; allá otros se dan los 

últimos abrazos; vieras llorar los niños , gritar 

las madres , gemir los viejos que tuvieron la 

desgracia de vivir hasta este dia ; vieras sa­

quear las casas y lugares sagrados ; hallaras 

las plazas llenas de despojos y cadáveres ; aquí 

un ciudadano cargado de cadenas marcha de? 

lante del vencedor ; allí una madre desesperada 

lucha para arrancar d su hijo de entre las 

manos del brutal soldado. 

U n cé l eb re orador en e l o g i o d e un P r inc i ­

p e nos describe y pinta los efec tos d e la bar 
ta l la de F o n t e u o y y l a vis ta de l c a m p o , n o 

la acción de l c o m b a t e , c o m o en la descr ipc ión 

an teceden te . 01 jornada de Fontenoyl Dia de 

nuestra grandeza*. La Francia venció d vista 

de su Soberano , y ti es naciones huyeron. Los 

destrozos de quince mil hombres estaban espar­

cidos por aquella llanura , y reynaba un silen­

cio medroso en el campo de batalla. Se veían 

muertos amontonados sobre muertos , vencedores 

sacrificados encima de los vencidos , guerreros 

mutilados , hombres moribundos , y otros aún 

mas infelices por no poder morir ; y entre profun­

dos gemidos , y gritos agudos , la sangre , el 

horror , todas las heridas , todo genero de 

muertes. 

Estas especies de descr ipciones circunstancia* 
das son precisus en aque l l a s pinturas en q u e se 

re-
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representan m u c h o s p e r s o n a g e s ; c u y a s ac t i tudes 
se impr imen y o c u p a n la a tenc ión . P o r tanto 
en esta c o m o en otras cosas c o n v i e n e consul ta r 
la n a t u r a l e z a , es tudiar la , y tomar la po r m a e s ­
tra ; de m o d o q u e cada u n o en sí mismo s ien­
t a la v e r d a d de l o q u e se d i c e , y ha l l e en su 
p ropr io interior los afectos q u e exp re sa e l d is­
curso . A s i es menester representar con tanta fuer ­
z a de imaginac ión todas las circunstancias d e l 
suceso , ó par tes de l o b g e t o q u e v a m o s á d e s ­
cribir , c o m o si fuésemos sus espec tadores noso­
t ros mismos. 

P e r o en este g e n e r o e l orador solo d e b e d e ­
ci r l o n e c e s a r i o , h u y e n d o de la enorme p r o f u ­
sión de a q u e l poe ta q u e e m p l e a c ien versos p a ­
ra descr ibir u n a to rmenta . ¿ Q u é dir iamos d e 
a q u e l q u e para pintar un jardin descr ib iera c a ­
d a flor en pa r t i cu la r? 

P a r a q u e todas las descr ipciones no sean 
m e l a n c ó l i c a s , p o n d r e m o s a q u í una r isueña p in ­
tu ra de l a c iudad de C n i d o : La ciudad está 

situada en un valle , sobre el qual los Dioses 

han derramado á manos llenas sus beneficios', 

donde se goza de una eterna primavera yy no 

se respira el ayre sin respirar el deleyte. La 

tierra afortunadamente fértil se anticipa d to­

dos los deseos ; los arboles se doblan con el peso 

de la abundancia ; los vientos soplan en aquel 

sitio solo para derramar el espíritu de rosas y 

jazmines; y las aves cantan sin cesar de modo 

que los mismos bosques te parecerían harmonio-

sos : los arroyos van murmurando por la llanu­

ra ; un suavísimo calor hace abrir todas las flo­

res, 
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res , y los jardines parecen encantados ; Flora y 

Pomona los tienen a su cargo ; sus Ninfas los 

cultivan , los frutos renacen bajo la mano que 

los coje , y las flores suceden d los frutos. 

L é a s e esta n o b l e y br i l lante p in tu ra d e l h o m ­

bre c u l t i v a n d o las ar tes . Veamos al hombre so­

metiendo d su voz la misma naturaleza : yá 

de una pinzelada muda un lienzo ingrato en 

una perspectiva encantadora ; yd con el cinzél b 

buril en la mano anima al mármol, / hace res­

pirar el bronce ; yá con el plomo y la esquadra 

levanta palacios d los Reyes , y templos d la 

Divinidad. Por otra parte la tierra fertiliza­

da por su mano laboriosa , le vuelve liberal-

mente su sustancia ; la oveja le tributa todos 

los años su rico vellón , y el gusano de seda 

para vestirle hila su preciosa trama. El me­

tal se amolda , y la piedra se ablanda entre 

sus dedos ; el corpulento cedro y la robusta en­

cina caen d sus pies , y toman una nueva for­

ma. Enfin el hombre por los progresos de la 

navegación establece como unos puentes de co­

municación entre los dos emisferios , y juntando 

ambos continentes , logra pasar de un polo al 

otro de la tierra. 

A q u í p e r t e n e c e e l es t i lo p in to resco ; p o r q u e 

c o m o las imágenes son la pa r t e mas v i v a d e las 

descr ipc iones , e l q u e sabe usar d e estos r a sgos 

cor tos y v i v o s , h i e r e la imag inac ión y c o n 

ésta á todos los sent idos . L a s imágenes son otras 

tantas p inze l adas v a l i e n t e s y pasageras q u e dan 

á la imag inac ión t o d o e l encan to d e l co lor ido: 

en esto se d i s t i n g u e n de las p i n t u r a s , q u e son 
v e r -
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ve rdade ros re t ra tos fijos para ser c o n t e m p l a d o s 
despac io y p a r t e po r p a r t e . L a p in tu ra es u n 
p lan p r e v i s t o y de t a l l ado ; la imagen es s iem­
pre f u e r t e y s imple : asi este g e n e r o d e desc r ip ­
c iones son b r e v e s y v i v a s . C i c e r ó n nos e x p l i ­
c a en dos l ineas la có le ra d e V e r r e s : Encendi­
do de crímenes y de furor se presenta en la pla­
za : ardían sus ojos , y la cólera estaba pin­
tada en su rostro. O t r o descr ibe en q u a t r o p a ­
labras l a m u e r t e d e u n a m i g o : Yelase su tré­
mula lengua , suspira , me tiende el brazo, cier­
ra el ojo , y muere. 

C o r n e l i o T á c i t o p in ta con i g u a l e n e r g í a y 
v i v e z a d e co lores la c r u e l d a d de D o m i c i a n o m i ­
r ando los mismos supl ic ios q u e m a n d a b a e g e c u -
ta r : Nerón alómenos ordenaba las atrocidades, 
y apartaba la vista ; pero la presencia de Do­
miciano aun es mas cruel para los reos que los 
suplicios: se cuentan y apuntan hasta nuestros 
suspiros , y el rostro del tyrano enardecido , no 
de vergüenza, sino del horror de su delito , ha­
ce mas visible la palidez de los moribundos. 

D I S T R I B U C I Ó N 

LA distribución es a q u e l l a d iv i s ión ó s u b d i ­
v is ión del asun to q u a n d o se d i s t r i b u y e en 

t odas sus p a r t e s , y se p resen ta po r todos los l a ­
dos precisos para c o m e n t a r una p r o p o s i c i ó n , e s ­
c la rece r mas la mater ia , y satisfacer sin t rabajo 
l a a tenc ión d e l o y e n t e . D e este m o d o d i s t r i b u y e 
u n orador su p ropos ic ión b r e v e y g e n e r a l en las 
pr inc ipa les pa r t e s q u e encier ra , q u a n d o d i ce : 



i88 FILOSOFÍA 

Los hombres han abusado de todo : de los vege-

tables para sacar los venenos; del hierro para 

asesinarse ; del oro para comprar las iniquida­

des ; de las artes para multiplicar los medios 

de su destrucción ; y de la brúxula para ir d 

esclavizar sus semejantes. 

P a r a m a y o r c la r idad d e todas las e spec i e s 

d e d i s t r ibuc ión , v e a m o s c o m o l a de sempeña u n 

e l o q u e n t e escr i tor : Dicese que Sócrates inven­

tó la moral; mas otros antes que él la habían 

puesto en práctica : Aristides fué justo antes 

que Sócrates hubiese definido la justicia : Leó­

nidas habia muerto por su patria antes que Só­

crates hubiese prescrito el patriotismo : Esparta 

tra sobria antes que Sócrates hubiese hecho el 

elogio de la sobriedad \ y la Grecia abundaba 

en varones virtuosos antes que Sócrates hubiese 

dicho en qué consistía la virtud. 

E n a l a b a n z a d e u n G r a n C a n c i l l e r de F r a n ­

cia d i c e u n o rador asi : Todos los que mueren 

son honrados con lagrimas : el amigo con las 

del amigo ; el esposo con las de la esposa ; el 

hijo es llorado por su padre; y el hombre gran» 

de por el genero humano. 

B R E V E D A D . 

ES T A figura es a q u e l l a r i gu rosa concisión c o n 

q u e p o n e m o s u n a suces ión d e h e c h o s , ó 

u n p l a n d e var ias cosas h a c i é n d o l a s pasar c o n 

r a p i d e z d e l a n t e d e los o jos . A q u í se s u p r i m e n 

todas las pa r t í cu l a s , y has ta las pa labras q u e 

no son a b s o l u t a m e n t e necesarias p a r a r e p r e s e n ­

tar 
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tar l a idea p r inc ipa l . Es t a jigura es e x c e l e n t e 

p a r a la nar rac ión s imple y precisa . 

U n p o l í t i c o refiere b r e v e m e n t e las u l t imas 

acciones d e la v i d a d e B r u t o , q u a n d o d i c e : 

Bruto quiere libertar d Roma de la tyranía: 

asesina d Cesar, levanta un egercito , ataca, 

combate d Octavio , y se mata. 

Será s e g u n d o e g e m p l o esta b r e v e nar rac ión 

de las r e v o l u c i o n e s po l í t i cas d e l E g y p t o . Fué 

este Egypto la primera escuela del universo, 

madre de la jlosojia y de las artes , conquista 

de Cambises y de los Griegos , triunfo de los 

Romanos , despojo de los Árabes , y presa de 

los Turcos. 

D I A L O G O . 

ES T A jigura , l l a m a d a sermocinacio, es p r o ­

p i a m e n t e u n discurso d r amá t i co , en q u e 

i n t r o d u c i m o s dos ó mas personas c o m u n i c á n d o ­

se en t re sí sus p e n s a m i e n t o s , ó d i r i g i endo sus sen­

t imien tos y v o t o s , y á á una de e l las ó á los e s ­

p e c t a d o r e s , y á a l c i e l o , á la n a t u r a l e z a , & c . 

P o r m e d i o d e estos in te r locu to res e l o rador 

t i ene mas l ibe r tad pa ra refer i r u n h e c h o , r e ­

p r e h e n d e r e l v i c i o , ce lebra r la v i r t u d , y dar 
un c o l o r i d o tanto mas v i v o al d iscurso , q u a n t o 

a q u í se p resen ta d e mas ce r ca la n a t u r a l e z a . 

O y g a m o s a q u e l c o l o q u i o ent re las madres 

d e los I n o c e n t e s y los so ldados de H e r o d e s . Cía-

ma una : ¿ P o r qué , companera, me dejas des­

amparada ? Vén, dice la otra , vamos d morir 

también con nuestros hijos. A los niños, respon­

den 
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den los verdugos , no d vosotras buscamos. Quél 

exclaman las madres , los niños todavía inocen­

tes han pecado? 

U n e l o q u e n t e escr i tor nos inspira de es ta 

s u e r t e e l amor d e la p a t r i a : La patria pregun­

ta d cada ciudadano, ¿qué harás tú por mí? 

El soldado responde , yo te daré mi sangre 

el Magistrado , yo defenderé tus leyes: el Sacer­

dote , yo velaré sobre tus altares : el pueblo nu­

meroso desde los campos y talleres grita , yo 

me dedico d tus necesidades, te doy mis brazos; 

el sabio dice , yo consagro mi vida a la ver­

dad, y tengo valor para decírtela. 

C i e r t o o rador en e l e l o g i o fúnebre d e u n o 

d e los dos p r imeros M a g i s t r a d o s d e l R e y n o , 

d ice : El viejo decia d sus hijos : hijo mío , el 

hombre justo ha muerto ; el flaco y el infeliz 

exclamaban, ha caído nuestro apoyo. 

S E N T É N C I A . 

ES u n a m á x i m a g e n e r a l q u e no t i ene l u g a r 

fijo en e l d iscurso : las sentencias ins t ru­

y e n p o r su n a t u r a l e z a ; y para q u e a g r a d e n d e b e n 

ser f e l i z m e n t e e x p r e s a d a s , o p o r t u n a m e n t e c o l o ­

cadas , y m u y in teresantes ó n u e v a s . 

D i c e u n sabio escr i tor : En el rico, y en el 

poderoso no hay otra cosa envidiable sino el pri­

vilegio que tienen de disminuir los males de la 

tierra. E n o t ra p a r t e d ice o t r o : Uno de los ar­

tes mas importantes y difíciles es olvidar el mal 

que se ha aprendido. E n estos dos pensamientos 

nada h a y t r i v i a l , nada falso : d e f e c t o m u y co ­

m ú n 
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m u n á los escri tores sentenciosos . Q u a n d o l a 

idea f undamen ta l de la sentencia es conoc ida y 

v u l g a r i z a d a , y la mater ia p ide su ap l i cac ión , e l 

o rador y a q u e no inven ta la c o s a , d e b e i n v e n ­

tar l a frase para q u e de esta suer te p a r e z c a n u e ­

v o e l pensamien to . 

A u n q u e las sentencias adornen m u c h a s v e ­

ces e l d iscurso , y se adap ten m u y b ien á los 

escritos morales y p a n e g y r i c o s , sue len t ener e l 

i n c o n v e n i e n t e de cor tar su en lace descos iendo , 

d i g á m o s l o asi , e l es t i lo . P o r es to los oradores 

e l o q u e n t e s las usan pocas v e c e s en su forma p r o ­

p r i a y n a t u r a l , q u e ord inar iamente es f r i a , y 

p o r l o mismo i n c o m p a t i b l e con e l l e n g u a g e de l 

sen t imien to . 

E l escri tor q u e jun ta l a e l o q u e n c i a c o n e l 

g u s t o y l a filosofía , d i s t i ngue e l es t i lo sen­

tenc ioso , q u e enseña y encanta , d e l d iscurso t e -

g i d o de sen tenc ias , q u e d o c u m e n t a n y cansan. 

A mas de q u e la s e q u e d a d y e l o r d e n d i ­

dác t ico d e las sentencias juntas d e s t r u y e n la r e ­

d o n d e z y e l eganc i a o r a t o r i a s , es necesar io saber 

discernir l o na tu ra l d e l o f o r z a d o , l o verdade­

ro d e l o falso , l o só l ido d e l o p u e r i l , los pen­

samientos sustanciosos de los j u e g o s nomina les . 

E l m o d o de l i cado de ser sen tenc ioso sin d e ­

cir s e n t e n c i a s , y de enseñar sin d o g m a t i z a r con 

siste en saberlas m e z c l a r ó incorporar en el ra­

c ioc in io de la p ropos ic ión ó narración pa r t i cu la r ; 

de m o d o q u e se les h a g a pe rde r la g e n e r a l i d a d 

sin a l te rar les su sustancia . A n t e s bien fundidas 

en e l discurso hacen v i v o e l es t i lo sin v o l v e r l o 

u n i f o r m e . E n t o n c e s a l o y e n t e no le p resc r iben 

má-
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m á x i m a s es tér i les y v a g a s e s p e c u l a c i o n e s , s ino 

la p rác t i ca d e ellas en personas y sucesos q u e l e 

p resen tan u n a l ecc ión e x p e r i m e n t a l . 

U n escri tor en e l o g i o de u n sabio p ro feso r , 

d i c e : Nuestro Doctor obtuvo una cathedra de 
Jurisprudencia , cuyo cargo desempeñó como hom­
bre que no lo habia solicitado. Pod ia h a b e r d i ­

c h o s ecamen te y con mag i s t e r io : El que solicita 
un empleo no lo sabe desempeñar. D e o t ro d i c e : 

Fué muy poderoso para que no fuese adulado 
y aborrecido. P o d i a habe r d i c h o en su forma na­

tu ra l esta m á x i m a : El poder en los hombres les 
atrae la adulación y el odio. 

H a b l a n d o de o t r o sab io escribe u n o rador : 

La fortuna le habia concedido una nueva ven-
taja para ser grande hombre , pues lo habia 
hecho nacer pobre. E n este e g e m p l o y o rac ión 

es tá fund ida esta sentencia : La pobreza hace 
grandes d muchos hombres. 

P i n t a n d o á u n g r a n M a g i s t r a d o en la v i d a 

p ú b l i c a y p r i v a d a , d ice o t ro en su e l o g i o : Da-
guessau aceptó los honores como ciudadano , los 
mantuvo como sabio , y los dexó como héroe. 
A q u i están incorporadas estas m á x i m a s : el ciu­
dadano debe servir d la patria: el sabio no se 
envanece con los honores , y el héroe huye de ellos. 
H a b l a n d o de S u l l y , q u e abandona la C o r t e en 

m e d i o d e los desordenes de l R e y n o , d ice : No 
pudiendo impedir mas tiempo el mal, no le que-
da otra gloria que la de no ser su cómplice. 

EPI 
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E E I F O N E M A. 

ES T A Jigura l l amada aclamatio en la t ín , es 

una espec ie de c o r o l a r i o , ó d e d u c c i ó n sen­

t enc iosa q u e sacamos de la p ropos i c ión a n t e c e ­

d e n t e : enfin v i e n e á ser u n e p í l o g o q u e r edu ­

c e á u n a sentencia b r e v e la i lac ión de la m a t e ­

ria q u e se trata. 

P o d e m o s mirarla c o m o f ru to de l a r e f l ex ión ; 

p u e s p i d e u n d e l i c a d o p u l s o , y c o n o c i m i e n t o 

d e l o r d e n físico y mora l de las c o s a s , pa ra sa­

b e r jun ta r en u n a cons iderac ión g r a v e y a d ­

m i r a t i v a t o d o e l espí r i tu d e u n a ser ie de pasa-

g e s e x t e n s a m e n t e re fe r idos . 

L a aclamación se d i s t i n g u e d e l a sentencia 

p u r a , en q u a n t o ésta es u n d o c u m e n t o d i r ec to 

i n d e p e n d i e n t e d e otra p ropos ic ión , y c o m o ta l 

n o t i ene l u g a r seña lado en e l discurso ; y l a 

o t ra es una m á x i m a q u e c ierra l a o rac ión ó p e ­

r i o d o de d o n d e se saca , y á c u y o t e x t o se a p l i ­

ca , po r m o d o de conf i rmación , r e f l ex ión , ad ­

mi rac ión , & c . 

U n sabio h is tor iador d ice : Algunos salva-

ges matan los huerfanillos para que no perez­

can de hambre y de miseria : tanto pierde el 

hombre por no estar civilizado. 

O t r o escri tor po l í t i co , hac i endo el e l o g i o d e 

A u g u s t o , dice : Lodo el universo sojuzgado no 

contribuyó tanto d su gloria , y seguridad de 

su vida , como el perdón de Cinna , y la equi­

dad de sus leyes : \qudn preferibles son en el 

héroe las virtudes sociales al valor! 

N T a -
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T á c i t o nos d ice : Se asegura que Tiberio 
siempre que salia del Senado exclamaba : 01 
hombres hechos para la esclavitud*. El mismo 
enemigo de la libertad se cansaba de una pacien­
cia y servidumbre tan bajas. 

U n c é l e b r e o rador , h a b l a n d o d e l D u q u e 
de S u l l y , p e r s e g u i d o y d e s p u é s des te r rado p o r sus 
é m u l o s , d ice : Enfin sus ojos se cansan de ver 
tantos males ; renuncia sus empleos , abandona 

para siempre la Corte retirándose d sus esta­
dos ; sale de París, y lo escoltan mas de 300 
caballeros : este es el triunfo de la virtud que 

parte para el destierro. 
S i e m p r e q u e n o h a y n o v e d a d , i n t e r é s , ó 

g r a n d e z a en estas sentencias i l a t i va s , cansan l a 
a t enc ión d e l l e c t o r , y q u i t a n l a g rac ia al d i scu r ­
so . P u e s las sentencias v a g a s , t r i v i a l e s , o s c u ­
ras ó frias son p rop r i a s d e q u a l q u i e r p e d a n t e 
m o r a l i z a d o r , q u e q u i e r e h a c e r r e f l ex iones so» 
b r e t o d o . 

I N T E R R O G A C I Ó N . 

LA interrogación d e q u e t r a t a m o s , n o es 
u n a p r e g u n t a d i r i g i d a á c ie r ta pe r sona 

pa ra q u e fije nues t r a i nde t e rminac ión ; s ino l a 
q u e se d i r i g e á l a cons iderac ión de los o y e n t e s 
ó l ec to re s , l a q u e h a b l a á su a l m a , a g i t a sus 
p a s i o n e s , n o para arrancarles la r e s p u e s t a , s ino 
e l consen t imien to ó l a admi rac ión . 

E s t a Jigura encier ra u n a e s p e c i e d e c o n v e n ­
c imien to d i s i m u l a d o con la p r e g u n t a , q u e no 
s u p o n i e n d o respues ta contrar ia a l m o d o afirmati­

v o 
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vo con q u e e l orador p r o p o n e su pensamien to , 

n o es mas q u e una l l amada q u e despier ta l a 

a t enc ión á fin d e h a c e r l a p r u e b a mas f u e r t e , 

y mas g e n e r a l m e n t e r ec ib ida . 

V i e n e á ser la interrogación l a q u e confir­

m a y sel la e l pensamien to , ó t o d o e l d i scurso : 

p o r es to se d e b e so lamente e m p l e a r en aque l l a s 

cosas t an claras , tan p r o b a d a s , ó tan p r o b a b l e s , 

q u e no s u p o n g a n d i sen t imien to , r e p u g n a n c i a , 

n i casi d u d a en e l o y e n t e ; antes en a l g ú n m o ­

d o la interrogación l e p r e s u m e inc l inado á se­

g u i r l a p ropos i c ión d e l o rador . Y c o m o en es to 

se l isonjea l a v a n i d a d , e l g u s t o , ó l a b u e n a 

o p i n i ó n q u e e l o y e n t e t i ene d e l a r e c t i t u d d e 

su ju ic io , ó sens ib i l idad d e su a lma , s i empre 

sale v i c to r i o sa es ta jigura, q u e p o r o t ra p a r t e 

d á f u e r z a , v i v e z a , y c a l o r al d i scu r so . 

E n la c reac ión d e l m u n d o u n na tura l i s ta e l o ­

q u e n t e p i d e nues t ra admi rac ión d e esta manera : 

¿Qué inteligencia sondeará las profundidades de 

este abismo? ¿Qué pensamiento nos representa­

rá el PODER que llama las cosas que no son 

como si fuesen? ¿Admiraremos bastantemente d 

un D ios , que quiere que la luz sea , y la 

luz es? 

D e s p u é s de haber sos tenido u n o r a d o r , q u e 

l a p a l m a he ro ica mas p e r t e n e c e á los h o m b r e s 

pacíf icos q u e á los g u e r r e r o s , l o confirma c o n 

e g e m p l o s for t i f icados-con la i n t e r rogac ión . ¿Qué 

diremos , s i g u e , de aquellos grandes hombres, 

que por no haber manchado sus manos en la 

sangre de sus semejantes , se han con mas ra­

zón inmortalizado? ¿Qué diremos del Legisla-

N a dor 
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dor de Esparta , que después de haber disfru­

tado del placer de reynar , tuvo valor de vol­

ver el cetro al legitimo heredero , que no se lo 

pedia} ¿Qué diremos del Legislador de Athe­

nas , que supo guardar su libertad y su virtud 

en la Corte misma de los tiranos , y sostuvo 

d la cara del mas opulento que el poder ..y las 

riquezas no hacen al hombre feliz? ¿Qué dire­

mos del mayor de los Romanos , de aquel mo­

delo de Ciudadanos virtuosos? Haremos afren­

ta al heroísmo, negándole este titulo d Catón? 

U n e l o q u e n t e escri tor de spués d e h a b e r r e ­

fer ido los desordenes y males de las gue r r a s c i ­

v i l e s d e R o m a , d ice : ¿Qudl era la fuerza ci­

vil , qual la ley promulgada , capaz de poner 

freno d las depredaciones? ¿Qué poder tendría 

la sanción de la magistratura y de las leyes, 

donde todas las voluntades conspiraban en me­

nosprecio y detestación del orden? En medio de 

una ciudad inmensa , deposito de las rapiñas 

de un Imperio universal , las leyes moderadas 

del sabio Numa podían recobrar su antiguo vi­

gor? ¿Podían ser de algún uso? ¿Podían 

prometer algún efecto? 

Q u a n d o se es labonan dos ó tres i n t e r r o g a c i o ­

nes a l fin de la frase , c o m o en e l e g e m p l o u l ­

t i m o , se r e d o b l a la f u e r z a en conf i rmación det 

p e n s a m i e n t o d e l orador , y l a impres ión en e l 

a lma d e l o y e n t e , á q u i e n n o se l e d á t i empo 

d e d i s c e r n i r , ni d u d a r . 

SU-
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S U J E C I Ó N 

E STA Jigura es la misma in t e r rogac ión a c o m ­

pañada cada v e z d e una respues ta . E n a l ­

g u n a ocasión e l orador se p r e g u n t a y r e sponde 

á sí m i s m o , c o m o q u a n d o C i c e r ó n en la ora­

c i ó n po r C e l i o d i ce : ¿No llamaríamos enemigo 

de la república al que violase sus leyes} Tillas 

quebrantaste. ¿Al que menospreciase la autori­

dad del Senado7. Tú la oprimiste. ¿Al que fo­

mentase las sediciones7. Tú las excitaste. 

C i e r t o o rador asi p r e v i e n e á su aud i to r io : 

¿Sufriré la nota de falso adulador} ¿Celebraré 

las victorias de este conquistador , y callaré las 

atrocidades que oscurecieron su gloria7. No, se­

ñores. ¿Compararía al malvado con un modelo 
de virtudes} Mucho menos : todo lo sacrificaré d 

la verdad. 

A l g u n a v e z p r e g u n t a e l o rador á u n a p e r ­

sona , y sin agua rda r respues ta r e d o b l a la in­

t e r r o g a c i ó n , como h a c e el mismo C i c e r ó n con t ra 

V e r r e s : ¿Con qué convención defiendes d este 

reo7. ¿Haciendo el elogio de la frugalidad , no 

llamas las iniquidades de la avaricia7. ¿Hubo 

por ventura alguno mas perverso , y disoluto} 

¿Le pintarás tal vez como un varón fuerte7. 

¿Pero se encontrará otro mas perezoso , b in­

dolente} ¿Celebrarás la docilidad de sus cos­

tumbres} ¿Quién mas contumaz7. ¿Quién mas 

sobervio ? 

Otras v e c e s p r e g u n t a m o s á una persona , y 

l a h a c e m o s dar respues ta . E s t e es e l m o d o de 

N 3 con-
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confu ta r y p robar con mas f u e r z a ; p o r q u e s i e m ­

p r e se p o n e n en b o c a d e l con t ra r io las r e s p u e s ­

tas q u e tenemos d e an t emano d e s t r u i d a s ; y c o ­

m o de esta suer te l e de jamos su de fensa y l a 

l i be r t ad de l a p a l a b r a , y al fin se r inde á n u e s ­

tras r e f u t a c i o n e s , el o y e n t e q u e d a s a t i s f e c h o , é 

inc l inado sin r e p u g n a n c i a á nues t ra causa. 

P o r m e d i o de l a sujeción u n m o d e r n o esc r i ­

t o r a r g u y e con t r a u n su ic ida . ¿Tú quieres 

abandonar la vida ? Sí, me dices , porque te 

cansa el vivir tanto. Yo quisiera saber si aún 

has empezado. Qué\ fuiste embiado d la tierra 

para vivir en inacción? Parece que me dices 

que estás demás , y eres de poca utilidad. 

¿Pero el cielo no te impone con la vida algún 

cargo que cumplir? ¿Qué respuesta , b infeliz] 

tienes prevenida para el Juez supremo quando te 

pida cuenta del tiempo? Tú me dices : la vida 

es un mal : ¿Hallarás en el orden de las cosas 

un bien que no esté rodeado de males? La vida, 

repites , es un mal para el hombre de bien siem­

pre perseguido: ¿pero no sabes que tarde b tem­

prano es consolado? y que la virtud no aguar­

da el premio acá en la tierra ? A es te t enor 

s i g u e a d m i r a b l e m e n t e las r e f l ex iones . 

A N T I C I P A C I Ó N . 

LA anticipación se c o m e t e q u a n d o e l o rador , 

ade lan tándose á las ob jec iones d e l con t ra ­

r io , y a l l anando la d i f icul tad q u e e l a u d i t o r i o 

encuen t r a , é l m i s m o an t ic ipa los r e p a r o s , q u e 

l u e g o satisface con las razones q u e l u e g o e x p o n e . 

C i -
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C i c e r ó n e n l a orac ión c o n t r a V e r r e s se an ­

t ic ipa d i c i e n d o : Si alguno de vosotros , b de 

los que están aquí presentes acaso se admira 

de que, habiéndome tantos años egercitado en los 

juicios públicos siempre para defender d muchoss 

y jamás para condenar d alguno, ahora cam­

biada de repente la voluntad , haya bajado ¿il 

oficio de acusador ; podrá reconocer el motivo de 

mi nueva determinación y justificar mis senti-

mientos , creyendo que no puedo en esta causa 

ser el primer actor. D e s p u é s con t inúa d a n d o los 

m o t i v o s d e esta n o v e d a d . 

T a m b i é n se c o m e t e esta figura po r u n a es­

p e c i e de p r e m o n i c i ó n á los o y e n t e s , pa ra q u e 

no* les o fenda é i n d i g n e la l i be r t ad c o n q u e se 

d ice la cosa , ó b i en l a g r a n d e z a ó i nc red ib i l i ­

d a d d e esta misma cosa . U n e l o q u e n t e escr i tor 

e n h o n o r d e D e s c a r t e s d ice : Todo en este dis­

curso será consagrado d la verdad y d la vir­

tud. Acaso habrá hombres en mi nación que no 

perdonarán el elogio de un filósofo vivo ; mas 

Descartes murió , y ha ciento y quince años que 

no existe : yo no temo , pues , ofender el orgu­

llo , ni irritar la envidia. 

I N V O C A C I Ó N 

LA invocación, conoc ida bajo e l n o m b r e d e 

apostrofe , se c o m e t e q u a n d o e l o rador 

co r t a ó t ue rce e l h i l o r ec to d e l d iscurso dir i ­

g i é n d o l e s á otros o b g e t o s , c o m o á D i o s , á la 

n a t u r a l e z a , á la pa t r i a , á los v i v o s , á los 

m u e r t o s , á los a u s e n t e s , y has ta las cr ia turas 

N 4 in-
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inanimadas é insensibles , á fin d e ar rebatar a l 

o y e n t e , q u e no p u e d e dejar d e tomar p a r t i d o , 

m e z c l a n d o in te r iormente sus a fec tos c o n los 

de l q u e hab la . 

Ésta Jigura s i e m p r e es fuer te , l l e n a de v e ­

h e m e n c i a y ca lo r para causar una g r a n d e m o ­

c ión . ¿ P u e s c ó m o no será te r r ib le y p a t h é t i c a 

la o rac ión en q u e se l l ama al c ie lo , l a na tu r a ­

l e z a , la t i e r r a , los d i funtos á q u e sean jueces 

ó censores formidables de nuestras acc iones? 

C i c e r ó n en defensa de M i l o n hace es te p a -

t h é t i c o y magníf ico apos t ro fe : A vosotros im­

ploro , esforzadísimos varones aquí presentes, 

que derramasteis generosamente vuestra sangre 

per la salud de la República. A vosotros in­

voco , Centuriones , Legionarios , que arrostras­

teis los peligros como hombres y como ciudada­

nos. Vosotros todos, espectadores , guardias ar­

madas , presidentes de este juicio, ¿sufriréis que 

se arroje de la ciudad , que se destierre y aban­

done un hombre virtuoso} 

U n escri tor m o d e r n o h a c e e l s i gu i en t e apos­
trofe pa ra confundi r un A t h e i s t a : Naturaleza). 

Madre universal*, tu testimonio y socorro im­

ploro : desplega tus tesoros , descubre tus mara­

villas al incrédulo para que por tus obras tri­

bute al Autor Supremo el debido amor , admi­

ración , y reconocimiento. Tierra que le alimen­

tas , aguas que fertilizáis los campos , ayre que 

le inspiras la vida, uracanes y truenos que pu­

rificáis la athmosfera , llenadle de un terror su­

blime. Flores que esmaltáis los prados , yervas 

que le dais la salud, fuentes que paris los rios, 

ar-
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CON 

arboles que le defendéis de las injurias del sol, 

pregonad que un Dios eterno é infinito es su 

Criador y el vuestro. 

O t r o , a r g u y e n d o contra la t iránica o p u l e n c i a 

d e los ricos , q u e no sab iendo cont r ibu i r á la 

fe l ic idad d e l p u e b l o rus t ico , a u m e n t a n su m i ­

seria , se i n t r o d u c e asi : Acércate , y veras quan-

tos millares de hombres viven y mueren en la 

aflicción , en la miseria y desamparo sobre la 

misma tierra que fertilizan con sus brazos y su­

dores para mantener tu opulencia. 0\ espectros 

de los pobres , que murieron en la abjeccion y 

la amargura , salid cubiertos de horror delante 

de este ricazo cruel y orgulloso! Levantad 

vuestras manos laboriosas , vengadoras de la 

humanidad ultrajada , y acusadle a la faz del 

cielo y de los vivientes de su dureza , e indo­

lencia. 

Un e l o q u e n t e escri tor en e l o g i o d e la v i r ­

t u d asi i n v o c a á los mue r to s : Manes ilustres 

de los Fabricios y Camilos*, imploro vuestro 

egemplo. Decidme , ¿con qué arte dichoso hicis­

teis d Roma señora del mundo , y por tantos 

siglos floreciente? Glorioso Cincinato , vuela otra 

vez triunfante d tus rústicos hogares ; seas el 

modelo de tu patria , y el terror de sus ene­

migos ; guarda para tí la virtud , y deja el 

oro d los Samnítas. 
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C O N C E S I Ó N . 

ES u n a J i g u r a con q u e á los c o n t r a r i o s , á las 

objec iones p r e s u p u e s t a s en los o y e n t e s , ó 

& l a op in ión c o m ú n c o n c e d e m o s aque l l a s c o n ­

c l u s i o n e s , r e p a r o s , ó r e s p u e s t a s , q u e nunca p u e ­

den des t ru i r nues t ra causa , sí so lo con t radec i r l a , 

pa ra q u e d e es te m o d o sa lga s i e m p r e t r iun­

fan te . 

P o r e g e m p l o , c o n c e d e r e m o s a l a m b i c i o s o 

q u e es l oab l e e l amor d e l a g lo r i a ; mas no 

e l d e la g l o r i a v a n a y funes ta á los hombres . 

C o n c e d e r e m o s al a rd ien te c i u d a d a n o q u e el amor 

d e la pa t r i a es nob l e ; p e r o q u e no d e b e fun­

darse en e l od io de las demás nac iones . A o t r o 

enfin l e c o n c e d e r e m o s q u e las r i q u e z a s son ú t i ­

les ; mas no q u a n d o son mal e m p l e a d a s , & c . 

U n ingen ioso o rador , h a b l a n d o d e los b i e ­

nes y ma les de l oro , q u i e r e c o n c e d e r los pr i ­

m e r o s , y p r o b a r q u e son con t rapesados p o r los 

ú l t i m o s d e esta manera : El oro, decis vosotros, 

excita los talentos ; lo concedo : ¿mas quantos 

corazones corrompe antes7. Convengo en que ani­

ma la industria ; ¿mas esta industria no es 

el taller del luxo , y éste un contagio que infec­

ta a un Reynol Tampoco niego que el oro ha 

hecho conocer muchas naciones volviéndolas comu­

nicables ; ¿mas quanta sangre de sus desgrag­
riados naturales se ha derramado para descu­

brirlas , y quererlas civilizar ? ¿ Quantas guer­

ras nuevas han nacido en Europa para con­

servarlas esclavas b aliadas? 

P o r 
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P o r u l t i m o e g e m p l o v e a m o s l o q u e d ice u n 
c é l e b r e escr i tor en este p a s a g e : Tema demasiado 
la muerte el impío , el sacrilego , el pecador 
cargado de delitos ; mas no el que ha vivido 
la vida del justo. Estremézcase de la sombra 
de la muerte aquel que nunca ha sentido un re­
mordimiento ; mas no el que siempre ha llevado 
una vida de compunción y penitencia. Horrorizese 
d la vista de la muerte aquel que ha fundado 
todas sus esperanzas en una vida sensual, frá­
gil , y terrena ; no aquel que esperando gozar 
en la bienaventuranza , sabe que el fin de esta 
vida es principio de otra mejor. 

E X C L A MA C L O N . 

LA exclamación es c i e r to v u e l o q u e t o m a e l 
d iscurso , q u a n d o e x a l t a c o n mas a c t i v i ­

dad y p r o n t i t u d los sen t imientos d e admi rac ión , 
i n d i g n a c i ó n , o d i o , g o z o , t r i s t eza , c o m p a ­
sión , & c . e x p r e s a n d o l o g r a n d e , l o n u e v o , ó 
l o ra ro d e u n a cosa por m e d i o d e la i n t e r j ec ­
c ión , ó sin e l la , c o m o se v e r á en los e g e m ­
p l o s s igu ien te s . 

C i c e r ó n t e rmina asi l a r e l ac ión q u e a c a b a 
d e h a c e r de l sup l ic io d e u n c i u d a d a n o R o m a n o . 
01 nombre dulce de libertad*. 0 ! derecho ilus­
tre de nuestra ciudad I 0 ! Leyes Porcia , y Sem-
proniana ! 0 \ Tribunicia potestad , tantas veces 
deseada , y en otro tiempo restituida al pueblo 
Romano l 

P o r m e d i o d e esta Jigura p u e d e n j u g a r t o ­
dos los a f e c t o s : asi h a b l a n d o de u n r i co l i m o s -

ne-
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ñ e r o , m u e v e la b e n e v o l e n c i a e l q u e d ice : 01 
manos siempre abiertas para dar*. O ! corazón 

benéfico y compasivo! O! caridad infamada en 

amor de los hombres \ 

Palabras d e sobresal to y horror son las d e l 

A p o c a l y p s i s , q u a n d o el P r o f e t a dice : Ay\ Ay\ 

¡Babylonia , ciudad grande , poderosa ciudad, 

tu condenación ha venido en un momento*. M u e ­

v e á compas ión de u n j o v e n condenado injusta» 

m e n t e á m u e r t e un e sc r i t o r , d ic iendo : 01 silen­

cio de la inocencia oprimida! O ! justo , que rue­

gas al Cielo por los que te condenan \ D e u n 

a v a r o p o d e m o s deci r : Sed execrable del oro*. Co­

dicia cruel, y desapiadada! 

I M P R E C A C I Ó N . 

LA imprecación es o t ra de las f iguras vehe­
mentes de q u e usa la ora tor ia a l g u n a vez , 

q u a n d o e l terror , ó e l t emor h a de dominar los 

án imos . 

E n u n l ib ro de los R e y e s l e e m o s e l si­

g u i e n t e rasgo l l eno de horror y energ ía : Mon­

tes de Gelboé, jamás caygan sobre vosotros ni el 

rocío , ni la lluvia. Jamás sobre vuestras jal­

das haya un campo , cuyas primicias se ofrez­

can al Señor. 

E n b o c a d e l af l igido J o b l e e m o s una i m p r e ­

cac ión l lena de do lo r y aba t imien to : Perezca 

el dia en que nací, y la noche en que se dixo: 

un hombre es concebido. 

COR-
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C O R R E C C I Ó N . 

ES aque l l a jigura po r la q u a l c o r r e g i m o s , 
ó re t rac tamos una propos ic ión con otra si­

g u i e n t e , q u e la r e a l z a , r eba j a , s u a v i z a , ó c o ­
hones ta . D i c e C i c e r ó n en la oración de M u r e n a : 
Quando todas estas cosas , ciudadanos ; ciuda­

danos digo , si son dignos de tai titulo unos 

hombres que asi piensan de su misma patria.... 

D i c e o t ro de c ier to G e n e r a l : Intrépido y 

constante guerrero ; no , temerario y obstinado 

te llamará la posteridad. D i c e en o t ro p a r a g e : 
La codicia y el cevo de la predominación siem­

pre se han disputado el cetro; digamos mejor, 

el yugo de la sociedad. 

O t r o orador en e l o g i o de D e s c a r t e s d i c e : 
¿Qué honores le tributaron en vida} Qué esta­
tuas le levantaron los de su patria? Qué ha­

blamos de honores , y de estatuas*. Olvidamos 

que se habla de un grande hombre? Hable­

mos mas bien de persecuciones , de -envidias y 

calumnias. 

H a y otras castas de corrección mas l i ge ra s y 
d e l i c a d a s , q u e s i rven c o m o de s u p l e m e n t o , ó 
add ic ion al pensamien to g e n e r a l . D e C a r l o -
m a g n o d ice un .pol í t ico : Formó admirables le­

yes ; y aun hizo mas , las hizo egecutar. D e 
o t r o d i c e : Fué protector magnifico de las artes; 

mas de las artes útiles. 

LI-



2o6 FILOSOFÍA 

L I C E N C I A . 

ES T A Jigura se c o m e t e q u a n d o e l o rador , 

a segurado de su j u s t i c i a , y d e l p o d e r de s u 

p a l a b r a , se a b r o g a la l iber tad de profer i r c o n 

magis te r io y sin respe tos la v e r d a d ó i m p o r t a n ­

cia de u n a cosa , q u e p u e d e desagradar , ü 

o fender á los o y e n t e s . D e s d e q u e los oradores no 

g o b i e r n a n las R e p ú b l i c a s , h o y esta Jigura so­

l o t i ene e g e r c i c i o en e l p u l p i t o , donde la santa 

v o z d e la v e r d a d t r u e n a sin r e spe to s -hu* 
manos. 

D e esta suer te d ice C i c e r ó n en la P h i l i p p i c a 

I I I : Vosotrosy Padres Conscriptos, es cosa dura 

el pronunciarlo, pero me veo forzado d decirlo-, 

vosotros digo \ disteis la muerte d Servio Sul-

picio. 

O t r o e l o q u e n t e escri tor e n e l o g i o d e l p r i m e r 

M a g i s t r a d o de la nac ión , d ice : El carácter de 

la verdadera grandeza es la simplicidad : yo me 

atrevo d decirlo d este siglo fastuoso , porque 

la voz de una generación que pasa, y que ma­

ñana no será , no debe sofocar la de la ver­

dad que es eterna. 

P R E T E R I C I Ó N . 

ES T A figura es u n d e l i c a d o art if icio d e l 

o rador , po r c u y o m e d i o confesando q u e 

q u i e r e cal lar l o q u e sabe , ó q u e ignora ó no 

q u i e r e dec i r t o d o l o q u e p u d i e r a , d i ce m u c h o 

mas d e este m o d o n e g a t i v o , q u e o c u p a con 
ma-
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m a y o r sagac idad la a tención de los o y e n t e s . 
V é a s e C i c e r ó n cont ra V e r r e s , q u a n d o d i c e : 
Nada diré de su luxuria , nada de su insolen­
cia , nada de sus maldades y torpezas; solo 
hablaré de sus usuras y concusiones. 

U n escri tor m o d e r n o , después de h a b e r h a ­
b l a d o d e C a t i l i n a y C r o m w e l c o m o d e u n o s 
insignes m a l v a d o s , d ice i n m e d i a t a m e n t e : Tam­
poco pasaré revista de aquellos guerreros funes­
tos , terror y azote del genero humano; de aque­
llos hombres sedientos de sangre y de conquistas, 
cuyos nombres no puede pronunciar sin horror la 

posteridad todavía asustada; quiero decir, los 
Totilas y los Tamerlanes. 

U n m o d e r n o o rador en e l o g i o d e l P a d r e d e 
la filosofía m o d e r n a , d i ce : Yo no alabaré d 
Descartes de haber sido enemigo de la intriga 
y la ambición; tampoco lo alabaré de haber si­
do frugal, templado, benéfico, pobre y generoso 
al mismo tiempo , y sencillo como lo son todos 
los grandes hombres. 

R E T 1 C E N C I A . 

LA reticencia se c o m e t e q u a n d o el o rador , co r ­
t a n d o el h i l o de l d iscurso , t runca la frase 

an tes de cerrar e l sent ido d e la p ropos ic ión , y 
de ja á la capac idad d e l o y e n t e la l icencia de se ­
g u i r l a é in te rpre ta r la . 
"Esta, jigura es enfát ica , y s u p o n e una p a ­
s ión g r a n d e , ó m u c h a modes t i a en el o rador . 
L a v e h e m e n c i a de las pasiones cor tan m u c h a s 
v e c e s la pa labra , p o r q u e su demas iada af luen­

cia 
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cia a n e g a , d i g a m o s asi , e l c o r a z ó n ; al m o d o 

q u e la modes t ia inspira e l s i lenc io pa ra h a c e r 

trabajar al discurso. 

V é a s e aque l lo de D a v i d en u n o d e sus S a l ­

mos : Mi alma se ha turbado en gran manera. 

Mas tú , Señor , hasta quando...?. C i c e r ó n d i ­

c e también : Yo no vengo d combatir contra tí, 

jorque el pueblo Romano No quiero hablar; 

no quiero ser tenido por arrogante. 

U n h o m b r e v a c i l a n d o ent re acusar á su ofen­

s o r , ó gua rda r s i lencio , d ice : '(Callaré mi afren­

ta , b publicaré....} ¿Si la callo , no sera pre­

miado el vicio? Si digo... aprendamos d su­

frir. C i e r t o o r a d o r , l l eno de a r r epen t imien to , 

q u i e r e aterrar de esta suer te á su a u d i t o r i o . Nos 

abandonas...?. Señor 1 Aquipostrados.... yo me 

horrorizo.... tuyos somos. 

É N F A S I S . 

ES a q u e l l a Jigura , p o r m e d i o d e l a q u a l 

pocas pa labras dan á en t ende r m u c h a s 

mas cosas de las q u e dicen , y aun á v e c e s las 

q u e no d icen . 

Pa ra q u e un pensamien to sea enfá t ico , d e ­

b e tener una expres ión s e n c i l l a , b r e v e , y n a t u ­

ral ; q u e enc ie r re m u c h o en c o r t o espac io , y 

o c u p e por cons igu ien te la re t iex ion de l o y e n t e 

en conceb i r toda la ex tens ión de las pa labras , 

q u e en su sen t ido r e s p e c t i v o no la e x p l i c a n . A s i 

p o d e m o s dec i r q u e la idea en ía t ica no es mas 

q u e u n a consequenc ia su t i lmen te d e d u c i d a de 
una 
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u n a idea g e n e r a l , q u e po r su f e c u n d i d a d se e s -
t i ende á otras m u c h a s . 

U n c é l e b r e escri tor , hab l ando de la c r e d u ­
l idad con q u e u n a u t o r escr ibe la historia d e su 
pa í s , d ice : Es un hijo que pinta d su madre. 

O t r o o r a d o r , p o n d e r a n d o la indu lgenc ia de M a r ­
c o A u r e l i o con los q u e pod ían habe r o fend ido 
su p o t e s t a d , d ice : Es que el filósofo siempre 

perdonó los agravios hechos al Principe. 

D e l famoso D e s c a r t e s d ice o t ro : Parece que 

la Providencia le condenó d ser grande hombre; 

c o m o q u i e n d ice , á ser o b g e t o de las con t rad i ­
c i o n e s q u e s iempre han p a d e c i d o las almas e x ­
t raordinar ias . C e s a r , q u e r i e n d o animar al ba r ­
q u e r o q u e l e pasaba d e l E p i r o a I t a l i a , en 
m e d i o de la t e m p e s t a d l e d ice : No temas : lle­

vas d Cesar : es to e s , al q u e la fo r tuna a c o m ­
p a ñ a . 

A s i c o m o h a y expres iones q u e significan mas 
d e l o q u e po r sí d i cen , las h a y q u e no s ig ­
nifican l o m i s m o q u e d icen ; ta les son q u a n d o 
d e c i m o s : El que no tiene hombre no es hombre; 

es to es , el q u e carece d e v a l e d o r no h a c e for­
t u n a . T a m b i é n d e c i m o s : Pedro tiene buenos bra­

zos , po r buenos p r o t e c t o r e s . 

0 B T E S TA C I O N. 

ES T A figura fue r t e , q u e p e r t e n e c e al g e n e ­

ro sub l ime y p a t h é t i c o , se c o m e t e q u a n d o 

e l orodor p o n e por tes t igos d e los h e c h o s q u e 

refiere , ó d e l a v e r d a d q u e sostiene á D i o s , los 

h o m b r e s , los c i e l o s , l a n a t u r a l e z a , & c . 

O A s i 
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A s i d ice C i c e r ó n en defensa d e S e x t i o : Tú, 

patria ; vosotros , Penates y patrios Dioses , d 

todos llamo por testigos de que si yo evité el 

combate y reservé mi vida, solo fué por la de­

fensa de vuestros tronos y de vuestros templos, 

y por la salud de la patria , que siempre pre­

ferí d la mia propria. 

E l mismo C i c e r ó n en l a orac ión p o r M i l o n , 
para demost rar q u e la m u e r t e d e C l o d i o fué u n 
jus to cas t igo d e l c i e lo i r r i tado d e sus i m p i e d a ­
des , d i c e : JTo os atesto é imploro, túmulos de 

Atiba, que Clodio profanó ; respetables bosques 

que ha destruido; sagrados altares, vínculo de 

nuestra unión tan antiguo como la misma Ro­

ma , sobre cuyas ruinas la impía mano que os 

demolió ha levantado estos enormes edificios; 

vuestra religión violada , vuestro culto abolido, 

vuestros misterios poluídos , vuestros Dioses ul­

trajados , han hecho enfin brillar su poder y su 

venganza. 

JDemos thenes , d e s p u é s d e l a ba t a l l a d e C h e ­
ronéa , q u i e r e justificar su c o n d u c t a , y a lentar 
á los A t h e n i e n s e s in t imidados y abat idos p o r esta 
der ro ta , d ic iendo les : 2Vó compañeros, no ; vo­

sotros no habéis faltado : jurólo por los manes 

de estos grandes varones , que combatieron por 

la misma causa en los llanos de Marathón, en 

Salamina , y delante de Platea. E n l u g a r de 
d e c i r , q u e e l e g e m p l o d e estos i lustres m u e r ­
tos justificaba su c o n d u c t a , e m p i e z a po r la con-

duplicacion, y l o p r u e b a con u n a p a t h é t i c a ob­

testación. 

COM-
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C O M M O R A C I O N . 

LA commoracion , en la t ín expolitio , es g u a n ­
do una misma idea ve s t i da de var ios ador ­

n o s se presenta por diferentes aspectos y con dis­
t intas expres iones . 

E s t a Jigura se d i s t i ngue d e la synonimia, 
q u e a c u m u l a n d o palabras sobre pa labras , des­
t r u y e la precis ión , y f u e r z a d e l e s t i lo . U n a 
falsa idea de ampli f icación es la q u e p r e c i p i t a 
á m u c h o s escri tores en esta v a n a y p u e r i l v e r ­
bos idad q u e se h e r e d a de las aulas y c o l e g i o s . 

¿ Q u é nombre da remos á esta i n f t l í z p r o d i ­
g a l i d a d de palabras y expres iones q u e m u c h a s 
v e c e s se e x c l u y e n las unas á las o t r a s , ó si se 
u n e n , todas no d icen mas q u e una? D i c e u n 
orador á su aud i to r io : No habia hasta ahora 
en este puesto quien tomase por asunto el con­
suelo de esta queja , el alivio de esta melan­
colía , el antídoto de este veneno , y la cura de 
esta enfermedad. T o d a s estas e x p r e s i o n e s , so lo 
to le rab les q u a n d o g u a r d a n g r a d a c i ó n , no h a c e n 
mas q u e debi l i ta r e l pensamien to s imple y 
p r inc ipa l . L o mismo di remos d e l o t ro q u e e m ­
p i e z a : La alegría que tienen, el gozo que dis­
frutan , el placer que sienten, el deleyte que ex­
perimentan los ricos. A es to l l aman synonimia los 
n i ñ o s , y los h o m b r e s mas déb i les q u e niños. 

E s t e l u x o bárbaro de expres iones superf luas 
sin presentar una idea n u e v a , hará s iempre d i ­
fuso , l á n g u i d o , y un i fo rme e l es t i lo . E l m o d o 
mas racional d e exo rna r e l d iscurso es amplifi-

O 2 can-
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CON-

canelo la idea pr incipal con las accesorias. 
L a commoracion d e b e unir pensamientos , no 

palabras : debe var iar una idea p ro funda ú os ­
cura por diferentes m o d o s de presentar la , á fin 
de d e s e n v o l v e r l a , i lustrarla , y hace r l a mas 
pe rcep t ib l e y eficaz. L o s asuntos q u e han d e 
m o v e r y enternecer p u e d e n necesitar de esta Ji­

gura , p o r q u e la abundancia y va r i edad de e x ­
presiones l l e g a n á veces á calentar e l co razón . 
Ú l t i m a m e n t e la commoracion d e b e ser mas bien 
una m u l t i t u d de pensamientos sacados d e u n 
mismo o b g e t o , a u n q u e no idént icos , q u e u n 
mismo pensamien to re fund ido y r e tocado . 

V e a m o s c o m o un sabio escri tor exo rna y 
amplifica este pensamiento pr incipal : En la na­
turaleza del hombre reynan dos principios, el 
amor proprio para excitar, y la razón para 
retener : ambos caminan d su Jin , el uno mue­
ve , y el otro gobierna. El amor proprio , origen 
del movimiento impele al alma, y la razón tiene 
la balanza y lo arregla todo. Sin el amor pro­

prio el hombre no podría obrar; / sin la razón 
no obraría con un Jin. El principio que mueve 
debe ser mas fuerte : él es el que obra , el que 
inspira , impele , fuerza ; el principio que go­
bierna es mas tranquilo : éste debe prever , de­
liberar , y contener. 
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C O N G E R I E S . 

ESTA figura , p ropr iamente es una a g l o m e r a ­
ción d e cosas d is t in tas , q u e se p u e d e m i ­

rar como c o m p e n d i o ó recop i lac ión de la m a ­
teria an t eceden te ; asi es mas propr ia para ep í ­
l o g o d e l discurso , y p ide una d icc ión rápida y 
concisa . 

U n e loquen t e orador , en e l o g i o de un gran 
C a p i t á n , para pintar de un rasgo la g r a n d e z a 
de su va lor y de su alma , amontona c i rcuns­
tancias de esta m a n e r a : El fuego de la artille' 
ría y la mortandad de los vencidos , el estrépito 
de las armas , el tumulto de los combatientes, el 
clamor de los moribundos , el polvo de las evo­
luciones y todo esto fué un espectdcido para su 
alma , siempre tranquila en medio de los ries­
gos. O t r o , hab lando d e l un iversa l sent imiento 
q u e causó l a m u e r t e de un Pr inc ipe desgracia­
d o , d i ce en conclusión : Parientes, estraúosy 
amigos y y enemigos todos lloraron su muerte. 

Para probar q u e las cos tumbres va l ie ron mas 
q u e las l eyes en la R e p ú b l i c a R o m a n a , r eúne 
c ie r to escritor estos e g e m p l o s : La firmeza de 
Bruto y la buena fé de Régulo , la modestia de 
Cincinato , la sobriedad de Fabricio , la cas­
tidad de Lucrecia y Virginia, el desinterés de 
Paulo Emilio , la paciencia de Fabio : hé aquí 
las mejores leyes de Roma. 

O t r o , en el e p í l o g o de l e l o g i o del D u q u e 
de Saxonia , dice : Muere Mauricio : y aquel que 
fué elegido Soberano por un pueblo libre ; el que 

O 3 ha-
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habia sido colmado de tantos honores ; que ha­

bia ganado tantas batallas , tomado y defendi­

do tantas plazas , vengado , y vencido tantos 

Reyes; el que habia sido el Iddo de la nación 

y el terror de todas, al momento de morir com­

para su vida con un sueño. 

P R O S O P O P E YA. 

ESTA figura , sub l ime y pa thé t i ca al mis­
m o t i empo , es d e las q u e dan m a y o r 

fue rza y v i v e z a al discurso , donde e l orador in­
t r o d u c e los ausen t e s , los m u e r t o s , los entes in­
animados ó insensibles do tados de la facul tad de 
l a pa labra , y d e l j u e g o de los afectos. 

Es tas especies de ficciones , para ser b i e n 
recibidas , e x i g e n g ran fue rza d e e l o q u e n c i a ; 
p o r q u e las cosas extraordinarias , incre íb les , y 
pre te rna tura les nunca p u e d e n causar un e f e c t o 
med iano : necesar iamente han de hacer una p r o ­
funda impresión , p o r q u e e x c e d e n lo v e r d a d e r o , 
ó han d e mirarse c o m o p u e r i l i d a d e s , p o r q u e son 
falsas. 

P o r otra pa r t e los discursos pues tos en b o ­
ca de los personages q u e no e x i s t e n , ó d e e n ­
tes personificados hacen u n a impresión m u y d i ­
fe ren te de la q u e harían los d e l orador r e d u ­
c ido á su s imple expos ic ión . 

E l uso de esta figura es e x c e l e n t e para e x ­
presar toda especie de caracteres p e r s o n a l e s , sin 
n o m b r a r l o s , ni ofender á los suge tos , por la 
p r ecauc ión artificiosa d e l o r a d o r , q u e p o n e en 
c a b e z a agena las ve rdades q u e qu i e r e inculcar , 
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ó los v i c ios q u e intenta r e p r e h e n d e r . L a s a m e ­
nazas , las reprehensiones , e l terror , las súpl i ­
cas , y las i nvec t ivas perder ían casi t odo su efec­
to en boca d e l orador , q u e en v e z d e c o n -
\ r e n c e r y aterrar , ofendería acaso los o y e n t e s , 
é irritaría e l amor p ropr io . N i n g ú n h o m b r e se 
indigna cont ra una piedra , u n m u e r t o , ni u n 
ente m o r a l ; p e r o se ofende de o t ro h o m b r e . 

C i c e r ó n contra C a t i l i n a in t roduce en su d i s ­
curso á la pat r ia , y p o n e en su nombre estas 
palabras : Asi te habla, Catilina , la patria , y 
en su silencio te dice : en tantos años no he vis-
to maldad que tú no la hayas cometido : No 
he visto calamidad que no haya venido por tí. 

E l C i c e r ó n de la F r a n c i a , en la oración 
fúnebre de u n a l t o personage , p r e v i e n e á sus 
o y e n t e s q u e l o q u e v á á decir en su e l o g i o es 
la v e r d a d : Entonces este sepulcro se abriría , es­
tos huesos se juntarían otra vez para decirme: 
l d qué vienes d mentir por mí, yo que jamás 
por nadie he mentido ? Déjame reposar en el se­
no de la verdad : no vengas d turbar mi paz 
con la adulación que siempre aborrecí. 

U n e l o q u e n t e orador en e l e l o g i o fúnebre 
d e l Mariscal de T u r e n a , comparando su m u e r t e 
á la d e Judas M a c a b é o , d ice : A estos gritos 
Jerusalén redobló su llanto , las bobedas del tem­

plo se estremecieron , el Jordán se pasmó , y 
en todas sus orillas resonó la voz de estas lú­
gubres palabras : \Cómo ha muerto este hombre 
fuerte que salvaba al Pueblo de Israel! 

O t r o cé leb re orador e n e l d e D e s c a r t e s asi 
consue la á los sabios p e r s e g u i d o s , y ca lumnia -

O 4 dos 
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dos en v i d a : Ved la posteridad que viene car­
gada de las ofrendas de la veraad y la gra­
titud para depositarlas en vuestras manos , y 
os dice : Hijos mios , enjugad vuestras lagri­
mas ; aquí vengo d consolaros , para haceros 

justicia y acabar vuestros males : yo doy vida 
eterna d los grandes varones ; yo soy la que 
he vengado d Descartes contra los que le ultra­

jaban ; yo la que he exterminado á los calum­
niadores y los hombres que abusan de su poder; 
yo la que miro con desprecio esos mausoleos le­
vantados en los templos d los que no fueron mas 
que poderosos , y la que venero como sagrada 
la tosca piedra que cubre las cenizas del sabio. 
Hijos miosl acordaos que vuestra alma es in­
mortal , y que lo será vuestro nombre. 

E T H O E E Y A . 

ES l a ethopeya aque l l a pintura ó re t ra to fiel 
de una persona considerada en sus acc io ­

nes , carácter , y cos tumbres . Es ta jigura q u e 
t iene m u c h a valent ía , nob leza y e leganc ia , p i ­
de rasgos cortos y fuertes , y un co lo r ido v i v o . 
Pondremos por egemplos d ignos de ser admira­
dos , si acaso son imitables , a lgunas p in tu ­
ras característ icas y morales de pe r sonag j s fa­
mosos. 

D E O L I V E R I O C R O M W E L . 

, , L a Ing la te r ra , después de las horr ib les 
, , convuls iones , terminadas por e l mas n e g r o 

„aten-
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, a t e n t a d o , c a y ó en manos de un soldado afor­
t u n a d o y fanático , p ro fundamente f e i ó z , m e ­
l a n c ó l i c o , hypoc r i t a , in tercadente en sus me-
, d i o s , pero constante en su p l a n , alma de sus 
,confidentes , terror de sus proprias guard ias ; 
, hombre enfin q u e no t u b o otra un ión con 
, l o s demás hombres q u e una impuls ión p r e ­
d o m i n a n t e con que se los hacia compañeros 
, e n los crímenes , de los qua les solo é l saca-
, b a f ru to . E s t e hombre supo hasta el fui con­
s e r v a r su p o d e r y su cabeza op r imiendo á su 
, nación con el terror , y á las demás con l a 
, au to r idad de su nombre . D e é l se ha d i cho , 
, q u e con a lgunas v i r tudes mas hub ie ra sido 
, u n hé roe ; d igase mejor , q u e con a lgunos 
, v ic ios menos hub ie ra sido u n h o m b r e . 

D E L C A R D E N A L R I C H E L I E U . 

, , V é a s e este hombre , q u e l e v a n t ó la cabe-
, z a en medio de los uracanes de su s i g l o ; es -
, t e m i n i s t r o , q u e con una a lma osada y u n 
, en tendimiento t enazmen te imper ioso , fért i l 
, en exped ien tes ins id iosos , y po l i t i co sub l ime 
, e n el sentido q u e entonces se daba á esta p a -
, labra , a tó siempre el p r o y e c t o de su propr ia 
, g r a n d e z a con la preeminencia de su nación. 
, T i r a n o de los grandes den t ro del R e y n o , y 

al iado de los pequeños de afuera , descon ten­
tó y dominó todas las T e s t a s coronadas ; y 
empezando á hol lar los pueb los , p reparó e l 
r eynado de la opresión. C o n el carácter d e 
soldado bajo el hab i to de Sace rdo te , no tubo 

, » n i 
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, , n i las v i r t u d e s de és te , ni los v i c io s d e a q u e l 
„ estado. E s t e h o m b r e sanguinar io d is ipó con 
, , e l terror todas las empresas facciosas q u e p o ­
d í a n conspirar á su r u i n a ; y su o r g u l l o , q u e 
„ jamás se de r r amó a u n q u e s iempre rebosase , 
, , a p r o v e c h ó para su g lo r i a e l curso , y hasta 
„ l a casual idad de los acontec imientos . E s t e m i -
, ,n is t ro t i ránico , a l paso q u e en su R e y n o 
, , cas t igaba las conjuraciones , las fomen ta en 
, , l o s e s t r años ; y e l q u e se a b r o g a e l t i t u l o de 
, , p r o t e c t o r d e la E u r o p a , es e l mi smo q u e se 
, , a t r i b u y e la g lo r i a de habe r s ido au to r de sus 
, , ca l amidades . 

D E L U I S X I V R E Y D E F R A N C I A . 

, , E 1 t e m p l o de J a n o se cierra casi en t o d a 
„ l a E u r o p a : en esta é p o c a se p resen ta en su 
„ c e n t r o u n P r i n c i p e , q u e por q u a l q u i e r a la-
, , d o h a c e difícil su imi tac ión . N u n c a h a ha-
, , b i d o q u i e n c o m o é l supiese ser l o q u e d e b e 
, , s e r e l h o m b r e cada dia y cada instante . F u é 
, , u n carácter q u e salió p e r f e c t o d e las manos 
j , d e n a t u r a l e z a ; m o d e l o acabado d e l ar te d e 
, , m a n d a r , q u e h u b i e r a es tado fuera de su l u -
, , g a r s i empre q u e no hub i e se es tado en e l pr i -
, , m e r o . Enf in era h o m b r e v a c i a d o , en su m o l -
, , d e p r o p r i o , c u y o p o r t e y m o d o l l enaban la 
, , i d é a de u n M o n a r c a g r a n d e . E r a nob le has-
, , t a en sus p l ace re s ; se e x p l i c a b a con la b r e ­
v e d a d q u e p i d e e l m a n d o , y l a e x a c t i t u d 
, , q u e d ic ta la p rudenc i a : afable , modes to , 

c o r t é s , t an g a l a n t e en sus acciones c o m o en 

„ s u s 
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„ s u s d ichos : enfin todas sus cosas l l e v a b a n e l 
„ sello de la d ignidad y la n o b l e z a . E l ido lo 
, , de su en tend imien to fue s iempre una g lo r i a 
„ i m p e r i o s a , el de su alma la au to r idad , y e l 
„ d e sus gus tos e l ga l an t eo ; pe ro la d i g n i d a d 
„ d e sus cos tumbres , la r e c t i t u d personal , y 
„ s u c o n s t a n c i a , á. mas de los dones d e la fo r -
, , t u n a , lo harán s iempre u n h o m b r e m u y ra-
, , r o ent re los hombres . F u e magníf ico p r o t e c ­
t o r de las artes : i do la t rado d e a q u e l l a par-
„ t e de s u nación q u e Je v e í a , y admi rado 
, , de la q u e no podia v e r l e ; los p u e b l o s estran-
, , g e r o s ven ían a con templa r u n h o m b r e d e 
, , qu ien traían la imag inac ión l l ena , y l l e v a -
, , b a n mas l lena la memor i a . 

APÉNDICE 
D E A L G U N O S L U G A R E S O R A T O R I O S , 

proprios para la elocución. 

AU N Q U E los rhe to r icos han c o l o c a d o la de-
Jinicion , l a similitud , y la comparación 

en la clase de los lugares oratorios p o r lo q u e 
respecta á la invención ; si las miramos c o m o 
adornos y he rmosuras de l discurso , v e r e m o s 
q u e Ja e locuc ión saca un g ran esplendor d e e s ­
tas composic iones . L o s escolást icos difinen , ase­
mejan , comparan ; p e r o los oradores l o h a c e n 
c o n d ign idad y g r a n d e z a . 

DE-
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D E F I N I C I Ó N . 

LA definición oratoria no es u n a seca y di­
dáct ica exp l i cac ión d e la p r o p r i e d a d , g e ­

nero , ó di ferencia de las c o s a s ; es una a b u n ­
dante y exornada e x p l i c a c i ó n d e l o b g e t o q u e 
nos p r o p o n e m o s definir po r var ios modos , p ro ­
p i e d a d e s , y c i rcunstancias . 

Unas definiciones son mas sostenidas y cir­
cunstanciadas ; otras mas rápidas y p r e c i s a s , a v i ­
vadas muchas v e c e s con u n co lo r ido fuer te y 
br i l l an te . P e r o en todas p u e d e entrar e l uso de 
las Jiguras , c o m o adornos y gracias d e su c o m ­
pos ic ión . A s i definimos una cosa d e m u c h o s 
m o d o s , y son las s igu ien tes . 

P O R L A S C A U S A S — , , L a l e y es e l 
ó r g a n o sa ludable de la v o l u n t a d de todos con 

„ e l fin d e res tab lecer e l d e r e c h o de la l iber -
, , t a d natural entre nosotros : es u n a v o z d i v i -
, , n a dest inada para dictar á cada c iudadano los 
, , p r e c e p t o s de la razón pub l i ca : es enfin la 
„ l e y la q u e dá á los hombres la l iber tad con 
, , l a just ic ia . 

P O R L A E T Y M O L O G I A — „ L a p a l a ­
b r a v i r t u d se d e r i v a de lirtus , fue rza , p o r -
, , q u e la fue rza es l a base de toda v i r t u d . 
„ ¿ E l h o m b r e v i r t u o s o no es a q u e l q u e sabe 
, , s u b y u g a r sus pa-áones? L u e g o la v i r t u d es 
, , e l d o t e de u n ser flaco por na tu ra l eza , y 
„ fuerte por la v o l u n t a d . 

P O R C O M P A R A C I Ó N — , , L a h i p o c r e -
, , s í a es un h o m e n a g e q u e el v i c io t r ibuta á l a 

„ v i r -
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, v i r t u d , c o m o el d e l asesino de C e s a r , q u e se 
, post ró á sus pies pa ra matar le con mas se­

g u r i d a d . 

P O R M E T Á F O R A S — „ L a jus t ic ia E-
„ v i l y la mili tar son los dos brazos d e la au ­
t o r i d a d s u p r e m a : la p r imera a p a c i g u a e l f u -
„ r o r de las ofensas , ende reza los ye r ro s d e 
„ la i g n o r a n c i a , d e s e n t r á ñ a l o s sub te r fug ios d e 
, , l a cod ic ia ; la s e g u n d a es una mura l l a c o n ­
t r a la v io l enc ia abierta . S o n enfin , Ja u n a 
„ e l ó rgano d e la p a z , y la otra e l horror d e 
„ l a g u e r r a . 

P O R L O S E F E C T O S — „ ¿ Q u é ot ra c o ­
t a es la e m b r i a g u e z q u e la pe r tu rbac ión d e l 

cerebro , la e s t u p i d e z de los sentidos , y e l 
„ desenfreno de la l e n g u a > u n c o m b a t e d«l 
, c u e r p o , un nauf rag io de la c a s t i d a d , el bor­
d ó n d é l a h o n r a , y un e m b r u t e c i m i e n t o d e l 
„ a l m a ? 

P O R N E G A C I Ó N — „ E l h é r o e g e n t i l , 
, , q u e c o m u n m e n t e pintan las historias , no es 
„ s iempre u n h o m b r e justo , p ruden te , ni t em-
, ,p i ado . N o t emamos afirmarlo : muchas v e c e s 
„ e l he ro í smo ha d e b i d o su b r i l l an tez á los 
„ o j o s d e l m u n d o al menosprec io de estas tres 
, v i r t u d e s ; y si no dígase , ¿ q u é serian A l e ­
j a n d r o , C e s a r y P i r r h o mirados p o r este 
, , l ado? C o n a l g u n o s v ic ios menos acaso h u -
„ bieran sido menos c é l e b r e s , p o r q u e la g lo r i a 
„ caduca fue s iempre e l p r e m i o d e a q u e l l o s 
„ C o n q u i s t a d o r e s ; mas las v i r t u d e s t ienen o t ro 
, e terno rese rvado . 

SI 
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S I M I L I T U D . 

LA similitud es a q u e l l a confo rmidad q u e dos 
cosas , a u n q u e de distinta n a t u r a l e z a y c a ­

t e g o r í a , t ienen entre sí por la ana log ía de al ­
g u n a p rop r i edad , e f e c t o , causa , ü otra c i rcuns­
tancia q u e sea i m p r o p r i a , ó f i gu radamen te c o ­
m ú n á en t rambas . 

A s i se p u e d e n asemejar e l hidrópico , y e l 
avaro , a u n q u e tan diferentes entre s í , q u e e l 
u n o p a d e z c a enfe rmedad física , y e l o t ro m o ­
ral ; p o r q u e este u l t i m o , p o r a q u e l l a sed d e l 
o ro en sent ido me ta fó r i co ó translaticio , es se­
mejante a l p r ime ro po r la o t ra sed d e a g u a en 
sent ido p rop r io y r e c t o . 

P o r l o mismo entre e l sol y l a filosofía, 
dos o b g e t o s tan distantes por todos los r espe­
tos y p ropr i edades , h a y una clara semejanza , 
en q u á n t o la u l t ima i lumina en sen t ido figu­
r ado á los hombres , al m o d o q u e e l p r i m e r o 
a lumbra la t ierra en sent ido p rop r io . 

P e r o es de adver t i r q u e e l o b g e t o d e q u e 
se saca e l t e rmino de la similitud en e l sent ido 
t r ans l a t i c io , es s i empre el asemejado ; y e l q u e 
dá este mismo t e rmino en e l sen t ido p rop r io y 
na tu ra l es e l m o d e l o con q u e se co te ja . P o r es ta 
r a z ó n la filosofía en e l u l t i m o e g e m p l o es e l o b ­
g e t o a seme jado . 

L a s s imi l i tudes , c o m o las comparac iones , 
son u n espac ioso c a m p o d e pensamien tos : los 
e fec tos d e la n a t u r a l e z a , los f enómenos ce les­
tes , e l e s p e c t á c u l o de l a t i e r r a , e l t ea t ro de la 

fi-
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risica , de la historia , y de la fábula presentes 
á la memor ia , sugieren a una in fe l i z imaginac ión 
infinitos rasgos. P e r o e l g u s t o , q u e todo l o sa­
zona , consiste en emplear los o p o r t u n a m e n t e , y 
en servirse s iempre de los mas fuer tes y br i l l an­
tes ; p o r q u e los símiles e x i g e n gran c a u d a l d e 
i nvenc ión , m u c h a v a l e n t í a , y u n pu l so m a e s ­
tro en l a e lecc ión de o b g e t o s , s iempre los mas 
nob le s y senci l los . 

Es tos o b g e t o s suponen en el h o m b r e u n a m e ­
moria abundan temen te p o b l a d a de imágenes de 
toda e s p e c i e , y mas en par t icu la r de i m á g e n e s 
g randes : y c o m o éstas entran por los ojos , los 
d e l orador ó escr i tor e l o q u e n t e deber ían habe r 
v i s to los grandes espec tácu los de l m u n d o . 

P o d r á ser f e l i z , a t r e v i d o , y f e c u n d o en s i -
mi les e l h o m b r e q u e h a y a paseado la t i e r ra , c o r ­
r ido los mares j e l q u e , p o r e g e m p l o , desde 
las a l t ivas cumbres de los A l p e s , p u e s t a casi 
t o d a la E u r o p a á sus p i e s , h a y a s e g u i d o de u n a 
o jeada e l curso de l P ó , de l R h i n , y d e l R h ó -
d a n o , h a y a con t emp lado aquel las p i rámides eter­
nas de n i e v e , sus manantiales cristalinos , y 
olorosos v e g e t a b l e s ; e l q u e h a y a v is to la e span­
tosa e rupc ión de los v o l c a n e s , p e n e t r a d o en la 
si lenciosa soledad de las s e l v a s , nau f ragado e n ­
t r e la cólera de u n océano furioso , e s t remec i -
dose en medio de los c ó n c a v o s y val les ent re las 
r eve rbe rac iones de los r e l á m p a g o s , y r epe rcus io ­
nes d e l t rueno ; enfin el q u e h a y a v i s t o e l m u n ­
d o , y pa lpado sus p rod ig ios . C r e o q u e no d e s ­
m e r e c e n nuestra a tenc ión los e g e m p l o s s i g u i e n ­
t e s . 

D e 
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I . 

D e los mald ic ien tes de t rac tores de los h o m ­
bres i n s i g n e s , d ice un e sc r i t o r : , , E s t o s enemi -
, , g o s natos d e las almas super iores , y e n v i ­
d i o s o s d e la g lor ia q u e e l los no m e r e c e n , 
, , son semejantes á aque l l a s plantas v i les q u e 
„ s o l o c recen entre las ruinas, de los palacios; 
, , p u e s no p u e d e n l evan ta r se sino sobre los des -
„ t rozos d e las g randes r epu t ac iones . 

I I . 

, , L a s c rue ldades de D o m i c i a n o hab ían ater­
r a d o de tal suer te á los G o b e r n a d o r e s , q u e e l 
„ p u e b l o R o m a n o p u d o en su r e y n a d o resta­
b l e c e r s e u n p o c o ; d e l m o d o q u e u n ráp ido 
, , to r ren te , d e s t r u y é n d o l o t o d o en una or i l la , 
„ v á de jando en la o t ra una v e g a donde v e r -
, , déan hermosos p r a d o s . 

I I I . 

, , E i t i e m p o h a des t ru ido las op in iones de 
, , D e s c a r t e s , pe ro su g lo r i a s u b s i s t e ; semejan­
t e á aque l los R e y e s des t ronados , q u e aun s o ­
mbre las ruinas de su imper io p a r e c e n n a d ­
a d o s para mandar á los h o m b r e s . 

O t r a s v e c e s u n mismo o b g e t o t iene dos tér­
minos de semejanza d i fe ren tes , ó b ien con t ra ­
rios en t re si , pe ro cada u n o r e l a t i v o á la cosa 
asemejada . C o m o l o de a q u e l p o e t a , q u e d ice : 

Yá 
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JP¿* los dos nos parecemos al roble que mas re-

siste : tú en ser dura , yo en ser firme. 

T a m b i é n se p u e d e a v i v a r la imagen , aña­

d i e n d o á una semejanza otra m a y o r , q u e si o b ­

s e r v a n gradación rea lzan el pensamien to . C o m o 

a q u e l que d i x o d e l mart ir io d e San L o r e n z o : 

Te recreas como la salamandra, b mas bien, re-

naces como fénix de Christo entre las llamas. 

A l g u n a v e z se ponen dos o b g e t o s de s imi l i tud 

o p u e s t o s ent re sí po r e l te rmino q u e los ase­

meja . A s i d ice u n o : 0 ! mal terrible , que na­

ciste como el fénix , y acabaste como el cisne. 

A este tenor otros m u c h o s . 

P e r o la g r a v e d a d de la ve rdade ra e loquenc ia 

proscr ibe todas las similitudes n o m i n a l e s , c o m o 

son las q u e j u e g a n sobre paranomásias , e t y m o -

l o g í a s , y alusiones falsas : concep t i l los puer i l es 

y super f ic ia les , ind ignos de la ora tor ia , y solo 

to l e rab les en los versif icadores de a g u d e z a s . 

T a m p o c o deben sacarse las similitudes d e 

o b g e t o s bajos ó sórdidos , ni de cosas oscuras, 

demasiado sutiles ó abstractas : en los p r imeros 

q u e d a n ofendidas la n o b l e z a y la decenc ia ; y 
e n los segundos la c la r idad y ene rg ía . 

T o d o el mér i to de la similitud consiste en 

e l e g i r la imagen mas v i v a y represen ta t iva d e 

l a circunstancia q u e un i fo rme dos cosas c o n 

mas p ropr iedad ; pues s iempre se debe buscar 

a q u e l o b g e t o q u e t e n g a e l t e rmino ó adjunto 

d e la semejanza mas natura l y es t recho con la 

cosa asemejada. P o r q u e a u n q u e muchas cosas 

se p a r e c e n , hay mas es t recha conformidad en­

t re unas q u e entre otras ; y a u n ent re las pr i -

P me-
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meras se ha l l a u n o de sus t é rminos d e seme­
janza mas idént ico q u e o t ro . 

£1 orador q u e q u i e r e hace r sus pensamien­
tos mas sens ib l e s , e l i g e los s ími les mas n a t u ­
rales , fuertes y enérg icos . P o r e g e m p l o : el már­
mol t iene la frialdad y la dureza c o m o dos 
términos de semejanza ; pe ro posee la u l t i m a 
en g r ado super io r , y sin d e p e n d e r de a cc iden te 
a l g u n o . L u e g o por este l ado ha de servir de 
termino al co te jo de u n a cosa dura , y no por 
el o t ro al de una fria ; p o r q u e ésta se p u e d e 
asemejar al yelo, c u y a f r ia ldad es mas intensa, 
y na tu ra l . 

T a m b i é n h a y términos de semejanza , no 
proprios sino metafór icos . A d dec imos a l g u n a 
v e z : Esta dormido como una piedra. L a pie­
dra , q u e es el o b g e t o de la semejanza , no 
p u e d e dormir siendo un ser inanimado ; solo re­
presenta figuradamente un sueño p r o f u n d o p o r 
Su inmobi l idad é inercia ; y a q u í se t oma p o r 
o b g e t o de una similitud mas ené rg ica , en quán­
to una masa de p iedra pa rece l o mas disrante 
de las funciones de un animal desp ie r to . 

D I S I M I L I T U D — Q u a n d o el t e rmino , q u e 
debia ser el v í n c u l o de la analogía ent re dos 
obge tos , es al contrar ío el de desconformidad ü 
oposición , entonces se c o m e t e la disimilitud. 
E n sentido contrar io se p u e d e n apl icar las mis­
mas reglas dadas para la similitud ; a u n q u e siem­
p re es de uso menos f recuen te . 

CLA-
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C L A S E S D E S Í M I L E S . 

AL gene ro de los símiles pe r tenecen los em­
blemas , los símbolos y y los geroglijicos, 

q u e son otras tantas pinturas par lantes , ó re ­
presentaciones a legór icas de los o b g e t o s q u e l a 
e l o q u e n c i a qu i e r e hacer mas v is ib les y pa lpa ­
b l e s . 

E M B L E M A — Es la esperanza el primer 
mobil del hombre, y al lado de ella está el te­
mor : este es el reverso de la medalla. L a ima­
g e n se saca a q u í de la numismát ica . 

S Í M B O L O — ¿Qué vemos en este rebaño? 
Muchos perros y pocos pastores. No hay cosa 
que mejor signifique el gobierno aristocrático. 
A q u i se saca d e l es tado pastori l . 

G E R O G L I F I C O — Contempla este león, 
que cede d la mano que le alhaga , y d la voz 
que le amenaza , y verás representado el alti­
vo Monarca que ama y teme la religión. A q u í 
la i m a g e n se saca de la historia na tu ra l . 

C O M P A R A C I Ó N . 

LA comparación es a q u e l l a confrontación q u e 
se hace de dos o b g e t o s por a l g u n a cir­

cunstancia ó p ropr iedad c o m ú n é idéntica entre 
a m b o s : pero , á diferencia de la similitud , e l 
t e rmino ó v íncu lo de la comparación t iene un 
sent ido propr io y na tura l para las cosas com­
paradas , y nunca figurado. 

A s i diremos por comparac ión : Nace el bru-
P 2 to, 
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to , y nace el héroe ; y como mortales mueren 
ambos. A q u í las acciones de nacer y morir, q u e 
son los términos de la comparación , t ienen u n 
sentido proprio para los dos ind iv iduos ; quan­
d o por similitud diriamos : nace el hombre y 
nace el sol. 

Q u a n d o un o b g e t o se nos ha most rado con 
c i rcunstancias , ó accesorios q u e lo engrandecen , 
nos parece noble : y esto se e x p e r i m e n t a sobre 
todo en las comparaciones , en q u e el en tendi ­
miento debe siempre ganar extens ión ; p o r q u e 
aquel las circunstancias han de añadir a lguna co­
sa , que h a g a v e r mas g rande la pr imera ; y 
si no mas g rande , a lómenos mas fina y deli­
cada . P e r o es menester no presentar una confor­
midad baja , ó indecorosa q u e e l alma de l o y e n ­
te hub ie ra ocu l t ado q u a n d o la hub ie se pe rc i ­
b ido . 

Po r otra par te , c o m o aqu í se t rata de mos­
trar cosas finitas , gus tamos mas de v e r c o m p a ­
rar un m o d o con ot ro m o d o , una acc ión con 
otra acción , q u e una cosa con otra cosa , c o m o 
un guerrero con un león , una beldad con un 
astro, un hombre veloz con un ciervo. 

Enfin la comparación se forma de tres m o ­
dos diferentes : y á comparando de m a y o r á me­
nor , de menor á m a y o r , y de i g u a l á i g u a l . 

DE 
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D E M A Y O R A M E N O R . 

Una acción con otra. 

O T el in t rép ido C e s a r t embló en D i r r a c h i o , 
„ ¡ ^ j y se es t remeció en M u n d a , ¿como e i 
, , soldado t ímido y afeminado conservará fir-
„ m e z a á vis ta de una brecha? 

Una cosa con otra. 

, , U n gran Pr inc ipe es un h o m b r e raro: 
„ ¿ q u e será un g ran legis lador? E l pr imero 
„ s o l o debe seguir el m o d e l o q u e p ropone e l 
, , s egundo : éste es el artista q u e inventa la má­
q u i n a , y a q u e l el maquinista q u e la arma 
„ y pone en m o v i m i e n t o . 

D E M E N O R A M A Y O R . 

„ ~ ¥ " O s primeros Chr is t ianos corrían a legres 
, , 1 j á los cadahalsos de l Pagan i smo á of re-
, , c e r su v ida por C h r i s t o ; y nosotros no p o d e -
, , m o s sufrir e l martirio qu imér i co de la mas 
„ l ige ra injuria. 

D E I G U A L A I G U A L . 

Un modo con otro. 

*'» A ^ c o m o ^ a re l ig ión p ide manos puras 
y \ para ofrecer sacrificios á la D i v i n i d a d , 

, , l a s l e y e s quieren cos tumbres f rugales para te-
„ n e r q u e sacrificar á la patr ia . 

P 3 Una 
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Una acción con otra. 

, , E n los estados despóticos de A s i a , el e f ec -
„ t o de la v o l u n t a d del P r i n c i p e , u n a v e z co* 
„ nocida , d e b e ser tan infal ible , c o m o e i d e 
i, una bola disparada contra otra . 

Una cosa con otra. 

, , E n qua lqu i e r a t i e m p o u n a nación de h é ­
r o e s causaría in fa l ib lemente su ruina , como 
, , l o s soldados de C a d m o q u e se de s t ruye ron 
, , unos á ot ros . 

D I S P A R I D A D . 

LA disparidad p e r t enece también á u n o d e 
los géneros de comparación; y es aque l l a 

oposición ó cont rar iedad q u e resul ta de los a d ­
j u n t o s , m o d o s , ó acciones ent re dos cosas q u e 
se carean. 

L o v e r e m o s en este e g e m p l o : , , ¡ Q u é aco-
„ g i d a d io Tra jano al m é r i t o ! E n su r e y n a d o 
, , e r a pe rmi t ido habla r y escribir con l iber-
, , tad , p o r q u e los e sc r i t o re s , her idos d e l res­
p l a n d o r de sus v i r tudes , no pod ían dejar de 
„ s e r sus panegyr i s t as . ¡ Q u é diferentes fueron 
„ N e r ó n y D o m i c i a n o ! Estos , t apando la boca 
, , á la v e r d a d , impusieron si lencio á los i n g e ­
r i o s de los sabios , para q u e no transmitie­
r e n á la poster idad la ignominia y hor ror de 
„ s u s del i tos . 

PA-
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P A R A L E L O S . 

Entre Cicerón y Catón. 

, , T T 7 N C i c e r ó n la v i r t ud era lo accesorio ; y 
en C a t ó n la gloria. C i c e r ó n se p re fe ­

r í a á t o d o , y C a t ó n se o lv idaba siempre d e 
„ s í : éste quer ía salvar la repúbl ica sin o t ro 

i n t e r é s ; y a q u e l por el de su g lor ia pe ísona l . 
„ Q u a n d o C a t ó n p r e v e í a , C i c e r ó n t e m í a : y 
„ d o n d e e l p r imero e s p e r a b a , confiaba el s e -
, , g u n d o . C a t ó n ve í a las cosas á sangre fria , y 
„ C i c e r ó n por entre cien pasioncil las. 

Entre un sabio y un héroe. 

, , T o d a s las v i r tudes per tenecen al sabio ; pe­
r o el h é j o e suple las q u e le faltan con el es­
p l e n d o r de las q u e posee . L a s v i r tudes de l 
, , pr imero son templadas , pe ro sin m e z c l a de 
, , v ic ios ; y si el segundo^; t iene defectos , los 
, , borra la br i l lantez de ' f sus v i r tudes . E l uno 
, , s i e m p r e s ó l i d o , nada t iene ma lo ; y ei o t ro 
, , s iempre grande , nada tiene med iano . 

F ina lmente adver t i remos , q u e el o b g e t o dé 
toda comparación debe ser m u y notorio , y al 
mismo t iempo i n s i g n e , tanto en el terminó ó 
adjunto de la misma comparación , c o m o en e l 
s u g e t o con quien se compura. As i Tito, Trajanoy 

Marco Aurelio , Antonino , y Enrique IV de 
Borbon serán modelos de comparación para Pr in ­
c ipes b e n i g n o s , humanos , sabios , pios , y m a g -
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F I N . 

T A -

n á n i m o s ; de l modo q u e Nerón , Calígula , JJ)o-
miciano , Heliogabalo para los crueles , bárbaros, 
a t r o c e s , y obscenos. Y si las heroicas acciones 
d e Codro, Decio , Régulo , y Cúrelo son ins ig ­
nes obge to s de comparación para los c iudadanos 
generosos q u e se han sacrificado por su patr ia , 
las de Catilina , Cesar , y Cromtoel lo serán pa ra 
los ambiciosos q u e han q u e r i d o esclavizar la . 
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